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PRÓLOGO
Esta es la segunda obra colectiva que genera el equipo de coordinación de concursos literarios de Zonaereader (http://www.zonaereader.com) el primer título publicado “Susurros de otros mundos” sigue su andadura por los mercados editoriales de internet en varios países. Esta segunda edición viene precedida por un importante trabajo de crítica literaria en los diversos concursos celebrados en Zonaereader y que han servido a los autores de los relatos de esta obra para madurar su estilo y mejorar la calidad de los textos. En esta ocasión sin haberse puesto de acuerdo previamente, los escritores han elegido la temática histórica aunque con un punto de vista un tanto diferente.
El formato de relatos cortos de la primera edición ha sido sustituido por textos de mayor extensión que se han considerado vehículos más apropiados para desplegar historias más complejas.
Se ha seguido el mismo sistema conjunto, en el que las obras han sido comentadas por cada uno de los miembros del equipo, antes de publicarlas. Seguimos siendo una especie de cooperativa literaria un colectivo que se une para compartir sus experiencias literarias y enriquecerse con el punto de vista de los demás.
Como en la anterior obra, encontrarás temas históricos distintos y estilos diversos como no podría ser de otra manera, al estar escrita por autores de procedencias dispares.
Esperamos que disfrutes con su lectura, nosotros ya lo hemos hecho escribiendo la obra.
Equipo de coordinación de concursos de Zonaereader
 
 
 



ELEUSIS
Isidro López Neira
 



 
I.- La Iniciación
Mientras apuro mi copa de kykeon camino hacia el atrio del templo. Las columnas sostienen el techo pétreo y sus pliegues esculpidos parecen gigantescas cortinas desde la perspectiva en que me encuentro. El recipiente se me escapa de las manos, cae al suelo rompiendo en mil sonidos metálicos que penetran mi cerebro estridentemente. Al acercarme a la balaustrada que hay entre las columnas, miro el paisaje en el que diviso una cadena de montañas a distintos niveles que con el atardecer van adquiriendo un color azul, variando la tonalidad según la distancia. He salido del telesterion para respirar un poco de aire puro, alejándome del humo de las antorchas y de los sahumerios encendidos en alabanza a los dioses.
Una suave brisa recorre los campos y lo deja todo impregnado de aroma a romero, tomillo y a esta hora un toque de hierbabuena. Estamos en primavera y la naturaleza estalla en mil formas de vida que buscan su perpetuación ofreciendo sus mejores aspectos, sus perfiles más bellos. Doy pasos vacilantes, pero el perfume que me embriaga como nunca antes lo había hecho, me lleva a apoyarme en la balaustrada mirando las montañas.
La línea del horizonte empieza a suavizarse y a moverse onduladamente, las cumbres se vuelven colinas y luego otra vez picos de piedra azul que se derrumban sobre sí mismos y se vuelven a convertir en cimas romas, como si fueran gigantescas olas que mueven toda Grecia.
A lo lejos me parece ver a Poseidón cabalgando en su carro, por encima de las olas de roca, provocando terremotos en los pueblos que han desatado su ira. Siento un fuerte mareo y decido encaminar mis pasos vacilantes hacia el telesterion, el gran salón del templo de Demeter, buscando la seguridad que me proporcionan otros hombres y mujeres.
La sala está iluminada por antorchas y lámparas de aceite. Cada estatua tiene su grupo de candiles proporcionando una luz zigzagueante que proyecta unas sombras danzarinas y grotescas sobre la pared del templo. Al fondo y a un lado están los músicos, y repartidos por todo el lugar los corifeos que entonan canciones de alabanza a los dioses rítmicamente.
Todo el salón, dividido en ocho amplias gradas que convergen hacia el centro, está lleno de enormes cojines y camastros sobre los que hay parejas haciendo el amor o personas en éxtasis viviendo sus propias visiones. Me dejo caer sobre el primer lecho que encuentro vacío, ya no puedo mantenerme de pie. Veo a Hymenea cerca de mí, otra peregrina del norte con la que he compartido parte del viaje y nuestras miradas se cruzan quedándose encadenadas, como presas de nuestro instinto. Sus ojos azules parecen dos lagos reflejando el cielo en los que sumergirse buscando misterios profundos. Sus cabellos dorados caen sobre sus hombros con rizos que parecen lágrimas de Zeus. Ella se levanta y se dirige hacia mí sin dejar de mirarme, se despoja de su velo y deja su torso al descubierto mostrando dos generosos senos turgentes. Se acuesta a mi lado y me besa con pasión bebiendo cada uno del otro una libación de sabores intensos y placenteros. Mientras me acaricia con sus manos por todo el cuerpo, después me quita la túnica dejándome desnudo por completo. Ella hace lo mismo y muestra su vagina rodeada de un vello púbico rubio que asemeja un bosque de pinos dorados. Yo estoy tumbado boca arriba contemplando la esplendidez de su cuerpo desnudo y entonces se arrodilla lentamente sobre mi cabeza y sujetándola con una mano, la levanta levemente apretando mis labios sobre su vulva que me espera lúbricamente como una flor que abre sus pétalos al rocío del amanecer.
Empieza suavemente, de forma lenta, sin prisas, frotando su sexo contra mis labios que tratan de proporcionarle el mayor placer posible.
Mientras le acaricio su clítoris con mi lengua, ella inicia unos suaves movimientos ondulados con su pelvis, y me tira del cabello hacia arriba, sin permitir que cese el contacto ni un segundo.
Después noto como mi miembro es acariciado por otra peregrina, primero con las manos suavemente, después con más vigor y finalmente noto como empieza a estimularme con sus labios y finalmente con su lengua introduciéndoselo en su boca.
La percepción empieza a cambiar mientras veo cómo se acerca una vestal a nosotros acercando su cara a la de Hymenea susurrándole al oído palabras que no logro escuchar.
Hymenea aumenta la cadencia del ritmo de las caderas mientras empieza a respirar agitadamente y a gemir cada vez con más fuerza. Entonces la sacerdotisa, mientras sigue hablando al oído a mi compañera ceremonial, va haciendo gestos con la mano al coro para que eleven el tono de sus cánticos, que ahora retumban en todo el telesterion con ritmos repetitivos muy altos y acompasados, con los cuales se sincronizan perfectamente el sonido de los Aulos. Estos, con sus dos tubos, inundan toda la sala con música llena de armonía, mientras que las panderetas marcan el compás de fondo con una cadencia que va en aumento hasta explotar en una apoteosis de los corifeos y de todos los instrumentos presentes en la sala del templo. Justo en ese momento, Hymenea lanza un profundo grito, y arqueando su cuerpo hacia atrás deja caer su cabeza al lado de la otra peregrina que se está empleando a fondo con mi pene.
Empiezo a sentir mi cuerpo como si fuera un trirreme de cristal que va surcando un mar de mercurio bajo un sol de oro dorado. Mi cabeza es el castillo de popa, mis pies el ariete de proa y en el centro se yergue el mástil contra un cielo de plata.
Se acerca la sacerdotisa y me pregunta al oído:
—¿Qué ves?
Le cuento a duras penas —porque la habilidad de la peregrina está provocando que me inunde una enorme sensación de satisfacción por todo el cuerpo que me aturde— lo que estoy viendo, cómo mi cuerpo se ha transformado en un navío surcando un mar de mercurio.
—Encomiéndate a Poseidón, él te está guiando. Es el que va a orientar tu tránsito.
Trato de invocar al dios de los mares y los terremotos, trato de imaginarme su rostro para implorarle consejo en mi iniciación, busco en mi memoria las estatuas que he visto en los templos representándole. En ese momento oigo la voz de la vestal que me dice de forma enérgica pero con amabilidad:
—No busques con la cabeza, déjate llevar, no pienses, solamente siente tu cuerpo y las sensaciones que tienes, permite que Poseidón se manifieste por sí mismo.
Así lo hago. Me abandono a mis sensaciones que en ese momento cubren todo mi cuerpo y empiezan a concentrarse en mi sexo, mientras mi pareja de ceremonia, que también lo ha notado, ha aumentado el ritmo de sus caricias, buscando con avidez el final esperado.
Observo como la vestal hace señas a los corifeos y a los músicos para que suban el tono de sus cánticos y de su música, lo que contribuye a que mi mente se pierda en un universo distinto al que he conocido, en el que ya no controlo nada, y todo sucede a pesar mío, y empiezo a sentir temor por esto, empiezan a surgir emociones y recuerdos negativos en mi mente.
En ese momento veo como del mar de mercurio en el que voy navegando emerge la gigantesca cabeza de Poseidón. Su color es verde como el bronce envejecido, pero su semblante es amable, expresando la bondad de un dios que ama a los hombres. Con su brazo derecho sostiene un tridente con el que gobierna las aguas y las tierras subterráneas y su rostro hierático me infunde una sensación de calma y serenidad profundas como nunca había experimentado.
A continuación se suma el olor dulce del sahumerio, los cánticos de los coros y la visión mayestática de Poseidón, y mi mente estalla en docenas de esferas que se quedan flotando por el Telesterion de forma grácil, como bolas de cristal muy fino mecidas por una suave brisa marina.
Me encuentro en el centro de la sala flotando sobre el suelo del templo, observando cada esfera que contiene un recuerdo de mi vida y cojo una de ellas. Allí estamos en mi primera infancia cuando nos bañábamos en el río Cefiso Nerea y yo, y me salvó de perecer ahogado al impedir que me arrastrara la corriente.
Al tomar la esfera entre mis manos y recordarla, ésta parece como estallar lentamente y convertirse en un polvo de oro muy fino y brillante que se difumina por la sala.
Continúo con otras esferas que se van transformando en mis manos en esa especie de neblina brillante desapareciendo luego. Con las que contienen malos recuerdos encuentro dificultades para disolverlas, pero finalmente el polvo de las que evocan recuerdos positivos las rodea y termina por transformarlas. En la medida que sucede esto, mi cuerpo parece volverse más etéreo, más ligero, y mi mente más libre.
Finalmente, queda una esfera flotando entre el humo de los sahumerios y el polvo brillante de las otras bolas que he hecho explotar.
Me acerco a ella con respeto, sé que ha permanecido fuera de mi alcance mientras disolvía las demás por algo que está en el fondo de mi alma ahí oculto, atenazándome el corazón.
Cuando me acerco al globo cristalino observo el momento en que Nerea sale de la casa en que vivíamos para no volver jamás, y como quedo trastornado, sentado sobre la silla, sujetándome la cabeza con las manos y apoyando los codos sobre la mesa en la que habíamos hablado antes de que me abandonara.
Empiezan a surgir escenas de las discusiones con ella, de sus reproches antes de que me uniera a la legión romana de Estilicon para tratar de defender a Atenas de las huestes de Alarico, de mi vuelta al hogar destrozado por el cansancio de la batalla, y como ella aprovechó esta debilidad para abandonarme por un noble romano recién llegado de la metrópoli.
En esta ocasión la esfera no se disuelve ni se vuelve más transparente, al contrario, comienza a crecer haciéndose más grande y pesada, a la vez que las imágenes que observo en ella se tornan más oscuras, más opacas, hasta que el globo de cristal se convierte en una gran bola gris, como de granito, que rodando hacia mí termina por aplastarme contra el suelo, oprimiendo mi tronco sin dejarme respirar.
En ese momento abro los ojos. Me encuentro desnudo, tumbado en un diván del Telesterion. Sobre mi vientre reposa la cabeza de una peregrina que no conozco. A mi lado en el suelo, Hymenea igualmente desnuda y con sus pies cercanos a donde reposa mi cabeza.
Tengo una presión en el pecho que me impide respirar con normalidad. Seguramente he cogido algo de frío por la noche al dormir destapado, aunque esta sensación ya la conozco de antes, cuando rompí mi relación con Nerea y sentía esta especie de placa de metal en el torso que me acompañaba a todas horas.
Los primeros rayos del sol penetraban por la puerta del templo, bañando toda la estancia con un débil color rosado. Apolo nos bendecía reconfortándonos por el esfuerzo de la primera noche de iniciación.
El hierofante, vestido con su túnica púrpura, cerró la ceremonia pidiendo a los iniciados que purificaran su cuerpo en el estanque sagrado del tempo, y que se meditara sobre la experiencia que habíamos vivido en la que los dioses se nos habían revelado por primera vez en su verdadera naturaleza. A continuación le pidió al Dódoco portador de la antorcha que apagara el fuego sagrado y salió del telesterion seguido de los sacerdotes, sacerdotisas y músicos.
Hymenea y yo nos miramos por un momento. Ella esquivó la mirada, aunque no estoy seguro de si fue por pudor o por otros motivos —tal vez para impedir que me hiciera falsas esperanzas—. Recogió su túnica y, tapándose con ella, se dirigió hacia la salida que conducía al estanque que nos esperaba con su agua fresca después de una noche al sereno.
La otra compañera de orgía hacía un rato que había desaparecido de mi vista sin despedirse.
A pesar de ser un grupo numeroso, estaba presente un silencio sereno y calmo. No estábamos callados porque estuviéramos tensos, los rostros se mostraban relajados y tranquilos. Había varios peregrinos circunspectos a los que se notaba perfectamente que estaban meditando sobre la experiencia de iniciación vivida la noche anterior.
Desde el estanque situado en una pequeña elevación cerca del templo, se divisa todo el paisaje de colinas y montañas que rodea a Eleusis, sus templos y los campos de cebada y centeno vallados, cultivados por los sacerdotes que no dejan que nadie se acerque a las espigas, que con un color verde esmeralda en esta época del año decoran los aledaños de los edificios sagrados. Más allá el azul del mar sobre el que refulgían blancos destellos.
Helios conducía su carro por el cielo todavía a poca altura, derramando su luz por el agua del océano y los húmedos prados verdes de la campiña helénica, tiñéndola de un color dorado y rosáceo.
Las tortas de cereales llamadas pelanos y la cerveza de cebada con menta llamada Kykeon que habíamos tomado la noche anterior, no fueron suficientes para saciar nuestra hambre después de cuatro días de ayuno y de una larga marcha en procesión desde Atenas hasta Eleusis. Por eso no estuvimos mucho tiempo disfrutando del baño sagrado y pronto nos dirigimos hacia los comedores anejos a los pabellones, donde los sirvientes del templo nos sirvieron una sopa de verduras caliente y un guiso de carne que nos repuso para continuar los ritos iniciáticos.
Cuando terminamos la comida, los ayudantes del hierofante nos dividieron en grupos, asignándonos una sacerdotisa a cada cáfila para que siguiera instruyéndonos en los ritos iniciáticos.
El hierofante asignó a la sacerdotisa Caliope a nuestro grupo y nos dirigimos a una de las salas contiguas al telesterion en donde había dispuesta una mesa circular en el centro de la estancia, sentándonos alrededor de la misma los peregrinos, un sacerdote ayudante del hierofante y la vestal Caliope.
El oficiante se dirigió al grupo en estos términos:
—Entre vosotros hay peregrinos ya iniciados en otra ocasión y otros que han venido a las Thesmoforias para recibir la revelación por primera vez. Principalmente para los segundos, advierto que aunque sea conocido ya por todo el pueblo de Grecia y Roma, el que descubra los secretos mistéricos, desvelados en Eleusis, será condenado a morir lapidado en la plaza pública. Por lo tanto, deberán abstenerse de hablar con quién no tiene el conocimiento de nada de lo que vieren aquí.
Un joven preguntó de forma que pareció insolente al resto del grupo:
—¿Por qué no podemos revelar lo que hemos visto aquí? ¿Ni siquiera podemos hablar de ello con nuestros padres o nuestras esposas?
A lo que el sacerdote le respondió:
—Los ritos iniciáticos sólo tienen efecto si el que los recibe ignora lo que va a ocurrir en ellos. Solamente pueden provocar la actitud adecuada para alcanzar la inmortalidad si el iniciado se deja conducir con humildad por el tránsito hacia un nuevo estado en el que puede subir al Olimpo para vivir con los dioses eternamente. Por eso los ritos tienen que ser un misterio para los no iniciados. Si se revela a un profano fuera de este lugar sagrado los ritos mistéricos, no va entender nunca su significado y va a degradar lo que le ha sido dado a conocer profanamente. Con ello se le está condenando a no alcanzar nunca la vida eterna. Vagará por el hades por siempre cuando muera porque aunque venga a las Thesmoforias, los ritos iniciáticos no producirán en él la misma euforia extática después de beber el Kykeon, que en los que desconocen los misterios. Es la peor pena que se le puede infligir a un hombre, privarle de la inmortalidad. Por eso está castigado con la muerte la revelación de los ritos celebrados en Eleusis.
El joven se quedó serio, pensativo y mirando al suelo en silencio, por la respuesta recibida.
A continuación el ayudante del hierofante nos presentó a todos a la sacerdotisa Caliope, y nos pidió respeto y obediencia hacia ella. Nos explicó que lleva consagrada al culto a Deméter desde su niñez, cuando fue entregada por su madre nada más nacer, sabiendo de su muerte inminente por una enfermedad incurable. Nos aseguró que si seguíamos sus consejos seríamos capaces de bajar al hades y luego renacer subiendo al Olimpo, donde conoceríamos a los dioses y ya no volveríamos a morir jamás. Cuando la vida abandone nuestro cuerpo, la psiqué se elevará en los cielos a reencontrarse con los dioses en el monte sagrado donde moran.
Todos quedamos en silencio observando a Caliope, una mujer bella y esbelta de unos treinta y cinco años, pelo castaño y ojos verdes llenos de sabiduría que nos miraban inspirándonos paz y bondad.
El sacerdote se despidió amablemente de nosotros y al abandonar la sala, Caliope tomó la palabra.
—En nombre de Deméter, os doy la bienvenida a su templo en el que continuaremos los ritos iniciáticos. Podréis realizar ofrendas a su divinidad en el altar que tiene consagrado al fondo de la sala central del santuario. En esta cáfila hay iniciados de distintos niveles, como ya ha dicho el sacerdote. Están los que vienen por primera vez a recibir la iniciación, los que ya la han recibido con anterioridad y están en condiciones de llegar a la epopteia y recibir los secretos mayores, y finalmente los que han llegado a la epopteia y pueden concluir su enseñanza. Esta diversidad impide que tratemos todos los temas en conjunto para no perjudicar a los que sólo pueden recibir los misterios menores y no entretener con cosas que conocen a los que se van a iniciar en los misterios mayores.
Tendremos que aprovechar el tiempo y procuraré hablar entre hoy y mañana con cada uno individualmente. Esperemos que Deméter ilumine mi mente para proporcionaros la mejor ayuda en vuestra revelación. Recordad que cualquiera puede acceder a ella, independientemente de su nivel, si en los ritos iniciáticos abre su corazón y su mente y llega a conocer a los dioses que esperan su psiqué en el Olimpo después de haber descendido al hades.
Terminó su breve charla introductoria y nos invitó a meditar sobre lo que había ocurrido en el telesterion y a rezar a los dioses preparándonos para las próximas ceremonias. Salió de la sala pidiendo a Hymenea que le acompañara.
Yo me dirigí hacia una terraza más abajo donde se ubica el templo en honor a Artemisa y Poseidón con ánimo de pedirle ayuda en mi revelación. Mientras bajaba lentamente las escaleras de mármol observé a Calíope sentada en un banco de piedra con su túnica blanca, escuchando a Hymenea que hablaba con bastante interés. Me pregunté de qué estarían charlando un tanto intrigado, después de lo que había pasado a lo largo de la peregrinación, la procesión desde Atenas y la noche anterior en el telesterion. No habíamos cruzado una palabra sobre ello desde que nos despertamos en el templo. Pero aparté estos pensamientos enseguida de mi mente, tenía otras cosas de qué preocuparme.
II.- Recapitulación
Al analizar la visión que tuve en el telesterion, me extrañé de que los recuerdos sobre la batalla no fueran los peores y los que me provocaran más pesadumbre en mi vida. Tal vez fuera porque mi alistamiento en el cuerpo auxiliar de arqueros siempre me mantuvo alejado del enemigo que se tenía que enfrentar a las legiones que tenía delante en primera línea de la batalla, por encima de las cuales lanzábamos nuestras flechas pero sin ver el resultado que producíamos a las hordas a las que nos enfrentábamos. Es seguro que algún bárbaro había perdido la vida víctima de mis dardos, pero yo jamás lo vi con mis ojos. Eso era lo que tenía que agradecer a la ley romana que impedía que los peregrini —hombres nacidos en provincias sin ciudadanía romana— se alistaran a la legión sino como auxilia, en las tropas de apoyo. A pesar de ello, sí que presencié las consecuencias de la batalla en más de una ocasión, y conservaba esas imágenes en mi memoria acompañadas del horror que producía la barbarie de los hombres.
Estaba profundamente conmocionado por la experiencia vivida y cómo Poseidón había venido en mi ayuda ayudándome a lavar los malos recuerdos de mi vida. Por primera vez en muchos meses mi mente estaba ligera sin las imágenes de venganza que se repetían obsesivamente desde aquel día en que me enteré del repudio de Nerea. Sin embargo, el pesar continuaba. Mi corazón no estaba liberado del todo. Era evidente que tenía que meditar más sobre el asunto para romper las cadenas con el pasado.
En el templo hice mis ofrendas al dios de los mares y los terremotos e insistí en pedirle orientación en mi proceso iniciático. Después volví a subir las escaleras que conducen al telesterion mientras trataba de entender aquella etapa de mi vida que bloquea mi corazón.
Volví a recordar los buenos tiempos con Nerea, los juegos de nuestra niñez, el despertar de nuestros cuerpos en la pubertad, cómo ambos descubrimos juntos los secretos del amor y cómo fuimos creciendo en compañía hasta llegar a la juventud y formalizar nuestro matrimonio. Después mi empeño en unirme a la legión con Estilicon para impedir el saqueo de Atenas por los Visigodos y los reproches de mi joven mujer que no entendía el afán por enrolarme. Por más esfuerzos que hice por explicarle que no podría vivir con honor si desoía la llamada a las armas que se hacía a todos los hombres de Grecia para defender el imperio de los bárbaros, no conseguí su aceptación.
Finalmente me incorporé a la auxilia de la Legión mandada por Estilicon, recibiendo mi instrucción como arquero en unión de cientos de jóvenes de Atenas. Tras dos años de campaña, en los que se libraron batallas muy duras con los pueblos bárbaros, tras varias derrotas se consiguió firmar la paz con ellos para que desistieran de invadir Grecia y que se retirarán a las tierras del oeste. La guerra supuso mi madurez y el abandono de la ingenuidad de la primera juventud, aunque no consiguió hacerme olvidar el amor por Nerea.
Sin embargo, cuando volví las cosas no eran iguales, algo había cambiado en nosotros. Ella guardó mi ausencia y me fue fiel, pero la llama que ardía cuando estábamos juntos se había transformado en brasas que alimentaban el calor de nuestra relación a duras penas, y que poco a poco se iban convirtiendo en cenizas de color gris, como la vida que empezamos a llevar en la que los días se sucedían unos a otros e iban cayendo como los pétalos de una rosa que se va marchitando poco a poco sobre las aguas de un arroyo.
Sin embargo, yo me aferraba a nuestro matrimonio con firmeza, con tozudez, con la fuerza de la soga que sujeta el barco al amarre del muelle para impedir que navegue a la deriva.
Al año y medio de mi vuelta llegó a la ciudad un noble romano que, como muchos otros, empezaban a abandonar la gran urbe que se había vuelto hostil y llena de incomodidades. Sus edificios viejos no eran capaces de proporcionar el confort de otros tiempos a sus moradores, y todo el sistema de acueductos y alcantarillado de Roma estaba superado por el inmenso crecimiento de habitantes que había tenido la ciudad, que se había vuelto insalubre y llena de zonas malolientes y nauseabundas. Las guerras que antaño proporcionaron miles y miles de esclavos a los ciudadanos romanos, fueron disminuyendo a medida que el poderío militar del imperio fue mermándose y la escasez de esta mano de obra barata había provocado el alza de los precios de las mercaderías de los artesanos, libertos en su mayoría.
Tampoco llegaba el suministro de víveres y mercancías de las provincias como antes, en un imperio que década a década veía cómo se iban reduciendo sus fronteras.
Los germánicos que se habían integrado en la vida social romana, sobre todo en la legión, constituyendo la guardia pretoriana, hablaban de las excelencias de la vida en el campo, en las villas o burgos como las llamaban ellos, y muchos nobles romanos habían comenzado en los últimos años a trasladar su residencia de una ciudad amenazada por los bárbaros con una calidad de vida muy alejada de sus tiempos de esplendor.
Flavio Aurelio se instaló a las afueras de la ciudad, primero en la casa de su tío, y posteriormente se hizo construir una residencia medio fortificada en una colina desde la que divisaba las llanuras que había comprado para cultivar.
Pronto fue su villa el centro de reunión de los más notables del pueblo que acudían a los banquetes que celebraba en el patio de su casa, en los que a la manera romana se debatía sobre política, filosofía, arte y otros temas que propiciaban que los comensales desarrollaran la retórica. También contrataba bailarinas con frecuencia, que amenizaban la velada y si no, eran sus propios esclavos los que realizaban alguna danza y tocaban la lira, los cimbales y las panderetas para nosotros.
El noble romano, como era de esperar, sobresalía sobre el resto haciendo gala de sus habilidades sociales, adquiridas después de muchos años de experiencia entre la refinada nobleza romana.
Nerea y yo fuimos invitados a participar en estos banquetes, ya que nuestros padres poseían gran parte de las tierras de labranza de la ciudad, y se encargaron nuestros progenitores de introducirnos en este ambiente influyente que según ellos podía traernos beneficios ante la administración imperial.
En más de una ocasión observé a mi esposa escuchando con ojos de admiración los discursos de Flavio Aurelio, que se pavoneaba luciendo sus mejores ropas y recursos dialécticos ante lo que él consideraba una asamblea de ignorantes provincianos.
A pesar de tener cerca de cuarenta años, conservaba un aspecto más joven, producto seguramente de una vida acomodada, una buena alimentación y la actividad física a la que dedicaba bastantes horas, entrenándose en la lucha y en el manejo de la espada y la lanza.
Pronto me di cuenta de que entre el anfitrión y mi mujer empezaron a cruzarse miradas y sonrisas que aumentaron de frecuencia con el tiempo, lo que sumado a la crisis por la que pasábamos me hizo presagiar un final trágico de nuestra relación.
Los intentos por desacreditar al romano fueron estériles. Hasta mi mismo padre lo defendía y hacía oídos sordos a mis reproches en los que ensalzaba a Grecia como el origen de la civilización y reprochaba a los romanos el haber sido unos meros imitadores de nuestras costumbres, nuestra cultura y nuestros dioses.
Todo fue inútil, mi padre parecía subyugado por el Noble Romano y rebatía todos mis argumentos, alegando que el sentido práctico de Roma era algo que siempre le había faltado a Grecia. Llegó incluso a decir que la dictadura era el paso lógico que superaba a la democracia de las ágoras griegas en la historia. Era imposible administrar un imperio con un senado lleno de nobles corruptos y senadores de la plebe que no tenían cultura.
La identidad entre un César con experiencia militar y las legiones de Roma era lo único que podía permitir el mantenimiento de las fronteras del imperio y de la pax romana en las provincias.
Estaba sorprendido de cómo mi anciano padre había cambiado sus puntos de vista deslumbrado por las habilidades del noble romano.
Nerea por supuesto también desacreditaba mis críticas, a pesar de que sabía que hería mi orgullo porque era evidente que el origen de mis reproches eran los celos.
Finalmente, Flavio Aurelio, que antes de venir a Grecia había repudiado a su esposa, la cual se negó a acompañarle en su aventura provinciana, comenzó a invitarnos a Nerea y a mí a fiestas privadas en su casa, en las que nuevamente desplegaba su facilidad para la retórica y el conocimiento de los filósofos y los hombres sabios de Roma y Grecia.
Nerea seguía su charla embelesada y con muestras continuas de aceptación. Los intentos que realicé por oponerme a su retórica fueron vanos y contraproducentes, porque cada vez más me hacían caer en ridículo e incluso parecer más ignorante de lo que soy. Pero era evidente que mi educación provinciana con un tutor que no tenía los conocimientos tan extensos como fuera de prever, me impedían estar a la altura dialéctica de mi anfitrión, que poco a poco empezó a adoptar una actitud condescendiente hacia mí, lo que me humillaba todavía más.
Las discusiones entre Nerea y yo aumentaron de tono y de frecuencia, y en muchas ocasiones giraban en torno a Flavio Aurelio. Decidí poner tierra de por medio durante un mes para atender unos negocios de nuestra hacienda en Atenas y Macedonia y así poder reflexionar sobre nuestro matrimonio, a ver si de esa manera conseguíamos calmar las aguas de la tempestad que era nuestra relación en ese momento.
Se lo comuniqué a mi esposa después de una larga charla en la que le expliqué mis intenciones y la necesidad de traer hijos al matrimonio. Ya llevábamos varios años desde nuestro casamiento, y nuestra relación seguía estéril, agravada esta circunstancia últimamente por la falta de relaciones sexuales por el deterioro de nuestra relación. Teníamos que dar un salto hacia adelante para consolidar nuestra unión. Ella me escuchó asintiendo, pero lo que mostraban sus gestos y sus miradas contradecía lo que decían sus palabras. Esto no me hacía presagiar nada bueno en el fondo de mi corazón, pero enseguida venía la cabeza a negar lo que veía mi alma.
Partí para Atenas solo, sin sirvientes, con el fin de poder dedicarme con más atención a solucionar mis problemas, y de ahí hacia Macedonia, en el norte. En los dos sitios pude cerrar acuerdos con comerciantes que comprarían nuestro trigo y nuestro vino.
A lo largo de mi viaje tuve tiempo de meditar sobre mi matrimonio y de hacer ofrendas a los dioses para que me procuraran tiempos propicios y de prosperidad en mi familia. También recé a Perséfone en su templo de Atenas para que proporcionara a mi mujer la fertilidad suficiente para traer hijos al mundo.
Atenas estaba en una situación confusa, provocada por la secta de los cristianos que se había extendido por todo el imperio, terminando por imponerse como religión oficial con el fallecido emperador Teodosio. Esta religión sólo reconocía una deidad y decía que todos los hombres son hijos de Dios e iguales ante él, lo que produjo que miles de esclavos abandonaran el culto a los dioses y se integraran en esta secta que había pasado de ser perseguida por las autoridades imperiales a ser tolerada y finalmente aceptada en todo el imperio. También imponía su religión la indisolubilidad del matrimonio, afirmando que “Lo que ha unido Dios, no lo rompa el hombre”.
Miles de mujeres romanas, al llegar a la madurez, eran repudiadas por sus maridos, dejándolas prácticamente en la indigencia, contemplando como eran sustituidas por otra esposa más joven que satisfacía las ansias de rejuvenecimiento de su antiguo esposo. Esto produjo que la mayoría de ellas abrazara la fe cristiana como un modo de asegurarse una vejez tranquila y estable.
La presión que las mujeres ejercieron en las familias de los ciudadanos romanos y los gentiles fue mucha, y cada vez era mayor el número de cristianos.
El emperador Teodosio finalmente había declarado religión oficial del imperio al cristianismo antes de su muerte, y el culto a los viejos dioses empezó a desvanecerse, sobre todo en las ciudades importantes. Todos los templos no cristianos estaban siendo obligados a cerrar sus puertas. Al de Eleusis le quedaba poco tiempo, y se mantenía gracias a la obstinación de sus sacerdotes y de la afluencia de peregrinos, que no querían renunciar a la iniciación antes de que se abandonara el culto definitivamente. Pero tenía los días contados.
Los pueblos germánicos, godos y visigodos, presionados por los habitantes de las praderas que se desplazaban hacia Europa, habían desbordado las fronteras de un viejo imperio incapaz ya de mantener su integridad, y se instalaron dentro de los límites de Roma, pero ya no para integrarse dentro de la Legión romana, sino para buscar tierras donde cultivar los campos y asentarse con sus familias.
A la muerte del emperador Teodosio, el imperio se había dividido en dos, y ninguna de las dos partes parecía capaz de contener el empuje de los pueblos germánicos ni de los bárbaros habitantes de las praderas de oriente. Eran tiempos de cambio y de desmoronamiento de una época gloriosa en el que el mundo era uno bajo el imperio romano. Tan sólo la religión cristiana parecía unir este mundo en descomposición, ya que los bárbaros también habían abrazado el cristianismo, aunque mayoritariamente pertenecían al arrianismo, una corriente dentro de su religión.
Cuando iba acercándome a Beocia estaba decidido a afianzar mi matrimonio con el nacimiento de un hijo, y no podía esperar el momento de llegar y hablarlo con Nerea, mi corazón estaba resuelto y alegre, mi mente volaba como una mariposa sobre un campo florido, imaginándome un futuro alegre y feliz pese a la época de derrumbe que vivíamos.
Pero las cosas no sucedieron como esperaba. Al acercarme a mi casa divisé desde lo lejos a mi padre que me esperaba de pie en la puerta sin moverse y con el rostro serio. Cuando arribé por fin a la vivienda en la que había vivido tantas experiencias, mi padre me recibió con un fuerte abrazo llorando.
Turbado le pregunté:
—Padre ¿Qué pasa? ¿Nerea está bien?
—Si hijo, pero ya no vive en esta casa, te ha repudiado y se ha ido a vivir con Flavio Aurelio.
En ese momento, pareció como si todo el cielo se derrumbara sobre mí, sentí un fuerte dolor en el pecho que me impedía respirar, mi mente se bloqueó incapaz de contener el torrente de imágenes e ideas que brotaban en mi cabeza sin ningún orden ni control. Pasé a la vivienda y tomé asiento en el comedor ayudado por mi padre.
—¿Cuándo ha ocurrido esto? ¿Cómo es posible que no me haya esperado? —grité lleno de rabia.
Mi padre no dijo nada, se mantuvo en silencio mirándome, mientras yo descargaba mi ira gritando y dando puñetazos sobre la mesa.
En ese momento, Nerea apareció bajo el marco de la puerta de entrada con un lujoso vestido que yo no conocía. Estaba tan hermosa como siempre, pero esta vez sus ojos no reflejaban la luz que había percibido siempre en ellos, eran fríos como la nieve de las montañas, como el viento de las noches de invierno.
—He venido en cuanto me ha informado un esclavo de tu llegada.
—¿Y crees que eso te justifica en algo? ¿Qué va a arreglar la situación?
—No pretendo arreglar la situación contigo, solamente quiero que sepas por mis labios lo que ha ocurrido, antes de que te lo cuente otra persona. ¿Podemos hablar a solas? —dijo, mirando a mi pobre padre que a estas alturas tenía los ojos vidriosos a punto de llorar.
Asentí con la cabeza y le pedí a mi padre que abandonara la sala. Él me preguntó si estaba seguro, y se lo confirmé. Era cierto, mi cabeza estaba con una tranquilidad y un estado de atención absoluto en esos momentos. No entendía muy bien por qué, pero la excitación me había abandonado y había sido sustituida por una calma tensa pero controlada. Ya había experimentado esa sensación en la batalla antes, posiblemente fuera una de las pocas cosas buenas que saqué de mi participación en la Legión Romana.
Nerea se acercó a la mesa y tomó asiento enfrente de mí.
—He preferido marcharme antes de que vinieras para hacer las cosas más fáciles.
—¿Más fáciles? —repliqué.
—Si te hubiera esperado, habríamos discutido mucho más de lo que vamos a discutir ahora, y también tendrías que presenciar cómo me llevo mis pertenencias de la casa humillándote más si cabe.
Así es más fácil para los dos, llevamos mucho tiempo ya en el que nos hemos acomodado a vivir una existencia anodina y fría, muy lejana de los tiempos en los que nos amábamos. Nuestro matrimonio no tiene futuro. A pesar de las ofrendas que he hecho a Afrodita, y de mis conversaciones con los sacerdotes y vestales, no he conseguido revivir la llama del amor entre nosotros. He tomado esta decisión pensando en los dos, no solamente en mí. Los dioses no han querido oír mis plegarias.
—¡Basta! —grité dando un puñetazo encima de la mesa.
¿Tienes la desfachatez de decirme que te has convertido en una mujer adúltera pensando en mí?
—No soy adúltera. Antes de abandonar la casa, le comuniqué al sacerdote del templo mi repudio. Nuestro matrimonio está roto ante los dioses antes de haberlo roto para los hombres.
Nuevamente perdí el control. La sangre me subía a la cabeza presionándola por dentro, palpitando al ritmo de los alterados latidos de mi corazón. Me puse en pie gritándole.
—¡Sucia ramera! Vete de mi casa antes de que te mate, a la vez que le señalaba la puerta de la sala.
Mi mente estaba totalmente trastornada y mi cuerpo tenso como un tambor de la legión. Estaba a punto de abalanzarme sobre Nerea, cuando mi padre entró en el comedor acompañado de dos sirvientes jóvenes y fuertes que siguiendo sus órdenes me sujetaron impidiéndome que agrediera a Nerea.
Nerea permaneció unos momentos parada, mirándome, haciendo un gesto como para empezar a hablar, pero a una señal de mi padre abandonó la estancia y luego la casa.
Yo me volví a sentar en la silla de la que me había levantado y sujetándome la cabeza con las manos, empecé a llorar como no lo hacía desde que era un niño.
Mi padre ordenó a los sirvientes que se fueran a retomar sus labores y se sentó a mi lado pasando un brazo por mis hombros sin decir nada.
—La voy a matar, la voy a matar, repetía mientras seguía llorando. Ahora mismo cojo mi arco y mi carcaj y los mato a los dos, allí mismo en su villa.
—Escúchame hijo mío. Esta mujer está claro que hace mucho tiempo que dejó de quererte, posiblemente desde que te fuiste a la guerra contra Alarico con el general Estilicon. Y la verdad es que tú tampoco parecía que la amaras, no eras feliz a su lado.
Flavio Aurelio es la única autoridad que sobrevive en el pueblo después de que las huestes de Alarico lo saquearan en tu ausencia, mientras tú defendías Atenas.
Ha conseguido formar una pequeña tropa que vigila los campos, y que ayuda al prefecto a hacer cumplir la ley. Además, su Villa o Burgo, como él lo llama a veces, tiene vigilantes permanentemente y por su situación y las fortificaciones que ha construido es bastante inexpugnable. Te ruego que no añadas al dolor que ahora tengo, el de soportar que tenga que perderte, tu madre no lo resistiría. Nada puedes hacer con la fuerza porque él es muy superior, tiene medios que tú no tienes. Además, su astucia y sus conocimientos de la política le han hecho muy popular entre los vecinos, a los que ha prometido protección y amparo en su villa en caso de un nuevo ataque de los godos, a cambio de que le ayuden a cultivar sus campos o le paguen con parte de sus cosechas. Estáis divorciados, y si los matas sería un crimen muy mal visto por nuestros vecinos, y al ser un ciudadano romano, serías condenado a muerte inmediatamente por el prefecto.
Hijo mío, olvídate de esa mujer con la que has sido infeliz desde hace mucho. Los dioses han querido que tu destino se separe de ella. Seguro que te deparan un futuro distinto, pero no por ello menos pleno que la desgraciada vida que llevabas con Nerea. Además, como ha sido ella la que te ha repudiado, no hay que pagarle la dote.
No entendía como mi padre hacía un análisis tan frío de la situación. Me parecía increíble que fuera tan calculador, cuando sabía que tenía destrozado el corazón y que sería capaz de matar a Nerea o hacer cualquier tontería con tal de recuperar mi orgullo herido. ¿Cómo podía hablarme de dotes cuando me acababa de enterar de la mayor traición de mi vida?
El tiempo me ha permitido reconocer que solamente a los que aman les es imposible usar la cabeza en una situación de ruptura. La familia y los amigos como no tienen esos sentimientos, usan el entendimiento para defender tus intereses. Aun así he sabido agradecer a mi padre que me ayudara en aquellos momentos y que pusiera razón donde no la había, porque era lo que me hacía falta.
A partir de ese día me encerré en mí mismo, oscilando entre la autocompasión y el resentimiento. Traté de ahogar mi frustración en el alcohol consumiendo grandes cantidades de vino y cerveza, pero cada borrachera producía que cuando me despertaba volvían los deseos de venganza y la tristeza. No conseguía olvidarme de Nerea ni de los celos por su relación con Flavio Aurelio. Mi padre continuó cuidando de mi patrimonio y mi madre trató de consolarme en vano, porque a medida que pasaba el tiempo mi estado empeoraba.
Me pasaba el día entero imaginándome formas de acabar con Nerea y Flavio Aurelio, el resentimiento se apoderó de mí como un pulpo recién sacado de las redes de un pescador aferrándose al brazo que lo ha liberado de la red. Por más esfuerzos que hacía era imposible zafarme de los sentimientos de venganza y de las imágenes que este odio tan profundo alimentaba.
Me representaba encabezando una rebelión contra Flavio Aurelio, y luego una ejecución pública del mismo en la que le atravesaba el corazón con mi espada, mientras Nerea lloraba implorando mi perdón. Luego me imaginaba haciéndome poderoso, comprando todas las tierras del pueblo, arruinándole, expulsándole de su villa mientras Nerea presenciaba la escena despreciando al romano y pidiéndome regresar conmigo. Así una y mil veces mi mente fabricaba historias enfermizas, que se repetían obsesivamente siempre con el mismo argumento.
La única forma de acabar con esta cadena era embriagarme hasta perder la consciencia, para luego despertarme en una situación deplorable en la que veía a mi madre llorando a mi lado, transida de dolor por ver a su hijo en este estado.
Mi madre insistía una y otra vez en que hiciera sacrificios a los dioses pidiendo su ayuda. Frecuentaba el templo pidiendo a Afrodita que me protegiera insuflando un nuevo amor en mi corazón. También a Atenea, diosa de la sabiduría y la batalla, a la que me había encomendado más de una vez antes de un enfrentamiento en la guerra con Alarico. Ofrecía presentes en el altar de Morfeo para que en mis sueños este dios me indicara la manera de romper la cadena a la que parecía que me habían condenado los otros dioses.
Pero nada de esto daba resultado, hasta que un día mi madre y mi padre hablaron conmigo y me rogaron que acudiera a Proserpina, una pitonisa muy afamada en Boecia, que iba en peregrinación por los templos de la región y que vendría al pueblo la próxima semana para asistir a una ceremonia en el altar a Zeus.
El día previsto me acerqué al Templo junto con mis padres, y participamos todos en la ceremonia de alabanza. Enfrente de los escalones del crepidoma que conducen al estilóbato sobre el que se yerguen las columnas de la vivienda de los dioses.
Nerea y Flavio Aurelio no participaron en la ceremonia, afortunadamente. Esto me proporcionó una sensación de alivio, pese a que me había estado preparando toda la semana para enfrentar la situación con la mayor dignidad posible. Corrían rumores de que estaban teniendo largas charlas con un sacerdote cristiano que había sido enviado por el pretor para convertir a los habitantes del pueblo a la nueva religión oficial del imperio. Se comentaba que Flavio Aurelio, el defensor de la moral, el hombre íntegro que trataba de transmitir los designios de los dioses con su erudición y retórica, ahora estaba planteándose su conversión al cristianismo. Muy oportuno este cambio de fe, en momentos en el que el imperio se ha dividido en dos y Bizancio busca formar su estructura administrativa atrayéndose a los notables de cada región y de cada ciudad. Igualmente astuto el Obispo de Beocia con su estrategia de convertir primero a los más poderosos de la villa, para que luego los demás sigan su ejemplo.
Pero traté de apartar estos pensamientos de mi mente por miedo a que enturbiaran la petición que iba a hacer a la pitonisa para que los dioses me comunicaran a través de ella sus designios y así volver a tener su favor.
Cuando terminó la ceremonia oficiada por el sumo sacerdote, un grupo de personas nos dispusimos a realizar sacrificios a los dioses.
Purifiqué mi cuerpo y mis ropas rociándolos con el agua consagrada de las vasijas del templo situadas a la entrada. Hice lo mismo con los animales y alimentos que iba a ofrecer.
Animado por mis padres, mi oblación fue la más generosa que jamás había realizado. Ofrecí una cesta con las primeras uvas de la cosecha de nuestras viñas y también con harina molida de nuestros campos de trigo. Sacrifiqué el mejor cabrito que tenía en mi rebaño, esparciendo por su cuerpo cebada tostada y doblando su cabeza hacia arriba en el momento de degollarlo, ya que la ofrenda estaba dirigida a un dios celestial. Hice lo mismo con las tres gallinas más grandes de mi corral, y como también la petición iba dirigida a Artemisa, protectora de la caza, sacrifiqué un jabalí que había atrapado con una trampa en el bosque.
Todas estas viandas, junto con el resto de sacrificios, serían consumidos por los asistentes a la ceremonia sin que pudiera sobrar nada. Pequeños trozos de carne y pequeñas cantidades del resto de alimentos se reservaron para los dioses, que de esa manera participaban conjuntamente con los hombres en el banquete que se iba a celebrar después en el témenos adyacente al templo.
No olvidé nombrar, además de a Zeus, a Artemisa y Afrodita, para no ofenderles, y añadí en mis invocaciones la fórmula que me había enseñado el sacerdote desde pequeño para no irritar al resto de los dioses olvidándote de su nombre. Siempre que pedía a un dios añadía “o quien quieras que puedas ser”, o bien: “si este y otro es tu nombre favorito”.
También deposité un brazalete de oro que había arrebatado a un enemigo abatido en una de las batallas que libré contra Alarico. La joya quedaría en propiedad del templo como ofrenda votiva.
Al salir, me dirigí al podio ubicado en los propileos del templo desde el que se había oficiado la ceremonia, y pagué tres sestercios a la vestal que recogía el canon por los servicios de la pitonisa.
A continuación me recibió Proserpina sentada en una silla elevada, vestida con una túnica violeta adornada con piezas de oro. En la cabeza llevaba un tocado con un velo que caía hacia atrás sobre una bella melena rizada y morena, dejando al descubierto un rostro de facciones muy fuertes y marcadas con una prominente nariz aguileña. Sus grandes ojos castaños reflejaban una mezcla de inteligencia y misterio que inspiraban respeto.
Al llegar mi turno, me hizo una señal con la mano de forma elegante y grácil para que me aproximara. Su presencia impresionaba, se notaba perfectamente que era una mujer que estaba entre dos mundos y que conocía a los dioses y a los hombres.
—¿Qué quieres ciudadano?
—Quiero que los dioses alivien la tristeza que me aflige y que me liberen del odio que atenaza mi corazón y bloquea mi mente.
—¿Tus males son producto del desamor?
—Así es, noble pitia, espero que los dioses hablen a través de tu boca y que me indiquen qué camino tomar para obtener nuevamente su favor.
—No te preocupes, obtendrás respuesta sin lugar a dudas. —me respondió.
Al lado de Proserpina, había un escribano que tomaba nota en un papiro de las peticiones que íbamos formulando los asistentes. Después de mí pasaron cuatro personas más. Éramos unas diez o doce en total entre mujeres y hombres.
Cuando realizó su petición el último, se cubrió el rostro con el velo que caía a sus espaldas, pasándolo por encima del tocado de su cabeza, y se dirigió hacia el interior del templo, acompañada de las vestales y del escribano. El sumo sacerdote dio tres palmadas y se dirigió a los presentes gritando: “El Oráculo va a hablar”.
Los que habíamos solicitado los vaticinios permanecimos de pie sobre el estilóbato del templo bajo los propileos y desde allí pudimos ver parte del rito realizado por la pitonisa. Una vestal le proporcionó unas hojas de árbol que parecían laurel. Ella las masticó lentamente y las escupió luego en una vasija apartándose el velo. A continuación, otra vestal echó sobre unas brasas de encina, que ardían sobre un recipiente de cerámica, una mezcla de hierbas que no supe identificar, y Proserpina acercó su cabeza para inspirar el humo que arrojaban las plantas que se estaban quemando. Pasados unos minutos, pareció como si le fallaran las piernas, por lo que fue sujetada por dos vestales que la ayudaron a sentarse en la enorme silla de los vaticinios. No veía la silla porque estaba hacia la pared del templo, pero si oía a la pitonisa, aunque con dificultad. Nos pareció escucharla pronunciar unas palabras en un idioma que no conocíamos, luego emitir sonidos inconexos, y tuvimos la sensación de que su voz se transformaba en las de otras personas, después el silencio y al Sumo Sacerdote que le preguntó:
—Noble Pitonisa, ¿Estás preparada para que los dioses hablen a través de ti?
Proserpina le contestó, con una voz muy suave, parecida a la que tiene alguien recién despertado de un sueño muy profundo, pero no entendimos lo que dijo.
El sumo sacerdote continuó preguntándole:
—¿Qué dios se manifiesta para responder a las demandas de los creyentes?
Ya no oímos la respuesta con claridad, fuimos incapaces de distinguir lo que respondió Proserpina, pero seguimos escuchando al sumo sacerdote como con ayuda del escribano le iba transmitiendo las peticiones que habíamos hecho. Al terminar cada respuesta, el oficiante le preguntaba qué dios había respondido a la solicitud y el escribano iba tomando nota de todo en un papiro.
Al cabo de una hora aproximadamente, el sumo sacerdote y el escribano salieron del interior del templo dirigiéndose hacia donde estábamos esperando, ordenando que cerraran las puertas, aunque nos dio tiempo de ver como las vestales llevaban hacia una estancia, prácticamente a horcajadas, a una Proserpina exhausta que apenas podía mantenerse en pie.
El sumo sacerdote tomó asiento en la silla que había ocupado antes Proserpina y, con el escribano al lado, fue llamándonos uno a uno para comunicarnos el Oráculo.
Cuando llegó mi turno, las palabras del sacerdote del templo me intrigaron.
—Hay un dios que ha hablado con toda claridad de ti. Se ha manifestado de forma inequívoca, pero nos ha encomendado que no te revelemos su identidad. Ha dicho que se presentará a ti cuando llegue el momento oportuno, y que lo hará solamente si desde ahora cumples los designios de los dioses.
—¿Y qué designios son esos sacerdote? —pregunté.
—Deberás hacer la peregrinación a Eleusis y los ritos iniciáticos antes de que cierren los templos consagrados a los viejos dioses. Esa es tu única oportunidad de liberar tu alma del dolor que le aflige y de recuperar el favor del Olimpo, en concreto del dios que ha oído tus plegarias y se ha apiadado de ti. Te protegerá si haces caso al Oráculo.
Di las gracias al sumo sacerdote por el Oráculo y me reuní con mis padres en el banquete que ya había comenzado en el témenos del templo. Por primera vez en muchos meses mi corazón encontró en ese atardecer un poco de paz y empecé a vislumbrar la esperanza que daba ya por perdida.
Decidí partir inmediatamente hacia Atenas. Estábamos próximos al 16 de boedromion, día en el que comenzaban las ceremonias, y quería estar allí para lavarme en el mar en Falero y sacrificar al día siguiente un cerdo joven en el Eleusinion.
Mis padres me apoyaron en esta decisión, sobre todo mi madre, en la que por primera vez volví a ver la alegría en sus ojos cuando le comuniqué el inicio de la peregrinación.
Afortunadamente, antes de mi incorporación a la legión había comenzado la iniciación con los misterios menores en Atenas, por lo que podía realizar ahora los ritos iniciáticos de los misterios mayores sin provocar la ira de los dioses.
Me avituallé de lo mínimo necesario para iniciar mi peregrinación, ya que no era del favor de los dioses acudir a los misterios con criados, abundancia de alimentos y comodidades para el camino. Los peregrinos debían vestir un quiton de lana blanca sin adornos e ir calzados con unas sencillas crépidas. El camino de Atenas a Eleusis debía de hacerse a pie, sin ayuda de asno, mula o caballo.
Como ya quedaba poco para el inicio de los ritos, hice que me acompañara un sirviente con un caballo hasta Atenas, para que se quedara esperándome en la ciudad hasta que volviera del santuario y así poder retornar los dos a Boecia a lomos de los dos equinos.
III. Purificación
Me encontraba sentado en los escalones del crepidoma ensimismado en mis recuerdos, tratando de buscar una solución a mi sufrimiento, cuando noté una mano que se posó suavemente en mi hombro izquierdo por detrás. Era Caliope, que sentándose a mi lado me preguntó:
—¿Cómo fue la iniciación en el telesterion?
Le conté con todo lujo de detalles lo que me había ocurrido, como se me había manifestado en toda su grandeza Poseidon, tal como me había profetizado Proserpina en el templo a Zeus en Boecia, y lo que ocurrió con las evocaciones de mi vida hasta que me topé con el recuerdo del repudio de Nerea.
Ella me escuchó en silencio, sin interrumpirme, y cuando terminé de hablar dejó pasar unos momentos en silencio y me dijo:
—La memoria impide la epopteia. Los recuerdos, si son muy pesados, tiran de nuestra psiqué hacia abajo, hacia el hades, impidiéndonos ascender al Olimpo para que los dioses puedan mostrarnos el secreto de la vida eterna en la última ceremonia mistérica.
Afortunadamente, tú has lavado tu memoria y tu espíritu se ha vuelto liviano. El espíritu de la pesadez no se puede cebar en ti, salvo por lo que tú interpretas como una traición. La venganza se ha adueñado de tu corazón y de tu cabeza y te impide una existencia en paz que te aleja de los dioses. Es muy posible que hayas ofendido a Ares. Si te has enrolado en la auxilia romana, seguramente se ha irritado porque, como ya sabes, la legión sigue el culto a Mitra en su mayoría, despreciando el favor del dios Marte, que es como llaman los romanos a Ares, dios de la guerra.
Tienes la suerte de que Poseidon ha intercedido por ti, y como has seguido sus designios, te va a favorecer en tu tránsito a la nueva vida, pero necesitas la ayuda de otra diosa que te ayude en el camino. Luego hablaremos de ello.
Un mal de amor se quita fácilmente con otro amor. ¿No es cierto que has conocido a otra mujer en la peregrinación? ¿Qué ocurre con ella?
—Hymenea es una mujer muy distinta a mi antigua esposa, y también ha sido repudiada por su marido. Al igual que yo, ha venido al santuario buscando la liberación. A lo largo del camino charlamos mucho en las horas de caminata, y mi corazón se sentía acariciado como por un bálsamo en su compañía. Ella mantiene el amor a nuestros dioses al igual que mi familia y yo, pero su antiguo marido abrazó el cristianismo y trató de obligarla a que renunciara a sus creencias. Se volvió intolerante y fanático. No la dejaba hacer ofrendas a los dioses, ni tampoco elevar sus plegarias. Destruyó los altares familiares y le amenazó con repudiarla si no se convertía a la secta cristiana. Hymenea le dijo que no tenía ningún problema en que tuviera un altar a su dios en la casa conyugal, que no se oponía a que creyera en su deidad, y que practicara su culto, y que por favor respetara su fe a los que había sido fiel desde pequeña. Pero fue inútil. Los cristianos no aceptan más fe que la suya, y niegan la de los demás hasta el punto de querer aniquilar lo que no es compartido por ellos. Piensan que si no estás con ellos, estás contra ellos. Con esa forma de pensar lo más probable es que acaben pronto con nuestras creencias y nuestra cultura. Todo lo que hemos conocido hasta ahora desaparecerá y nos impondrán sus ceremonias, en las que dicen que comen la carne y beben sangre de su fundador, el enviado a la Tierra del único dios que existe, según dicen ellos.
—Tienes razón en cuanto a los cristianos. Lo más probable es que los ritos de este año sean los últimos que se celebren en Eleusis. Dicen que los bárbaros de Alarico se dirigen hacia aquí para cerrar y saquear estos templos, siguiendo las órdenes del emperador Arcadio. Debes de entender lo de la carne y la sangre en un sentido alegórico. En realidad lo que comen es pan y lo que beben es vino, y esos alimentos significan una comunión con su dios, lo mismo que los banquetes que celebramos nosotros en el témenos del templo después de los sacrificios en los que dioses y mortales se unen en una misma celebración. Pero no nos desviemos de lo importante en estos momentos.
¿Por qué no habéis iniciado una relación los dos? En el templo yacisteis juntos. ¿No es cierto?
—Sí, es cierto. Pero se nota perfectamente que ninguno de los dos se ha liberado todavía de las anteriores relaciones que hemos tenido, y nuestro corazón teme por el otro. No queremos hacernos daño y añadir otro fracaso al pesar con el que cargan nuestras almas.
—Bien, está claro que necesitáis la intervención de Lilith y de Abraxas. Solucionará vuestros problemas con el amor y posibilitará la revelación mistérica.
—¿Qué dioses son esos? Nunca he oído hablar de ellos.
—Esta noche te encontrarás con Lilith, conocerás su sabiduría. Espero que sepas escucharla para que puedas romper la cadena del odio con sus consejos. No son dioses. Lilith es un súcubo y Abraxas un íncubo. Son conocidos desde el principio de los tiempos. De la primera cuentan que se habló por primera vez de ella en Mesopotamia, y de allí pasó su conocimiento a los hebreos. En el libro que adoran los cristianos ya se menciona y es la reina de la noche. Se aparece en la imaginación de los hombres, incitándolos sexualmente en su imaginación para recoger su semen mientras sueñan con ella y así poder preñarse para tener hijos. Lleva haciendo esto desde el principio de la creación, por tanto sabe más que nadie sobre lo que quieren los hombres de las mujeres, y también sabe cómo liberar su mente de los pensamientos obsesivos hacia una mujer. Si tienes suerte te escuchará y sabrá liberarte de esa pesada bola de piedra que aplasta tu existencia. Abraxas proviene de Egipto, y su origen se pierde en la noche de los tiempos también. Es el equivalente masculino de Lilith, pero eso le interesa más a Hymenea que a ti, ya que sus consejos no te servirían de nada para solucionar tus problemas.
A continuación acordaron que una vestal le condujera más tarde, al caer la noche, hacia la sala subterránea de uno de los templos en los que se invocaría a este demonio, mitad humano, mitad dios, para que me aconsejara sobre cómo liberar mi corazón y mi mente de la venganza.
Caliope no podría estar presente, tenía que estar a esa hora en otros servicios del templo ayudando a otros peregrinos, pero me pidió que escuchara con humildad y atención lo que me dijera Lilith. De ello podría depender mi epopteia. Me rogó que no hablara con Hymenea hasta después de la ceremonia con Lilith.
Ya estaba anocheciendo sobre Eleusis, y me quedé un momento contemplando como Helios estaba a punto de esconder su carro detrás de las colinas que llegaban al mar. Su resplandor se reflejaba sobre un grupo de nubes que estaban sobre el horizonte, haciéndolas tomar un color rojo encendido, como las brasas de una hoguera en la oscuridad de la noche. Las nubes contrastaban contra el azul del cielo, que se iba tornando oscuro hacia el este, dejando ver las primeras estrellas de la noche.
Me detuve un momento para agradecer a Poseidon que se hubiera apiadado de mí, y que me estuviera guiando por el tránsito hacia una nueva vida. ¡Cómo me gustaría que mi madre me viera en estos momentos! Pero todavía me esperaba mucho camino por recorrer, tenía que ser prudente para no irritar a los dioses y no cantar victoria todavía.
Encaminé mis pasos hacia el comedor ubicado en el edificio donde residíamos los peregrinos. Cuando llegué a él las lámparas de aceite ya estaban encendidas y los compañeros y compañeras de peregrinación estaban colocando las sillas alrededor de la mesa y los platos sobre ella. Unas esclavas trajeron vasijas con pescado seco, garbanzos, higos y verduras. No faltaron los vinos aromatizados con canela, miel y tomillo. Finalmente las tortas de trigo y los higos secos que endulzaron como aperitivo el vino de los postres que algunos salimos a tomar afuera, a la luz de Selene que ya recorría los cielos de la noche suplantando el carro de Helios. Esa noche estaba a punto de mostrarse en todo su apogeo, como un sestercio de plata brillando bajo la luz del día.
No hizo falta que tomara precauciones respecto a Hymenea. Los dos nos rehuimos, a pesar de que en ocasiones se nos escapaba una mirada furtiva que provocaba que rápidamente apartáramos la vista hacia otro lado. Seguramente teníamos los dos las mismas instrucciones de Caliope.
Los comensales nos dividimos en grupos, en los que comentábamos la experiencia de la noche anterior. A los ritos mistéricos podían acudir todos los ciudadanos de Grecia, tuvieran la condición que tuvieran, incluso se iniciaba a esclavos. El único requisito que se les exigía, era que no fueran bárbaros, es decir,que hablaran griego y que no tuvieran un delito de sangre, que no hubieran matado a nadie. En mi caso, al haber sido soldado, se excluía esta traba. Era muy reconfortante el ver cómo los nobles, los sirvientes, los ciudadanos libres, libertos y esclavos, convivíamos en igualdad durante las semanas que duraba la peregrinación.
Cuando llevábamos un rato charlando, vi cómo se acercaba a mí una vestal que salió de un edificio cercano al telesterion, acompañada de otra que habló un momento con Hymenea y otra mujer, para a continuación cruzar con ellas la pequeña explanada que nos separaba del edificio del que habían salido, penetrando en él. La vestal que se dirigió a mí me explicó que venía de parte de Caliope, y que ya estaba la sala de ceremonias preparada, rogándome que esperara un momento mientras hacíamos tiempo para que no nos cruzáramos con Hymenea y sus acompañantes.
La acompañé hacia el lugar de donde había venido, y al entrar en él me encontré con una sala iluminada por las lámparas de aceite que descubrían unos preciosos mosaicos en las paredes representando a los dioses subterráneos. Hades, Perséfone y también estaba Poseidon, dios de los mares y de las profundidades de la Tierra.
La vestal me hizo una seña para que la siguiera y, abriendo una puerta en un lateral de la sala, empezamos a bajar por unas escaleras angostas en las que se respiraba un aire sofocante. Los peldaños se fueron inclinando cada vez más, de manera que tuvimos que sujetarnos con una cuerda que estaba sujeta con unas argollas para no caernos, mientras hacíamos equilibrios inestables para sujetar las lámparas que llevábamos encendidas para ver el camino.
Finalmente llegamos a una estancia excavada en la roca, en la cual había una mesa estrecha al fondo y otra en el centro de la sala. Me pareció que aquello se usaba como cocina o algo parecido, porque había varias ánforas y vasijas dispuestas sobre unas tablas colgadas en la pared, un horno y restos de fuego debajo de un caldero. También vi algunos montones de hojas secas, plantas aromáticas y especias que no supe identificar. No entendí muy bien que hacía una cocina en ese subterráneo, pero tampoco tuve mucho tiempo para pensarlo. La vestal cogió una bolsa de tela que estaba encima de una de las mesas y abrió otra gruesa puerta de madera. A continuación empezamos a recorrer un itinerario sinuoso y zigzagueante en el que las piedras y los ladrillos de las paredes se alternaban con roca pura, siempre en camino descendente.
Desembocamos en una gruta oscura que se abrió ante nosotros, en la cual no podía divisar el techo porque era enorme. La temperatura bajó y el aire, aunque húmedo, era mucho más cómodo de respirar. La caverna, gigantesca, tenía varias terrazas en su interior, y en dos de ellas había encendidas dos hogueras que elevaban sus llamas hacia lo alto, arrojando pequeñas yescas que flotaban durante unos segundos para luego desaparecer en la oscuridad. Era evidente que la cueva tenía unas aberturas en lo alto del techo que dejaban escapar el humo y ventilaban el lugar.
Había cientos de columnas de piedra llenas de formas caprichosas, fabricadas por el agua durante cientos o miles de años y, aunque no se podían apreciar muy bien, porque no había más luz que nuestras lámparas y las hogueras que vi al entrar, el conjunto me pareció de una belleza especial, algo que no había visto jamás. Un halo de misterio rodeaba todo aquello, pero a la vez me parecía muy atrayente. No sabía qué me iba a encontrar, pero no tenía ninguna inquietud. Se notaba que la vestal que me guiaba conocía perfectamente el camino y estaba tranquila.
Cuando nos acercamos a una de las hogueras, ayudándonos nuevamente por unas cuerdas a las que nos sujetábamos y nos indicaban el camino, vi que la misma estaba ubicada en un espacio plano amplio en el que había unos divanes muy parecidos a los que usan los romanos en sus banquetes. Percibí en un lado de la cavidad a unos diez músicos con sus instrumentos.
Cuando llegamos, la vestal me indicó que me sentara en uno de los divanes y se dirigió a una mesa que había al fondo de la cavidad. Allí preparó una vasija plana, en la cual depositó las hierbas que llevaba en la bolsa que había transportado desde la cocina de más arriba, y luego, cogiendo con un recogedor de hierro del fuego dos o tres brasas, las depositó sobre las hierbas que empezaron a echar humo inmediatamente.
Tomó un trébede y, poniéndolo delante de mí, depositó encima de él la vasija humeante.
—Tienes que procurar aspirar el humo —me dijo, mientras llenaba un vaso de cerámica con un poco de kykeon.
—Este sahumerio te preparará para recibir los consejos de Lilith adecuadamente. Te dejo también este Kykeon para que te humedezcas la boca y puedas respirar bien, pero no abuses, conviene que estés consciente cuando se acerque el súcubo y guie tus pensamientos.
Seguí respirando aquel humo que estaba aromatizado seguramente con tomillo, romero y otras hierbas secas de las colinas de Eleusis, pero que también tenía otros olores desconocidos para mí. Al poco tiempo, noté como me invadía un ligero mareo y me recosté hacia uno de los lados del diván, mientras empecé a oír un tambor que comenzó a sonar rítmicamente de forma cadenciosa. El músico golpeaba su instrumento con suavidad, y fue subiendo poco a poco el ritmo, mientras se incorporaban las liras, panderetas, aulos, salpinx, tympanon y finalmente un Hydraulis, que esparció su sonido por toda la caverna.
El tipo de música me era desconocido, pero muy agradable, festivo y alegre. En un momento entró en acción un coro, a la vez que un grupo de bailarinas irrumpió en la sala al ritmo de la melodía. Eran mujeres jóvenes, muy bellas, que se movían grácilmente. Vestían solamente con velos rojos y amarillos que dibujaban figuras en el aire mientras se agitaban con los movimientos de las muchachas danzarinas. Pronto empezaron a bailar alrededor de la hoguera, imitando con sus cuerpos el movimiento de las llamas, mientras la música se aceleraba y el coro subía escalas, lanzando notas al aire que rebotaban en las estalactitas de la caverna multiplicando su sonoridad.
La apoteosis se paró bruscamente con un escorzo de las danzantes en el que se quedaron tumbadas en el suelo en diferentes posturas, haciéndose el silencio por un momento hasta que empezó a sonar dulcemente una flauta. De la parte de atrás del fuego surgió una nueva bailarina que superaba la agilidad de las anteriores. Sus movimientos eran como los de una gata acechando a su presa. Su cuerpo esbelto era el de una mujer bellísima, no el de una adolescente. En su rostro llevaba una máscara inexpresiva de piedra blanca con una textura parecida al nácar. Se notaba que danzaba para mí. Sus movimientos eran sinuosos, y a la vez atrayentes. Jugaba conmigo bailando a mi alrededor de forma sugerente, pero cada vez que iniciaba un movimiento para acercarme a ella me frenaba con un gesto seco y amenazante.
Captó toda mi atención, cosa que no era difícil, ya que en esos momentos, debido al efecto del sahumerio y del vaso de Kykeon que me había tomado, estaba en un estado como de letargo, maravillado por el espectáculo que me habían brindado las bailarinas y la majestuosidad de la cueva, pero sobre todo por la belleza deslumbrante de Lilith, que había surgido del fuego y que estaba ahora situada a unos metros de mi, rodeada de un halo de misterio a la vez que fascinante y atractivo.
La música se paró, y el coro empezó a entonar una letanía que repetía lentamente, mientras el súcubo se acercaba a mí siguiendo el ritmo del cántico.
Yo soy una y soy todas
Soy la que has buscado
desde siempre en tus sueños.
La que te ha consolado
cuando has estado solo
soplando una brisa de esperanza
en tu triste soledad yerma y vacía.
Escucha la sabiduría de
quien ha vivido desde el principio
en la mente de todos los hombres
¡Escucha!
Cuando estuvo a mi lado, me pareció reconocer algo familiar en ella. Yo permanecía recostado en el diván, y al tratar de incorporarme me lo impidió con sus manos, indicándome con un gesto que permaneciera en la posición en la que me encontraba.
A continuación se situó detrás de mí, de tal manera que no podía verla, pero sí escuchar su voz, que también me resultó familiar, pero que no supe reconocer por mi estado similar a la embriaguez.
—Conozco el origen de tus males, pero para hallar el remedio que buscas, necesito oír de tu boca el relato de los sucesos que te afligen —me dijo.
Comencé a relatar lo que me había sucedido con Nerea, explicándole cómo había roto los votos del matrimonio, cómo me había repudiado, rompiéndome el corazón justo cuando yo deseaba consolidar nuestra relación con el nacimiento de un hijo. También cómo el odio se adueñó de mí y perdí el favor de los dioses, cayendo en un estado de abandono y desolación en el que me dominaba el deseo obsesivo de venganza.
Ella me escuchó sin decir palabra, y al acabar habló de nuevo.
—Tu imaginación te domina, funciona fuera de tu voluntad, espoleada por tu corazón herido. Sin embargo, tu enfermedad puede ser tu remedio. Necesito que uses tú imaginación según las instrucciones que te voy a dar, y curaremos tu corazón con tu imaginación.
Recuerda mi rostro blanco, tiene la propiedad mágica de poder convertirse en la cara de cualquier mujer del mundo. Imagina ahora que adopta la forma de Nerea, no sólo en su cabeza, también mi cuerpo se transforma en el suyo. Ahora mismo soy ella y estoy a tu lado.
Me dio unos minutos para que pudiera imaginarme lo que decía.
—Escucha atentamente. Ahora voy a recordar lo mismo que tú has recordado antes, pero lo voy a hacer desde mis vivencias, desde mi punto de vista. Lo mismo que he permitido transformarme en Nerea, ahora accedo a que tú entres dentro de mí y que recuerdes lo mismo que has recordado tú antes, pero experimentando todo como lo ha experimentado Nerea. Tómate tu tiempo para hacer con tu imaginación lo que te pido. Cuando estés listo, avísame. Cierra los ojos, será todo más fácil.
Me llevó un rato hacer lo que me pedía Lilith, pero al final lo conseguí. Me sentía muy raro imaginándome dentro de Nerea, era como si mi mente tratara de romper el espacio donde se desenvolvía habitualmente, pero al final lo logré y se lo comuniqué a Lilith.
—Muy bien. Comienza a recordar nuevamente, pero recuerda que ahora estás dentro de Nerea. Yo, Lilith, te concedo el privilegio de saber los secretos de la mujer que odias.
Empecé el relato, pero esta vez los recuerdos eran distintos. El punto de vista cambió. Me veía a mí mismo desde afuera, insistiendo una y otra vez en que no podía vivir con honor si no me enrolaba en la Legión Romana. Me percibí soberbio y obstinado, sin pensar en nada más que mi orgullo. Después me di cuenta de cómo esta actitud había impedido a mi esposa comunicarme que quería que tuviéramos nuestro primer hijo. Continué cayendo en cuenta de la frustración que había sentido por esto y el sufrimiento que experimentó cuando partí hacia la batalla con un seguro incierto. Después vino una época de soledad y desasosiego por la falta de noticias y la incertidumbre sobre mi destino. El terror que pasó cuando las hordas de Alarico saquearon el pueblo, obligándola a ella y a mi familia a huir a las montañas para refugiarse. Posteriormente, la ilusión renovada cuando los viajeros traían noticias del tratado de paz de Estilicon con Alarico, lo que significaba la vuelta a casa. Después me vi a mi mismo desde afuera como me veo en los sueños profundos, como si fuera una persona distinta que contempla la escena. Recordé mi llegada a la casa, cómo Nerea me recibía con cariño a pesar de lo mal que lo había pasado y cómo sus empeños por retornar a nuestra relación feliz fueron vanos. A pesar de todo, la batalla me había cambiado, ya no era el mismo, estaba distante, alejado y no tenía ilusión por nada. Después, la vida gris y anodina que compartimos durante un tiempo, y los sucesos con Flavio Aurelio, pero esta vez con una óptica totalmente distinta ya que estaba dentro de ella, sentía sus emociones y conocía sus pensamientos.
Iba a llegar al momento de la ruptura del matrimonio cuando oí la voz de Lilith que me preguntaba:
—¿Qué es lo que sientes?
Esta pregunta me sorprendió, porque mientras estaba relatando todo desde los ojos de Nerea, mi corazón volvió a experimentar algo que llevaba meses sin sentir. No había odio hacia ella. Por primera vez mi cabeza tuvo la capacidad de analizar lo que ocurrió en mi vida en esa época sin distorsionar los acontecimientos vividos por el odio y el resentimiento. Se lo comenté a la voz que oí y me respondió:
—Muy bien. Ahora vuelves a ser tú mismo, pero esta vez conserva esa capacidad de análisis que has tenido. Cuéntame a qué conclusiones vas llegando.
Dejé de imaginarme que estaba dentro de Nerea. Volví a sentirme en el lugar donde estaba tumbado y empecé de nuevo a analizar mi relación con mi antigua esposa desde el momento que se rompió. Y esta vez empezaron a surgir recuerdos que mi mente había ocultado. Recordé que fue ella la que me propuso tener un hijo antes de mi partida, pero que yo la acallé enseguida, sin considerar por un momento su propuesta. Recuerdo la alegría de sus ojos cuando me abrazó por primera vez a mi vuelta de la guerra, cómo yo no correspondí a esa pasión de igual manera. Mi indiferencia cuando me contó lo mucho que había sufrido, al igual que mi familia, cuando los godos saquearon el pueblo y tuvieron que abandonar la casa huyendo a las montañas, las penalidades que pasaron luego, y mi relación de silencio con ella a partir de mi vuelta.
Según le iba comentando esto a Lilith, surgieron imágenes de recuerdos como brota el agua de un manantial caudaloso en la montaña, arrojando sus aguas desde las entrañas de la tierra. A la vez experimenté una felicidad en mi corazón que iba expandiéndose como un bálsamo por mi pecho y en un momento exclamé: ¡Pobre Nerea!
Ese fue el momento en el que me liberé de la cadena del resentimiento y la venganza, en el que por fin mi mente disfrutó del silencio y mi corazón sosegado sintió la paz.
Comprendí que yo también había compartido la culpa en la ruptura, si es que había que buscar culpables, pero que más bien todo había sido un juego del azar que nos separó sin remedio, a pesar de nuestros anhelos. Es posible que los dioses nos reservaran otro futuro, y tuvieron que permitir que nuestros rumbos se separaran para llegar a puertos más venturosos.
Sentí un cariño profundo por Nerea y le deseé que fuera feliz con Flavio Aurelio. Le agradecí en mi interior los momentos felices que me había proporcionado desde nuestra niñez, y entonces supe que así iba a habitar en mi memoria desde ese momento, como un recuerdo positivo de momentos felices.
También comprendí como en realidad los horrores de la batalla me habían afectado más de lo que yo creía, a pesar haberme cerrado a reconocerlo, mi mente tal vez se había bloqueado para evitar el sufrimiento de mi corazón, pero ahora entendí que en realidad la guerra, es abominable y saca lo peor del ser humano.
Comprendí por qué la iniciación está vetada a aquellos que tienen delitos de sangre, que han matado a alguien. El recuerdo de su crimen seguramente les impide seguir los ritos y llegar a la revelación. Agradecí en mi corazón la oportunidad que me había proporcionado la ceremonia de hoy para purificar mi alma de los males que la afligían. Seguramente los ritos finales en los que iba a participar mañana completarían mi iniciación, permitiéndome la epopteia de la revelación.
—Abre los ojos —me dijo Lilith (había permanecido con ellos cerrados desde que lo pidiera) —. Y ahora, permanece un rato más en silencio y con calma, ordenando tus pensamientos. La vestal que te condujo hasta aquí vendrá a por ti de nuevo para guiarte hacia el templo nuevamente.
A los pocos segundos me incorporé y giré la cabeza para agradecer a esta extraña mujer o demonio, que habita en los sueños de los hombres, la posibilidad que me había brindado de liberar mis cadenas y poder continuar con los ritos mistéricos, pero ya no estaba allí. Miré alrededor y no vi a nadie más. La estancia estaba rodeada de estalactitas y estalagmitas irregulares que asemejaban columnas fabricadas por gigantes caprichosos. Los músicos habían abandonado también la sala, y la hoguera se había convertido en una masa oscura salpicada de resplandores que parecían rubíes brillando en el misterio de la oscuridad. Al otro lado de la gigantesca caverna divisé otra sala parecida a la que me encontraba yo. Seguramente allí estaba Hymenea y la otra peregrina que había visto en la superficie, y estarían completando su ceremonia con Abraxas. Me pareció oír música y cánticos lejanos durante el rito, pero la otra estancia estaba lo suficientemente alejada para que no nos molestáramos mutuamente.
Al poco, vi cómo bajaba la vestal con la lámpara de aceite por donde habíamos venido, y acercándose a mí, me indicó que la siguiera.
Hicimos todo el camino de vuelta en silencio —cuestión que le agradecí, pues eso era lo que necesitaba en ese momento—, y al llegar a la sala desde la que habíamos iniciado el descenso, se despidió amablemente de mí, cerrando la puerta con llave, volviendo hacia el interior de la caverna.
Salí a la explanada del templo y contemplé la majestuosa noche llena de luminarias. Selene cabalgaba sobre su carro de plata tirado por dos caballos blancos, mostrando todo su esplendor que culminaría mañana cuando se celebraran los últimos ritos mistéricos de la iniciación.
Mientras caminaba hacia el dormitorio de los peregrinos, ofrecí mis plegarias a Poseidon por su intervención, gracias a la cual había recuperado la paz y la sensatez en mi vida.
A la mañana siguiente, desayunamos juntos todos los peregrinos como los días anteriores. Hymenea estaba allí, pero parecía diferente. Su rostro estaba más relajado y su risa tenía más ternura y era más frecuente. Los otros peregrinos también notaron algún cambio en mí. Me dijeron que parecía un hombre diferente, más generoso y más atento a lo que me rodeaba. Ella y yo nos buscábamos con la mirada, ya no rehuíamos los ojos del otro, pero procuramos calmar nuestro deseo de entrar en contacto por discreción.
Nos reunimos con Calíope al terminar el desayuno. Nos indicó que estaba satisfecha porque había observado progresos en varios de los peregrinos de nuestro grupo y eso la satisfacía mucho, porque la iniciación daría sus frutos y se produciría la revelación.
Nos explicó el plan del día, que para algunos sería el último, antes de subir al Olimpo y alcanzar una nueva vida, una nueva existencia.
Por la mañana habría un tiempo libre para que cada uno completara su preparación para el último rito mistérico. Después de la comida procuraría hablar con aquellos de nosotros que se lo pidiéramos. A continuación de la cena iríamos al templo a realizar sacrificios y ofrendas a los dioses.
A partir de la medianoche comenzarían los ritos mistéricos.
Nos pidió que aprovecháramos bien el día ya que no tendríamos otra oportunidad, y nos dio algunos consejos sobre la actitud adecuada para recibir la revelación. Esta nada tenía que ver con la condición de los hombres en la Tierra. Podíamos ser Nobles, Soldados, Ciudadanos, Libertos, Sirvientes o incluso esclavos, pero ante los dioses en el momento de la epopteia todos somos iguales, y tendríamos que tener esto en cuenta apartando lo mundano de nosotros en la ceremonia.
Al terminar, le pidió a dos peregrinos que le acompañaran para hablar con ellos.
Abandoné la sala y me dirigí hacia un pequeño recinto que se encontraba dentro de las murallas que rodeaban los templos de Eleusis. El lugar estaba lleno de encinas centenarias que con sus ramas regalaban frescura y sombra a los que se sentaban en los bancos de piedra. Los aligustres proporcionaban frondosidad al espacio que estaba delimitado por una fila de cipreses. El agua calmada de un estanque central reflejaba un cielo azul luminoso adornado con algunas nubes que parecían navegar grácilmente por un mar de cristal.
Estaba sentado sobre el mármol de la base de una columna dórica cuando vi cómo Hymenea entraba en este vergel tan bien cuidado, y al comprobar mi presencia se dirigió hacia mí andando lentamente. Yo la miré, y al verla acercarse esbocé una sonrisa. Ella hizo lo mismo, sin dejar de caminar lentamente. Se paró a dos metros de mí, bajó la mirada y permaneció de pie. Entonces me levanté, me acerqué a ella, y cogiéndole el rostro suavemente con mis dos manos le levante la cabeza hasta que nuestros ojos se encontraron, esos ojos azules que parecían dos océanos profundos donde se bañaba mi vista. Nos besamos con pasión y con ternura, con un amor que por fin podía entrar en erupción como un volcán espoleado por el tridente de Poseidon encolerizado. Después de unos momentos que parecieron eternos, nos fundimos en un abrazo y nos confesamos nuestro amor. Estábamos preparados para recibir la revelación.
En la comida fue evidente para el resto de peregrinos que habíamos establecido una relación de pareja. Nos mostrábamos alegres, no hacíamos más que mirarnos y reír por cualquier cosa y no desaprovechábamos ocasión de acariciarnos y besarnos.
Caliope nos reclamo a un lugar apartado al acabar nuestros alimentos y nos habló en estos términos:
—Comprendo vuestra alegría y gozo al volver a sentir el amor en vuestro corazón, pero debéis de ser prudentes y concentraros en aquello para lo que habéis venido aquí y que puede suponer la salvación de vuestra psiqué.
—¿A qué te refieres Caliope? —le preguntó Hymenea con respeto.
—Los dioses os han liberado del odio que hacía pesados vuestros corazones, pero para alcanzar la epopteia debéis de no desviaros de vuestro objetivo en la iniciación de los ritos mistéricos. La revelación es algo individual, y no está vinculada a ningún hombre o mujer, nada debe distraer el éxtasis final de la ceremonia de esta noche. Para no perturbar el proceso os aconsejo que permanezcáis distantes durante la ceremonia final, actuad como si no fuerais pareja todavía, ya tendréis tiempo de gozar el uno del otro más adelante.
Nos quedamos en silencio unos instantes, nos miramos Hymenea y yo, y comprendimos que Caliope llevaba razón, teníamos que concentrarnos en la actitud adecuada para que los dioses nos revelaran sus misterios.
—No te preocupes Caliope, los dioses tendrán toda nuestra atención en las ceremonias de esta noche. Seremos dos personas distintas tratando de acceder a la revelación, aunque mañana será de otro modo, y espero que los dioses favorezcan nuestra relación futura.
—No os preocupéis por eso, si lo hacéis así, los dioses sabrán recompensar vuestro sacrificio —respondió, despidiéndose amablemente y dirigiéndose a hablar con otros peregrinos.
Hymenea y yo nos despedimos con un suave beso, caminando yo hacia el dormitorio y ella hacia un grupo de peregrinos que se encontraba cerca.
IV.- La Revelación
La comida fue frugal, pues había que reservar sitio en nuestros estómagos para el banquete sagrado de la noche. Tan solo un poco de queso, leche y fruta que tomamos con calma, charlando los peregrinos expectantes con el próximo acontecimiento para el que muchos de nosotros habíamos esperado años.
Pasamos la tarde tranquilamente. Cada peregrino procuró mantenerse en soledad meditando y observando cómo Helios descendía con su carro hasta ocultarse en el océano, haciendo que los prados de Eleusis se inundaran de un color plateado, mientras su hermana Selene reemplazaba al resplandeciente dios iniciando su viaje nocturno.
Pasada una hora aproximadamente de la llegada de la noche, las vestales nos convocaron en el templo a Demeter, indicándonos que iban a comenzar las alabanzas, ofrendas y sacrificios a los dioses, previas a los ritos mistéricos.
Todos cambiamos nuestras túnicas, sustituyéndolas por nuestras mejores vestimentas. Los más pudientes se calzaron alcibiades que les cubrían los pies, el resto usamos sandalias nuevas en su mayoría. Todas las telas eran blancas, conservando la tradición.
Nos reunimos después en el templo a Demeter. Una vez congregados, nos purificamos lavando nuestras manos con el agua sagrada contenida en las vasijas a la entrada del templo, y escuchamos al Sacerdote que invocó a Demeter para que oyera nuestras oraciones, dirigiéndose hacia su efigie de pie con su túnica roja, con los brazos levantados y las palmas extendidas hacia lo alto.
Cuando terminó su invocación comenzamos la nuestra elevando nuestro brazo y enseñando la palma a la diosa, que nos contemplaba iluminada por las luces de las antorchas y las lámparas de aceite. Todos rezábamos en voz alta, alabando a Demeter por los favores concedidos en el pasado, contando su magnanimidad al resto de los asistentes y expresando nuestra petición para un buen tránsito espiritual para la revelación de la noche. Algunos peregrinos daban rienda suelta a su emoción elevando los dos brazos con las palmas de las manos dirigidas hacia la diosa con fervor.
Las liras, las flautas y tambores acompañaban la ceremonia con una música armoniosa y suave.
A una señal del hierofante, todos dejamos de orar, y comenzaron los sacrificios espolvoreando granos de cebada majada sobre las cabras, legumbres y frutas que se ofrecían en el altar a la diosa. A continuación se sacrificaron los animales, echando hacia atrás sus cabezas para que al degollarlos la sangre se dirigiera hacia arriba, hacia el Olimpo, morada celestial de Deméter. Después, los animales fueron desollados por los ayudantes del hierofante, separando la grasa y los huesos de los músculos para la diosa y el resto de la carne para la bacanal.
Cada oficiante hacía sus ofrendas según sus posibilidades. Los hombres libres y comerciantes aportaron las cabras y los corderos, algún legionario también, y luego los libertos y los esclavos ofrecieron higos de las higueras que había por los alrededores del templo y de otros frutales de las colinas de Eleusis, también algunas legumbres y hortalizas que consiguieron a cambio de unas horas de trabajo en los campos y huertas propiedad de los sacerdotes de Eleusis. Hymenea ofreció un cordero y una vasija de centeno, yo un cabrito y dos vasijas de cebada que compramos a los servidores del templo.
Todo transcurría con la solemnidad que proporcionan las grandes ocasiones. Con la hermandad que varios días de procesión y las experiencias colectivas posteriores habían hecho nacer en nosotros, todos los rostros eran conocidos y todos estábamos allí en unión con nuestras impecables túnicas blancas para completar nuestra iniciación, pero a la vez la revelación dependía de cada uno de nosotros, de que supiéramos desvelar el misterio de los dioses en nuestro interior.
Mientras los servidores preparaban los alimentos que posteriormente íbamos a consumir en el témeno arbolado adyacente a los templos, el hierofante nos condujo hacia el templo consagrado al dios Hades. Este dios no es celestial, no vive en el Olimpo como su hermano Zeus, que domina el cielo, o como Poseidon, que domina el mar, sino que habita el inframundo. Su reino es la oscuridad de las profundidades, del mundo subterráneo. Los tres dioses hermanos, hijos de Cronos y Rea, se adjudicaron el dominio de los cielos, el agua y las profundidades, después de vencer a los Titanes, pero la superficie de las tierras donde viven los humanos es terreno común a todos los dioses, que viven de las oraciones y ofrendas de los hombres y mujeres del mundo.
Entramos en el templo consagrado a Hades y nos dispusimos en círculo alrededor del altar central, donde se ubica la estatua en su honor. A los pies de esta, hay un círculo horadado en el suelo y cubierto de mármol y en el medio un orificio que se hunde hacia las profundidades. Nuevamente nos purificamos lavando nuestras manos con el agua sagrada y, por segunda vez, oímos al hierofante hacer su invocación —esta vez a Hades—, pidiéndole su intervención para que nos ayudara en el tránsito hacia la nueva vida que nos permitirá alcanzar la inmortalidad.
El templo era más oscuro que el de Demeter, estaba lleno de espacios sombríos y de representaciones amenazantes como la de Cerbero, el perro de tres cabezas que guarda las puertas del Averno, para que ningún alma entre o escape del reino de Hades. También se veía en un mosaico la sala que albergaba las almas malvadas que no habían sido virtuosas en vida, y que sufrían la oscuridad tenebrosa del Tártaro. Más allá se adivinaba el Eliseo, isla en la que moraban los héroes intachables que habían superado el juicio de Minos, Radamantis y Éaco, que sopesan las acciones en vida de los hombres. En otro mosaico que quedaba en la otra pared, se veían los Campos de Asfódelos donde eran devueltas las almas de aquellos que no habían sido virtuosos o malvados, hasta que se purificasen y pudieran pasar el juicio de sus almas.
Al ser un dios ctonico que vive en las profundidades de la Tierra, a Hades no se le reza con los brazos levantados. Por lo tanto, una vez el Hierofante hubo terminado su invocación, comenzamos nuestras oraciones, pero esta vez señalando con las palmas de nuestras manos hacia abajo. Incluso algunos compañeros de ceremonia hincaban una rodilla y golpeaban con sus manos el suelo con el fin de despertar la atención de Hades para que pudiera oírles.
El coro y los músicos entonaban piezas lúgubres, apoyándose principalmente en las voces de los corifeos, que lanzaban al espacio de la estancia sus notas fúnebres que parecían llenarlo todo de tristeza y melancolía.
A una señal del hierofante las oraciones cesaron y nos dispusimos a iniciar los sacrificios. En esta ocasión los animales se colocaban con la cabeza inclinada hacia abajo, encima del orificio central del templo que conducía la sangre derramada hacia las profundidades. Las ovejas y cabritos se habían escogido por el color negro de su pelo en honor a Hades, y los oferentes tenían que apartar su cara cuando la sangre manaba del cuello de los animales para no ofender al dios subterráneo.
De nuevo, otros peregrinos depositaron vasijas y bolsas de grano —esta vez tostado y oscuro— en el altar, y de nuevo se desollaron los animales separando la grasa y los huesos de los muslos para los dioses, dejando el resto de la carne para el banquete posterior.
Siguiendo al hierofante, encaminamos nuestros pasos hacia el témenos que está ubicado en una superficie arbolada en medio de los templos y allí tomamos asiento en las mesas que ya estaban preparadas para la bacanal. Sobre ellas había varias cráteras llenas de vino con agua e hidromiel, preparados para consumir por los peregrinos.
El hierofante dio tres palmadas y dijo:
—¡Vamos a realizar las libaciones en honor de Demeter y Hades!
Haciendo una cola fuimos acercándonos a donde estaban los pincerna, que con sus kyathos nos sirvieron llenando generosamente nuestras copas o calice.
Cada peregrino expresaba en voz alta su brindis a los dos dioses manifestando su agradecimiento y pidiéndole su favor en los siguientes pasos de la iniciación en los ritos mistéricos.
Se consumieron varias rondas, motivo por el cual esta ceremonia antes del banquete se alargó cerca de una hora y media. Después trajeron las viandas y comenzamos a dar cuenta de ellas. El vino con agua y el hidromiel fueron sustituidos por el Kykeon aromatizado por la menta y el filtro sagrado secreto.
La copiosa cena —las ofrendas habían sido especialmente generosas en esta ocasión— se extendió por espacio de unas dos horas y media más o menos y acabamos bien entrada ya la madrugada. El kykeon hizo su efecto y esta bebida sagrada empezó a infundirnos un estado en el que la mente se abría a una nueva manera de ver el mundo. Según dicen algunos iniciados, al modo en que los dioses ven lo que los mortales no podemos percibir.
El hierofante que había presenciado la bacanal sentado con las vestales y los sacerdotes en un costado del témeno, cenando otros alimentos no sacrificados y sin beber kykeon), se puso en pie y anunció el comienzo de los ritos mistéricos.
Todos nos pusimos en pie y seguimos al cortejo, encabezado por el sacerdote principal, y sus ayudantes —los sacerdotes auxiliares y las vestales—. Lo hicimos en silencio tal como se nos había pedido.
Llegamos al Theatron que ya habíamos visto antes, ubicado en las cercanías de los templos del santuario, y penetrando en él por sus puertas, tomamos asiento en las gradas del koilon. El Hierofante se ubicó delante de la orchestra y las vestales se repartieron entre los pasillos de las gradas, de pie. Los sacerdotes se sentaron en las gradas superiores, por encima del diazoma o murete que separa los dos niveles de bancales de mármol. Esa noche, los peregrinos éramos lo espectadores más importantes y estábamos mezclados en los asientos, a diferencia de lo que ocurría en los teatros romanos, en los que los patricios, los legionarios de alta graduación, y los nobles, tenían su espacio reservado, diferenciado de los hombres libres, soldados y libertos que ocupaban el siguiente graderío hacia arriba, y por último los esclavos y mujeres que ocupaban el tercer escalón en altitud, más alejado del proscenio donde se desarrollaba la representación de los actores.
Los músicos y el coro se fueron acomodando en la orchestra anterior al proscenio y, cuando todos ocupamos nuestro lugar en silencio, el hierofante empezó su disertación.
—Hermanos peregrinos, esta noche vais a conocer el misterio de la inmortalidad, que los dioses nos revelarán a los que hemos acudido a esta peregrinación a honrarles y hacer ofrendas y sacrificios en su honor. Para que podamos percibir los misterios, Demeter entregó la fórmula del filtro sagrado a los fundadores del templo hace ya mil quinientos años. Este brebaje permite abrir la mente de los hombres a un nuevo entendimiento, pero no debe tomarse en exceso porque entonces tendrá el efecto contrario. Debéis tener el suficiente grado de consciencia para manteneros despiertos a lo largo de los ritos mistéricos que comenzamos. Para aquellos que quieran tomar un poco más, se les da la última oportunidad ahora, ya que las vestales les servirán kykeon de las ánforas que están depositadas a su lado en los pasillos. Después ya no será posible.
Algunos peregrinos escanciaron una última copa de la bebida sagrada, y cuando hubieron terminado, el hierofante continuó hablando.
—Hermanos peregrinos, empezamos con la revelación del primer secreto. El hades tiene una entrada que está situada en Eleusis, donde nos encontramos. Desde este Theatron podremos bajar al averno y andar el proceso que seguirán nuestras psiqués cuando abandonen el cuerpo y el barquero Caronte les ayude a atravesar el río que separa la vida de la muerte para que sus acciones sean juzgadas.
Pero no lo haremos abandonando nuestro cuerpo, sino siguiendo los pasos de Perséfone, hija de Demeter, que fue raptada por Hades y llevada al reino subterráneo.
Todos nos conmovimos al saber que los dioses eran los que nos iban a revelar el misterio y nos iban a acompañar al reino subterraneo de Hades que tenía una entrada en el templo de Eleusis.
Al momento apareció en escena una mujer con cuerpo de adolescente. Llevaba una bella máscara de porcelana en el rostro, y dirigiéndose al graderío dijo:
—¡Nobles peregrinos! Escuchad con atención lo que voy a narraros, porque de ello depende vuestra inmortalidad. Yo era una muchacha inocente que disfrutaba de la alegría de la vida y de mi juventud sin preocuparme de nada, hasta que un día sucedió lo que vais a ver.
Aparecieron por las puertas laterales del proscenio un grupo de jóvenes que llevaban cestas. Venían cantando, riendo y gastando bromas.
—Perséfone, ven con nosotras, vamos a recoger flores del campo —dijeron las bellas adolescentes.
—Voy con vosotras —dijo, sumándose al grupo que empezó a coger flores, situadas en cuencos con agua, que estaban repartidas por el escenario y comentando frivolidades de adolescentes.
En un momento Perséfone se apartó del grupo al ver unos narcisos preciosos que desprendían su penetrante fragancia por todo el escenario y se entretuvo con ellos.
En ese momento el Hierofante, haciendo de relator y dirigiéndose a los peregrinos, dijo:
—Hades, rey de las profundidades, estaba triste porque no encontraba mujer para desposar que quisiera reinar con él en el Averno. Todas le rechazaban, y sus días eran tristes y grises. Finalmente sus ojos se fijaron en Perséfone y, desesperado por su soledad, decidió raptarla para hacerla su esposa. Mirad como aprovecha este momento para llevarla a los infiernos.
En ese momento Perséfone exclama en el proscenio: ¿Qué oscuridad es esta, qué brecha se abre en la tierra llevándome a las profundidades? Para desaparecer a continuación a través del suelo del escenario.
Continuó la escenificación con las jóvenes contando a Demeter lo que le había ocurrido a su hija y el dolor que le ocasiona este hecho.
En el siguiente acto se vio a la madre desesperada buscando a su hija por la Tierra y por el cielo sin encontrarla, hasta que finalmente Helios, el dios del cielo que todo lo ve, le dijo lo que había ocurrido desde un balcón del proscenio.
Esto sume a Demeter en una profunda tristeza que le lleva a abandonar toda actividad, y como es la diosa de la agricultura y de la tierra fértil y verde, los hombres se quedan sin cosechas y los árboles sin frutos, sufriendo un hambre terrible. Esto irrita a Zeus, padre de Perséfone, que trata de convencer a Hades para que devuelva a Perséfone a su madre sin conseguirlo. Es entonces cuando decide enviar a Hermes a rescatar a su hija, para lo que tendrá que bajar al averno y arrebatarle a Hades su forzada esposa.
Todo el drama estaba perfectamente escenificado, con actores que sabían muy bien su papel y un coro de cincuenta hombres, niños y mujeres que iban acompañando la acción con sus cánticos relacionados con la tragedia. En ocasiones sustituían al hierofante en el relato, otras veces reforzaban los diálogos con letanías rítmicas y acompasadas que contribuían a imbuir los sentimientos que se querían transmitir a los peregrinos, que a estas alturas presenciaban embelesados la representación totalmente subyugados por lo que se les estaba mostrando y la estupenda puesta en escena, reforzada por los efectos que empezaban a provocar las copas de kykeon que habían bebido.
—¡Atentos todos! —exclamó el hierofante. Va a venir Hermes en persona y va a descender al Averno, cumpliendo el mandato de Zeus, rey de los cielos, pero necesita vuestra ayuda para esta misión. Es necesario que le acompañéis en su viaje al mundo subterráneo para recuperar a Perséfone. Allí abajo vuestras acciones serán juzgadas como lo son todas al almas que cruzan el río Aqueronte. Solamente aquellos que tengan su alma pura podrán retornar al mundo de los vivos. Meditad por tanto con calma y sensatez si podéis continuar con este viaje al mundo de los muertos, no sea que os tengáis que quedar allí en el Tártaro para siempre.
Se hizo el silencio y pasaron unos minutos, al cabo de los cuales el hierofante exclamó:
—¡Ahí viene Hermes volando por los cielos! ¡Se acerca a nosotros para atravesar con los que se atrevan a acompañarle a la puerta del hades!
De lo alto de las gradas vimos descender, como flotando sobre nuestras cabezas, a un atractivo hombre joven y atlético que portaba un casco alado en su cabeza y unas pequeñas alas por encima de sus tobillos.
Cuando llegó al escenario, se posó con gracilidad en el suelo, y tomando la palabra se dirigió a los peregrinos que le miraban con los ojos totalmente abiertos por el asombro diciendo:
—¡Nobles peregrinos! Para llevar a cabo mi misión necesito vuestra ayuda. Tenéis que distraer al dios Hades mientras yo rescato a Perséfone de su cautiverio, pero para ello vuestras acciones en vida serán juzgadas como si hubierais fallecido, y solamente aquellos que salgan victoriosos del juicio tendrán el favor de Zeus y podrán regresar al mundo de los vivos. ¡Acompañadme los justos!
A continuación, unas pesadas puertas de madera que estaban situadas en la pared que elevaba el proscenio del suelo de la orchestra se abrieron mostrando una gruta profunda que bajaba mediante unas escaleras muy empinadas hacia las profundidades.
Hermes se desplazó ágilmente por el escenario y de un salto bajó al suelo donde estaba la orchestra, haciendo un gesto con la mano a los peregrinos para que le siguieran hacia las profundidades.
Casi todos le seguimos, aunque algunos permanecieron en sus asientos sin atreverse a dar el paso por temor a quedarse para siempre en el hades. En otros casos, el vino, el hidromiel y el kykeon hicieron sus estragos, y los compañeros de ceremonia simplemente no se enteraron y permanecieron dormitando o en trance en su grada de mármol, ajenos a lo que estaba sucediendo a su alrededor.
La bajada era complicada debido a los altos peldaños de la escalera, lo que obligó a los peregrinos a sujetarse con las cuerdas que había a cada lado de la pared, atadas con argollas clavadas a las rocas. Ayudándonos unos a otros, a duras penas conseguimos descender, hasta que llegamos a un lugar donde se estrechaba el túnel y empezó a descender en forma de concha de caracol, disminuyendo su grado de inclinación, cosa que agradecimos todos debido a nuestro estado.
Había numerosas lámparas de aceite a poca distancia entre sí, lo que nos permitía vernos y mitigar nuestro temor. Algunos llevaban también antorchas que les habían entregado a la entrada los servidores del templo.
No supe calcular cuánto tiempo estuvimos descendiendo por la escalera, pero nos pareció una eternidad. En ocasiones la gruta tenía tramos en los que se caminaba casi horizontalmente para volver a bajar por escaleras en forma de cáscara de caracol hacia las profundidades. A una altura determinada, atravesamos una sala horadada en la roca que me recordó la otra que vi cuando hice la ceremonia de Lilith. Igualmente, tenía anaqueles y estanterías con numerosas vasijas que desprendían un perfume a hierbas del campo.
Finalmente llegamos a una abertura en el túnel que daba a una inmensa sala en la que no se veía el techo. Se oía el ruido del agua corriendo entre las rocas y de cientos de gotas cayendo sobre el suelo y seguramente charcos que debía de haber en la cueva.
A unos cincuenta metros, se divisaba la figura de un hombre flaco y desgarbado, con barbas blancas que delataban su ancianidad. Su raída túnica era sucia y maloliente. Estaba iluminado por la luz de una débil lámpara de aceite que colgaba del mástil de una barca desvencijada cuya madera aparentaba tener siglos de antigüedad. El barquichuelo parecía flotar sobre el aire en un agua totalmente cristalina que separaba las dos orillas del río Caronte.
—¿Tenéis el óbolo de mi paga? —inquirió el anciano con un tono impertinente.
—Por supuesto Caronte, todos te daremos tu paga por cruzarnos a la otra orilla —respondió Hermes.
—Pues empecemos pronto, veo que sois muchos y parecéis tener prisa —respondió el barquero.
Fuimos pasando de dos en dos el río, ya que la barca no daba para más, y aún así cuando le tocaba el turno a alguien obeso, el anciano no le dejaba pasar acompañado, le obligaba a montar sólo y se pasaba todo el trayecto lanzando insultos al pobre peregrino que había abusado de la comida.
Cuando estuvimos todos reunidos en la otra orilla, Hermes tomó la palabra y dijo:
—Estamos al inicio de los campos Asfódelos. Aquí viven las almas que después de haber pasado el juicio final no han merecido vivir en el Eliseo por sus virtudes, pero tampoco ser encerradas en el Tártaro por su maldad. En esta tierra hay muchos espíritus de animales que viven emitiendo graznidos como los murciélagos y otros seres que viven como fantasmas que repiten una existencia aburrida y rutinaria. Procurad no ser vistos, ya que tenemos que llegar cuanto antes al palacio de Hades donde se encuentra Perséfone.
—Nos pusimos a andar por salas inmensas apenas iluminadas por luces mortecinas, que de vez en cuando se dejaban ver por nuestros alrededores semejando fantasmas que caminaban como velos flotando sobre el suelo, pero Hermes nos indicó que no nos detuviéramos por nada, que tomáramos buena nota de lo que nos ocurriría si al final de nuestras vidas la balanza entre nuestras acciones buenas y malas quedara equilibrada.
Continuamos andando, iluminados débilmente por las pocas antorchas que quedaban encendidas, y en un momento vimos a lo lejos unas bóvedas con un resplandor rojo, de las que salían unos gritos espantosos, como de un quejido profundo y lastimero que nos heló el corazón.
—Es el Tártaro —respondió Hermes, que seguía caminando grácilmente por las rocas de este reino subterráneo como si se conociera cada rincón por el que íbamos transitando. Pensé que seguramente sus alas le ayudaban en su desplazamiento.
—Es allí donde acaban las almas impías que no superan el juicio del inframundo. Tomad buena nota de lo que os espera si dejáis que la virtud abandone vuestra existencia y seáis instrumentos del mal.
Seguimos caminando entre penumbras, y más adelante, a nuestra derecha, se presentó una especie de colina, iluminada por la luz de la luna llena que se filtraba desde el techo, seguramente por alguna enorme oquedad en el techo del Hades.
Encima de la pequeña colina y en sus alrededores se veía a personas disfrutando de banquetes y de los amigos. En salas preciosas con bellos mosaicos iluminados por las lámparas y candelabros, se veía feliz a todo el mundo, viviendo una existencia relajada y vibrante a la vez.
—Eso es el Elíseo. Son los primeros palacios que lo pueblan, en donde podréis disfrutar eternamente de una vida plena de felicidad y sabiduría si esta noche cumplimos con nuestra misión, ya que Zeus nos ha prometido la inmortalidad a todos si satisfacemos sus deseos.
Los efectos del Kykeon empezaban a desvanecerse, pero todavía permanecían con fuerza suficiente, haciéndonos vivir con suma intensidad esta aventura en la que nos habíamos embarcado y que podía acabar obteniendo nuestra inmortalidad.
Finalmente llegamos a un espacio amplio en el que desembocaban los tres caminos que seguramente llevaban a cada una de las zonas del Hades.
En el trivio consagrado a Hécate se encontraban en sus sillones los jueces Minos, Radamantis y Éaco. Hermes, antes de acercarnos, nos explicó que teníamos que aproximarnos a ellos y contarles nuestra condición de peregrinos, y pedirles que realizaran su juicio sobre nuestras vidas, ya que estábamos purificados.
—Seguramente llamarán a Hades, que acudirá enfurecido a vuestro encuentro sabiendo que habéis penetrado en su reino sin estar muertos. Ese será el momento que aprovecharé para recuperar a Perséfone y volver con ella a la superficie por un camino que hay detrás del palacio de Hades.
Las palabras del dios nos sobrecogieron, ya que significaban que tendríamos que arriesgar algo más que nuestras vidas, porque el rey de las profundidades nos podía dejar allí de por vida, enfurecido por nuestros actos. Pero decidimos seguir adelante con el plan de Hermes, que nos dijo que Zeus intervendría a nuestro favor si fuera necesario.
Avanzamos hacia donde se encontraban los tres jueces, que al vernos llegar nos miraron con asombro y nos preguntaron:
—¿Cómo es posible que un grupo de humanos haya entrado en el Hades sin morir? ¿Acaso no conocéis la ira de Hades? ¿Qué es lo que queréis?
Les comentamos nuestro deseo de someternos a su juicio, ya que estábamos purificados por la iniciación de los ritos mistéricos y queríamos pasar la prueba, pues el que muere antes de morir no morirá jamás.
Los jueces se miraron entre sí y debatieron unos minutos. Finalmente nos dijeron:
—Vuestra petición será elevada a Hades para que decida sobre vuestra suerte.
Los tres subieron por las escaleras del palacio, iluminadas por enormes fuegos depositados en vasijas a ambos lados de la escalinata.
Ese fue el momento que vimos cómo Hermes, con su agilidad habitual, aprovechó para subir por la pared y las rocas que rodeaban el palacio para introducirse luego en él por un amplio ventanal. Mientras el dios alado hacía esto vimos cómo los tres jueces descendían nuevamente hacia nosotros, pero esta vez acompañados del dios Hades.
Al llegar a donde estábamos nos dijo:
—Escuchadme mortales, sabed que mis jueces tienen el don de saber la verdad de lo que les cuentan y si es la mentira lo que habla por vuestra boca, lo sabré inmediatamente, y entonces os enviaré directos al Tártaro para que vuestro sufrimiento sea eterno.
Sin darle tiempo al resto de peregrinos, me planté en medio de los jueces y del príncipe de las tinieblas y les dije:
—Oh Hades, dios de todo lo que mora bajo la tierra, príncipe del averno, perdona nuestra insolencia, pero lo hemos hecho no pensando en nosotros, sino en las penalidades que por tu culpa están sufriendo los hombres en la superficie, ya que Demeter, la madre de Persefone, se ha olvidado de favorecer las cosechas y los árboles, por lo que los hombres no tienen grano para conseguir harina para hacer pan, ni legumbres, ni hortalizas, ni frutas, y están pasando hambre. Nuestra entrada en tu reino ha sido motivada solamente para poder rescatar a Persefone y pedirte que pueda volver con su madre, con el fin de que recupere las ganas de trabajar.
Hades se quedó pensativo durante unos instantes y dijo:
—¡Sea! Que se haga lo que decís, que los jueces examinen vuestras acciones y vuestra psiqué para ver si son dignas de volver a la tierra como os prometió Zeus.
Dicho esto abandonó el lugar dirigiéndose hacia el palacio, seguramente para comprobar que Perséfone todavía seguía allí.
Los jueces nos hicieron pasar de uno en uno ante ellos y cogiéndose de las manos nos miraron fijamente como en el fondo de nuestra alma, hasta que Hades volvió al Trivio con el rostro lleno de ira, y nos dijo:
—He buscado a mi esposa por todo el palacio y ya no está en él. ¿Qué sabéis vosotros de eso?
Nuevamente di unos pasos adelante y le relaté al Rey subterráneo toda la verdad. Que nos había acompañado Hermes mandado por Zeus y que seguramente ya se encontraba con Perséfone en la superficie de nuevo, aprovechando la distracción que le habíamos proporcionado.
—¡Insignificantes mortales! —gritó—. Seréis los primeros en acabar en el Tártaro sin haber muerto previamente.
—Mi señor, eso no es posible —respondió uno de los jueces—. Hemos examinado sus almas y son puras. Además, su último acto, en el que han puesto en peligro su propia existencia eterna por el bien de todos los griegos, les honra y les convierte en héroes sin tacha. Las leyes de todos los dioses prohíben que un alma pura ingrese en el Tártaro. Debes dejarlos volver a la tierra hasta que llegue su momento y vuelvan al Hades para ingresar en el Eliseo.
De nuevo el dios subterráneo quedo pensativo durante unos minutos y después dijo:
—Sabed peregrinos de la Eleusis que aunque hayáis triunfado en vuestro empeño, lo habéis hecho a medias. Antes de vuestra llegada le he dado a comer a mi mujer seis granos de granada, por lo que se verá obligada a volver conmigo seis meses del año, aunque luego vuelva a la tierra y su madre, contenta, vuelva a propiciar las cosechas y los frutos de los árboles y los campos, pero esto será posible solamente en el periodo de tiempo que conoceréis como primavera y verano. Los seis meses restantes, conocidos como Otoño e Invierno, volverá la escasez y el frio a la naturaleza por la tristeza de Demeter, que tendrá que esperar al siguiente año para que vuelva su hija. Abandonad inmediatamente mi reino, subid por el camino que habrá usado vuestro aliado Hermes para llevar a Perséfone para reunirse con su madre.
Estas palabras supusieron un gran alivio para nosotros, ya que vimos como habíamos vencido al mismísimo Hades en su reino y volvíamos al mundo de los vivos como héroes intachables que tendrían una vida eterna en el Eliseo, cuando nuestra psiqué abandone nuestro cuerpo.
Los efectos del Kykeon practicamente habían desaparecido, y nos encaminamos hacia arriba por un camino que había detrás del palacio del dios Hades, sintiéndonos purificados y victoriosos, ya que nuestra alma era pura y habíamos vencido al dios de las profundidades, proporcionando alimentos de nuevo a los hombres.
Fuimos ascendiendo por el empinado camino que contaba con dos cuerdas a los lados, hasta que llegamos a una zona en la que se percibía una ligera claridad, seguramente proveniente de las primeras luces del amanecer.
Finalmente llegamos a una sala circular que tenía unas escaleras en el centro que conducían al piso superior.
Arriba nos estaba esperando el hierofante con las vestales y los sacerdotes auxiliares. Nos abrazamos llenos de alegría todos, peregrinos y religiosos de Eleusis. Caliope nos contó a Hymenea y a mí que Hermes había salido ya con Perséfone, entregándosela a su madre, y que todo había sido posible gracias al loable comportamiento que tuvimos.
El edificio en el que estábamos era circular y ancho, con gruesas columnas que se asentaban sobre las rocas de la cima de la colina.
El hierofante tomó la palabra nuevamente y dijo:
—Todavía no ha acabado la revelación. Es ahora cuando el último paso de esta, la epopteia, puede producirse por las condiciones de pureza en la que se encuentra vuestra alma invicta. Para ello tenéis que seguir atentamente las instrucciones que os voy a dar.
El sumo sacerdote nos sacó de la atalaya en la que estábamos y nos invitó a sentarnos cómodamente en la hierba fresca y húmeda por el rocio del amanecer que rodeaba el edificio. Nos sentó de cara al mar, en dirección al este, por donde Helios empezaba a emerger del océano con su carro. Podíamos divisar todo el complejo sagrado de Eleusis con sus templos, edificios y huertos, y más allá los prados verdes moteados de jara, higueras, olivos, encinas y algún ciprés que se erguía hacia el cielo como si quisiera conectar la tierra con Zeus.
La vista era espléndida. Nuestro corazón estaba pletórico, pero nuestra mente estaba llena de imágenes de lo ocurrido durante toda la noche.
El hierofante comenzó hablar de la siguiente manera:
—Es necesario que calméis vuestra mente para que se manifieste la epopteia. Para ello no tenéis que luchar con vuestra imaginación, ni contra los recuerdos que fluyen en vuestra mente como un manantial caudaloso. Dejadlos que se manifiesten, no os opongáis a ellos. Fijad vuestra atención en la posición que ocupa vuestro cuerpo ahora mismo en el lugar en el que estáis, y a la vez que hacéis esto, observad con calma el amanecer, la arribada de la luz del nuevo día.
Al hacer lo que me pedía el hierofante, poco a poco los recuerdos y las imágenes se fueron desvaneciendo, con dificultad al principio. Pero luego poco a poco, se fue haciendo el silencio en mi mente mientras notaba como mi percepción se ampliaba, abarcando más campo del que percibía habitualmente. Me percibía a mi mismo en relación a la naturaleza que empezaba a mostrar su grandeza sin límites.
La luz rosada de Helios se reflejaba ya sobre el mar que obsequiaba mi vista con miles de reflejos irisados que cambiaban de color como si estuvieran bailando una danza arcana, mientras los prados verdes arrojaban sombras rosáceas.
Los tejados de las casas y los templos también estaban inundados con la luz del carro del dios celestial y empezaban a mostrarse con rayos que empezaban a tornarse dorados.
Poco a poco el silencio absoluto reinó en mi mente, y con ello mi conciencia pareció ampliarse abarcando todo lo que me rodeaba, los paisajes, las casas, los prados, pero con una armonía que nunca antes había percibido, con una belleza inconmensurable escondida para los ojos de los hombres hasta ahora.
El éxtasis me sobrecogió, proporcionándome una sensación de que lo que sentía es realmente la vida y no lo que percibía habitualmente.
—Desde donde estás siente esto: YO VIVO —dijo el sumo sacerdote.
Así lo hice, y en mi mente empecé a sentir la vida de otra manera, a tomar conciencia de cómo en realidad la mayor parte de mi existencia transcurría como en un estado muy parecido al sueño, con devaneos inútiles e imágenes que se me imponían obsesivamente.
—Ahora fíjate en otro peregrino que esté sentado a tu lado y siente: TÚ VIVES —indicó el hierofante.
Elegí a Bousandros, un peregrino con el que había hablado en repetidas ocasiones y que me pareció una buena persona. Me quedé mirándole, percibiéndole como si lo viera por primera vez. Caí en cuenta de sus miedos, de sus limitaciones como ser humano, y también de sus virtudes, de sus aspectos positivos, de esas pequeñas virtudes que le hacían grande, y empecé a sentir cómo una corriente de afecto surgía de mi pecho hacia él.
—Tienes que sentir ahora cómo tu compañero y tú sentís que ÉL VIVE —afirmó el sumo sacerdote.
Para ello me fijé en otro peregrino que conocía y sentía cómo, tanto Bousandros como yo, tomábamos conciencia de la existencia del otro, ampliándose nuestro círculo de emoción positiva.
El oficiante continuó “declinando” el verbo vivir, con la segunda persona, ampliando cada vez el círculo indicándonos que sintiéramos como NOSOTROS VIVIMOS, luego fijándonos en COMO VOSOTROS VIVIS, en relación al grupo de sacerdotes y vestales y finalmente concluyó con ELLOS VIVEN, refiriéndose a todos los habitantes de Grecia y del mundo conocido. Nos pidió que permaneciéramos en silencio y en calma, sintiendo y observando el amanecer que ya había desplegado su magnificencia por toda Eleusis.
Al poco tiempo empezó a surgir en mí una emoción arrebatadora, una alegría como no había sentido nunca, era como si pudiera vivir las vidas de todos los hombres de la Tierra, amándolos profundamente, sintiendo la virtud de cada uno.
Permanecí en ese estado un tiempo, en el que se derramaron unas lágrimas de mis ojos por la intensa emoción que sentía, y a continuación el sumo sacerdote siguió guiándonos en nuestra epopteia.
—En este estado de júbilo y calma, empieza a expandir tu mente e imagínate que crece como una enorme esfera que abarca la colina donde estamos.
Así lo hice, y tuve la sensación de que podía verme a mí mismo desde arriba en compañía de los compañeros de peregrinación.
—Sigue ampliando tu mente e imagina que subes hacia arriba divisando Eleusis y todos los campos que la rodean.
La sensación que tuve al hacer esto fue la de experimentar un punto de vista totalmente distinto al que había experimentado antes, mi conciencia pareció ampliarse.
—Sube ahora hasta las nubes y observa la tierra y los mares desde lo alto. Haz esto con los ojos cerrados.
Al hacerlo, la sensación de amplitud creció, viendo los campos cultivados, los bosques, las costas, y los hombres que habitan las tierras como un conjunto en el que todo tenía sentido, todo obedecía a un plan.
Por último, el hierofante nos pidió que nos imagináramos todo desde lo más alto del cielo, desde el Olimpo, el hogar de los dioses celestiales, y observáramos la totalidad de las tierras y de los hombres que las habitan.
En ese momento fue cuando todo me pareció nuevo, como si lo viera por primera vez. Comprendí que hay un plan en todo lo que existe, y que ese plan tiene que ver con los dioses que protegen a los hombres y los guían por el camino de la virtud.
El sumo sacerdote volvió a dirigir nuestra experiencia siguiendo los pasos por los que habíamos ascendido, ubicándonos en las nubes en Eleusis, en la colina donde estábamos, y finalmente en nuestro cuerpo.
En ese momento, al abrir los ojos y mirar a mi alrededor, reconocí lo que percibía como algo totalmente nuevo, como si lo viera por primera vez. Miré mi mano y la percibí totalmente distinta, con arrugas y líneas que no recordaba haber visto nunca antes. Igualmente me ocurría con todos los compañeros de ceremonia, e incluso con Hymenea por la que seguía sintiendo un profundo amor, pero me pareció observarla como nunca antes la había visto, en silencio en mi mente y con un profundo respeto.
Me di cuenta que Caliope estaba observando mi revelación y que estaba comprendiendo todo lo que me estaba pasando. Miró con complicidad al sumo sacerdote que también me estaba observando e hizo un gesto de asentimiento hacia Caliope y hacia mi. Había completado mi epopteia. Desde ahora todo sería distinto.
V.- El Final de los Ritos Mistéricos y el Nacimiento de la Escuela
Permanecimos en silencio más de una hora, agradeciendo a los dioses la revelación que nos había concedido y meditando sobre nuestra vida pasada que pareció reacomodarse en la medida que meditábamos sobre ella con la nueva perspectiva que teníamos.
Veíamos cosas que no habíamos visto antes nunca, y teníamos enfoques insospechados sobre nuestra existencia. De alguna manera se produjo un fenómeno de reconciliación en nosotros que nos proporcionó una profunda paz interior.
De todas formas, era evidente que no todos los peregrinos habían alcanzado la epopteia, se notaba perfectamente, pero aunque nos miraban con admiración a los que si lo habíamos conseguido, no existía ningún sentimiento negativo hacia nosotros, hermandad era absoluta.
Ya era media mañana cuando, bajando la colina, nos dirigimos hacia los comedores, donde tomamos un desayuno frugal consistente en una tisana de hierbas y algo de frutos secos e higos.
El hierofante nos convocó para después de la comida en el telesterion, donde organizaríamos los trabajos posteriores a los ritos que cada uno debería llevar adelante en el lugar en que viviera.
Yo aproveché hasta la hora de la comida para conversar con Hymenea sobre la experiencia que habíamos tenido. Afortunadamente, comprobé que también había llegado a la epoteia. Sentía lo mismo que yo, pero sin embargo sus descripciones eran distintas a las mías. No obstante, lo esencial coincidía, eso era lo importante.
Cuando estábamos terminando la comida, entró precipitadamente en el comedor un sirviente del templo pidiéndonos que acabáramos deprisa, ya que había noticias muy graves que tenían que comunicarnos con toda urgencia.
Con mucha preocupación nos dirigimos hacia el telesterion, y una vez que todos los peregrinos tomamos asiento, el sumo sacerdote se dirigió a nosotros con rostro circunspecto y grave.
—Hermanos iniciados. La mayoría habéis tenido la dicha de recibir la revelación de los dioses hoy, otros todavía les queda un tiempo para desvelar los misterios eleusinos, pero lamentablemente tengo que comunicaros que posiblemente esta haya sido la última vez que se han celebrado los ritos mistéricos en Eleusis.
Algunos ciudadanos han visto a las tropas de Alarico dirigiéndose hacia aquí, con el fin de saquear y destruir nuestros templos y quemar nuestros campos para acabar con los dioses a los que ellos llaman paganos, y se han adelantado para avisarnos, pero es probable que lleguen mañana por la tarde o tal vez al mediodía. No tenemos tiempo que perder.
Tradicionalmente, la iniciación se completa en los templos de las ciudades y pueblos de los peregrinos, pero desde el decreto de Teodosio, difícilmente vamos a poder seguir la iniciación en los santuarios que se han cerrado por la legión, y que en el mejor de los casos se han convertido en iglesias cristianas, o se han destruido en el peor.
Estamos en un cambio de época. La barbarie se ha adueñado de la civilización, y todo lo que mantenía el imperio va a caer, llevándose por delante nuestras tradiciones, nuestros dioses y nuestros ritos.
La sabiduría retrocede ante la intolerancia y el fanatismo. Los seguidores de Cristo dicen que el que no está con ellos, está en contra de ellos. No admiten más altares en las casas que los suyos, no toleran otra forma de pensar distinta a la suya. Desprecian a los filósofos que han contribuido al saber de la humanidad a través de las escuelas y academias que han formado cuando han recibido la revelación en Eleusis. Los ritos mistéricos, que hasta ahora se celebraban públicamente, tendrán que ocultarse para evitar la aniquilación de los que quieren recibir la iniciación.
A partir de ahora nuestra hermandad tendrá que ser secreta, actuar en la clandestinidad, y esconderse del fanatismo, dando la enseñanza solamente entre aquellos que estén preparados para recibirla y sepan guardar el secreto, no sólo de los ritos, también de la existencia misma de la Escuela, para evitar su desaparición.
Hoy mismo recogeremos todo lo que podamos salvar y nos dispersaremos por oriente y occidente, buscando la salvación y la perpetuación del conocimiento que nos ha sido revelado desde hace quince siglos.
Cuando volváis a vuestras ciudades, conservad la hermandad con los que han recibido la revelación, pero hacedlo en secreto, no pongáis en peligro vuestras vidas. Recordad que los dioses viven gracias a las oraciones y ofrendas de los hombres. Si dejáis de orar, los dioses caerán en el olvido y desaparecerán.
Como habréis podido entender, los misterios eleusinos no son posibles sin unos templos construidos de forma especial. Si los godos destruyen Eleusis, no podremos realizar los ritos, pero no os preocupéis, los maestros constructores también permanecerán en la hermandad y conservarán las técnicas sagradas de construcción con su proporción áurica y sus formas sagradas.
Siento daros esta noticia, pero seguiremos juntos en nuestros corazones. Felicito a los que han alcanzado la epopteia anoche, y ahora os invito a todos a recoger vuestro equipaje y abandonar cuanto antes este recinto sagrado. El mejor servicio que podéis hacer ahora a los dioses es permanecer vivos.
Fuimos abrazando uno a uno a los sacerdotes, vestales y sirvientes. Al abrazar a Caliope, no pudimos evitar llorar amargamente durante unos minutos, mientras le agradecíamos lo que había hecho por nosotros.
Recogimos nuestras bolsas y tomamos el camino de vuelta a Atenas apesadumbrados por lo que habíamos oído. No vimos nada por el camino esa tarde, y al llegar la noche dormimos bajo las estrellas, ya que el verano estaba comenzando a brindarnos unas noches calurosas y despejadas, en las que Selene derramaba su luz plateada por los campos perfumados de tomillo, romero y azahar.
Esa noche hicimos el amor con pasión, apartados del resto de peregrinos, y nos juramos amor eterno. Nos desposaríamos en cuanto tuviéramos oportunidad.
A la mañana siguiente nos levantamos y continuamos nuestro camino, y fue entonces cuando nos cruzamos con las tropas de Alarico que, efectivamente, se encaminaban hacia Eleusis. Iban a caballo y usaban ropas negras, al ser de la secta de los arrianos. Al vernos llegar con nuestras ropas blancas de peregrinos, tres sacerdotes cristianos se adelantaron y mostrándonos sus cruces nos gritaron: ¡Arrepentíos pecadores, infieles, blasfemos! Arrepentíos de vuestros pecados, que os costaran arder en el infierno eternamente. Dios os castigará por haber pecado. Sólo hay un Dios, y los demás son paganos.
Nos decían esto con odio en su corazón, ira en sus ojos y amenazas en sus bocas, pero no contestamos a sus ofensas ni provocaciones. A partir de ahora los hombres rezarían de rodillas, ante un único Dios todopoderoso al que temerían toda su vida, y los tiempos en que dioses y hombres caminaron juntos por la tierra serían olvidados para siempre.
Epílogo
Los misterios eleusinos empezaron a realizarse en torno del 1500 antes de Cristo, en la época micénica. Se celebraron anualmente durante casi dos mil años.
Había dos tipos de misterios: los misterios menores y los mayores, separados por un periodo de tres o cinco años. Los misterios menores se celebraban en Agra y los mayores en Eleusis.
Para iniciarse en los misterios mayores los novicios tenían que prepararse por dos años, para luego ser conducidos a la epopteia o autopsia (del griego autos, uno mismo, y ops, ver o visión); en el sentido de ver por uno mismo la contemplación de la verdad.
El Kykeon era una bebida hecha con cebada y centeno, mezclados con menta. El centeno estaba contaminado con un hongo llamado “cornezuelo del centeno”.
Aproximadamente 1500 años después, el químico suizo Albert Hofmann sintetizó por primera vez LSD el 16 de noviembre de 1938 en los laboratorios Sandoz de Basilea, en Suiza, durante un programa de investigación dirigido a encontrar posibles usos medicinales de los alcaloides del grupo ergolina, presentes en el cornezuelo del centeno. El cornezuelo es un hongo que infecta los granos del cereal que se utilizan para hacer pan de centeno, causando el fuego de san Antonio (ergotismo). Tras lograr sintetizar la ergobasina (sustancia uterotónica), comenzó a trabajar en otros derivados amidas
del ácido lisérgico. Sin embargo, sus propiedades psicodélicas no se descubrieron hasta 1943, cuando Hofmann, siguiendo lo que denominó “un curioso presentimiento” volvió a trabajar sobre el compuesto.
Aldoux Huxley experimentó con esta sustancia y alabó sus cualidades psicodélicas, y también lo hicieron Alan Watts. Humphry Osmond y Michael Hollingshead. Posteriormente, su uso se generalizó con la llegada de los hippies y de la revolución del amor y del nuevo espiritualismo que hizo que una generación pensara en que podía llegar a casi tocar los cielos con los dedos.
Un mundo psicodélico se abrió a una juventud en búsqueda de una nueva espiritualidad, y parte de este mundo lo proporcionó nuevamente el Kykeon, esta vez sintetizado en los laboratorios.
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1. Despertar
«Frío» fue la primera palabra que Darío pronunció al abrir los ojos.
Había dejado la ventana abierta antes de acostarse, ya que aquel mes de julio estaba siendo especialmente caluroso. Su primer impulso fue levantarse con la intención de cerrarla, pero comprobó con cierta estupefacción que ya lo estaba.
«Qué raro» se dijo. Entonces reparó, no solo en que llevaba puesto un pijama de invierno, sino en que estaba cubierto con una manta. Aquello lo asustó, ya que la noche anterior sin duda estaba desnudo en el momento en el que se durmió. Además, ¿qué hacía tan abrigado en pleno julio? Y para colmo sintiendo frío.
¿Y dónde estaba Sonia? Había pasado la noche con ella, lo cual le hacía volver a la incongruencia de haber despertado vestido y solo.
No hacía mucho que conocía a Sonia, pero se había enamorado locamente de ella. Y aunque nunca dejaba de viajar, últimamente había visitado aquella ciudad con más frecuencia de lo normal, tan solo con la intención de pasar más tiempo con ella. En realidad era la tercera cita que tenían, pero aquella había sido la primera noche que acabaron en la cama, una noche en la que Sonia había hecho unas confesiones sumamente misteriosas.
Levantó la persiana para que la luz matinal penetrara en la habitación, y en ese instante la visión de la calle hizo que sus ojos se abrieran como platos: «¿Qué prodigio es este?»
Toda la calle estaba cubierta por un inmaculado manto de nieve.
Durante varios minutos contempló una escena imposible en aquella época del año. Pero este hecho, que fue el que más lo sorprendió en un principio, pasó para él a un segundo plano cuando reparó en que no sabía qué calle era aquella. Se percató de que tampoco estaba en la habitación del hotel en la que se había acostado, era evidente que aquello ni siquiera era un hotel.
Después se fijó en la manera de vestir de la gente que paseaba por la calle y en los vehículos que circulaban por esta: no fue capaz de reconocer ni un solo modelo y todos tenían una forma que se le antojó cuanto menos sorprendente. Aquella ventana era como una pantalla que mostraba un mundo deformado.
Ahora que la luz había inundado la habitación, descubrió un libro sobre la mesita de noche: «Las Puertas de Anubis», de un tal Tim Powers. No recordaba haber leído aquel libro, ni siquiera había oído hablar de él o de su autor. Sin embargo le pertenecía, ya que al hojearlo descubrió en la primera página su propio nombre escrito de su puño y letra. Desde que era un niño había tenido la costumbre de poner su nombre en la primera página de todos los libros que le regalaban o que compraba, y este lo tenía, pero era incapaz de recordar siquiera la existencia de semejante título.
Registró el cajón de la mesita de noche. Él siempre guardaba paquetes de tabaco en los cajones de las mesitas de noche, pero estaba vacío. Al parecer el contenido, aparentemente unas mudas de ropa interior, estaba esparcido por el suelo de forma azarosa. Se sentó abatido en la cama.
No tardó en ponerse en pie con intención de dirigirse hacia la puerta. Si quería comprender lo que estaba pasando no conseguiría nada sentado en una cama lamentándose.
Entre la ropa que había esparcida por la habitación encontró un abrigo y un par de zapatos que no reconoció, pero que sin duda eran de su talla. Y aunque estas prendas no eran gran cosa, le parecieron más que suficientes para vestirse y salir.
Cuando caminaba por un pasillo, buscando la salida de aquel piso desconocido, comprobó que todo estaba patas arriba, como si un huracán hubiera penetrado en el interior de la vivienda, haciendo que papeles, prendas de vestir y otros objetos fueran lanzados de forma caótica. Entonces pasó por delante de la puerta de un cuarto de baño y vio algo que hizo que se detuviera horrorizado: todo el suelo estaba teñido de rojo y las paredes salpicadas de manchas purpúreas. En el suelo yacía el cuerpo sin vida de una mujer y en el espejo del lavabo, escrito con sangre y con caracteres toscos pero legibles, la palabra «FAWKARAN».
Sintió tal conmoción que se giró rápidamente y se quedó pegado a la pared contigua a la puerta que daba paso a tan dantesco espectáculo.
¿Era Sonia? ¿Quién iba a ser si no? La simple idea le provocaba un irrefrenable impulso de llorar amargamente. Por otro lado él no estaba en el lugar en el que debería estar, así que ¿por qué iba a ser Sonia? Durante un breve instante consideró la idea de asomarse, con la vaga esperanza de que no fuera ella, pero solo pensarlo le provocó náuseas. Sería incapaz de volver a mirar, tan solo aquella fugaz visión se quedaría marcada en su cerebro para el resto de sus días.
¿Qué hacer? No tenía ni idea sobre por qué había despertado en un piso desconocido, que parecía haber sido registrado en cada rincón, y donde había un cadáver que quizás pertenecía a la mujer con la que había pasado la noche. Pensó en llamar a la policía, pero ¿qué explicación podía dar de aquello? ¿Pensarían que había sido él?
Finalmente se dirigió a la salida y atravesó el umbral, sospechando que el mundo que le esperaba en el exterior era mucho más extraño de lo que recordaba.
2. El día anterior
—Usted dirá —dijo Sonia dirigiéndose a aquel hombre, al que había dejado entrar a su despacho sin cita previa, haciendo caso a la insistencia de este en que era un asunto de suma importancia.
—Mi nombre es François Dupont —a pesar de que el nombre parecía francés, habló con un acento tan leve que apenas era perceptible—. Represento a una importante sociedad que está interesada en comprar algo.
—Ninguna pieza del museo está en venta.
—No se trata de una pieza del museo. Seré claro y directo para ahorrarnos tiempo a ambos. Verá, las personas a las que represento creen que usted puede tener la clave del paradero de un libro legendario, del que creíamos que ya no quedaba ninguna copia. Llevamos mucho tiempo investigando el asunto y debo confesarle que habíamos llegado a un punto muerto. Sin embargo, recientemente ha sucedido algo que nos ha puesto sobre la pista, y resulta que esta nos lleva directamente a su padre.
—¿De qué libro se trata?
François hizo una breve pausa antes de responder: «Devakalión».
Cuando escuchó aquello Sonia hizo un leve esfuerzo para saber de qué le sonaba aquel nombre —Devakalión—, entonces recordó haber leído algo sobre el tema en algún viejo tratado sobre alquimia, aunque en los textos más antiguos era nombrado como «Deva Kala». Al parecer se trataba de un grimorio, que según la tradición alquímica había sido escrito por el mismísimo Hermes Trismegisto en el antiguo Egipto. Claro que de haber existido el libro, era más probable que hubiera sido compuesto por algún erudito de la India y que durante la Edad Media fuera traído por los árabes a occidente, donde seguramente los alquimistas cristianos atribuyeron su autoría a Hermes Trismegisto, personaje mítico que estos consideraban como fundador de su ciencia.
La tradición decía que el libro había llegado desde Egipto hasta la Córdoba Musulmana del siglo X, donde formó parte de la biblioteca creada por el califa Alhakén II, la más grande del mundo de su tiempo, a la que se le estimaban más de 400.000 volúmenes. La suerte de aquel libro debió ser la misma que sufrieron prácticamente la mayoría de aquellos ejemplares, quemados o desaparecidos durante los sucesivos saqueos que posteriormente sufrió la ciudad, cuando el Califato de Córdoba entró en decadencia. Poco más podía decirse de la historia del Devakalión.
Pero lo más interesante no era la dudosa trayectoria histórica de aquel ejemplar, sino su supuesto contenido: según la tradición hermética era un tratado sobre la naturaleza del tiempo. Fue considerado un libro diabólico porque, según supuestos testimonios de algunos sabios de al-Ándalus (entre ellos una cita, probablemente apócrifa, de Maslama al-Mayriti), los que practicaban su contenido destruían o alteraban, de distintas formas, la noción de tiempo de sus vidas, llevando a muchos desdichados a la más devastadora demencia.
Pero, ¿qué tenía que ver su padre con aquello? Él había sido aficionado a la Historia y a la arqueología, y probablemente desde pequeña le contagió su entusiasmo por estas disciplinas, lo que sin duda influyó en su posterior decisión de hacerse arqueóloga. Pero dudaba que esa afición lo hubiera llevado más allá de tener un curioso tema de conversación.
Y dudaba mucho que su padre pudiera servir de mucha ayuda en ese asunto.
—Le han informado mal —dijo al desconocido—. No me consta que se conserve ninguna copia de semejante libro, de hecho no creo que ningún estudioso serio considere que alguna vez haya existido. Con toda probabilidad se trata de una leyenda medieval. Y aun en el remoto caso de que haya algo de verdad en semejante historia, la última copia debió perderse hace siglos. Por cierto, ¿a quién representa?
—A una importante sociedad dedicada a la búsqueda y conservación de antigüedades, principalmente grimorios. Pero algunos de sus socios son personas muy importantes y me han dado instrucciones muy precisas de no revelar nombres. Verá, llevamos años siguiendo indicios de una copia del Devakalión que se salvó. Lo cierto es que la última pista se perdía en el siglo XV, supuestamente como libro prohibido en la biblioteca de un monasterio. Hasta que descubrimos que el libro estaba relacionado con un intento de fabricar un cronovisor en los años cincuenta del pasado siglo. Se habló de que un sacerdote benedictino, con la ayuda de un grupo de científicos, lo había conseguido construir, pero también se habló de fraude. Esta información no es secreta, ni es ninguna novedad. Lo que nadie sabe es que al parecer se apoyaron en el contenido del Devakalión para su intento: creemos que el cronovisor no era un aparato, sino una persona capaz de entrar en un estado alterado de conciencia gracias a las enseñanzas del libro.
—Es un dato curioso, pero no veo qué relación tiene eso con mi padre o conmigo.
—Pues la historia del supuesto cronovisor nos hizo pensar que el libro estaba oculto en alguna parte de los sótanos del Vaticano… hasta este mismo año. Resulta que en 1970 fue robado, y la persona que lo hizo, un ladrón de guante blanco cuya identidad omitiré, ha muerto recientemente. A través de sus herederos ha salido a la luz pública que dentro de una caja de seguridad, que tenía a su nombre en Suiza, había unos papeles en los que se detallaba a quién había suministrado ciertos objetos robados, entre ellos el Devakalión. Ahí es donde aparece el nombre de su padre.
—Debe tratarse de una broma. Mi padre solo era un honrado empresario. Él nunca me dijo nada, y estoy segura de que lo hubiera hecho si hubiera tenido en su poder algo tan importante.
El hombre se incorporó y, sin disimular una mueca de disgusto, estrechó la mano de Sonia.
—Gracias por su tiempo. De todas formas si averigua o recuerda algo, sepa que las personas a las que represento están dispuestas a pagar una suma de dinero nada despreciable. De hecho están dispuestas a conseguirlo a cualquier precio.
Después de decir esto se marchó.
Aunque ella había sido sincera en todo momento, sintió que aquel individuo no la había creído y, a pesar de que el tono de la conversación había sido en todo momento correcto y cordial, captó algo maligno y siniestro en el fondo de aquella mirada.
3. El día del despertar
Darío caminaba por las calles, completamente perdido, tratando de encontrar algo que le diera una pista sobre la ciudad en la que estaba, pero cuanto más observaba el entorno más desconcertado se sentía. La gente hablaba el mismo idioma que él, pero todo lo demás era extraño: la forma de vestir, los vehículos, los objetos que algunos de ellos portaban en sus manos.
Cuando por fin pasó cerca de lo que parecía un quiosco de prensa quedó completamente asombrado al fijarse en los periódicos.
«¡No es posible!» se dijo a sí mismo al ver la fecha: 1 de febrero de 2014.
«¡Estoy en el futuro!»
Se había dormido durante una noche de julio de 1970 y había despertado casi cuarenta y cuatro años después.
—¿Está bien? —le preguntó el quiosquero—. Parece mareado.
—Estoy bien, gracias —contestó sin mucha convicción y continuó caminando sin saber hacia dónde debía dirigirse.
«¿Cómo he llegado al futuro? ¡Es ese maldito libro! ¿Es posible que haya tenido ese efecto sobre mí?»
Después de pensar esto su mente quedó en blanco, miró a su alrededor y dijo:
—¿Dónde estoy?, ¿quiénes son toda esta gente?
Mientras, al otro lado de la calle, alguien sentado al volante de un Mercedes-Benz negro vigilaba a Darío. Utilizando su mano derecha, a la que le faltaban los dedos meñique y anular, marcó un número en su teléfono móvil y, hablando a través de este, susurró:
—El Aspirante ha salido.
4. Roma, mayo de 1970
—¿Es necesaria esta penumbra? —preguntó Darío.
—No debe verme en ningún momento —susurró con voz lúgubre el hombre al que pertenecía aquella oscura silueta—, si supiera mi identidad su vida correría un grave peligro. ¿Ha traído lo convenido?
Darío mostró un maletín que portaba consigo. El extraño lo tomó sin abrirlo y puso sobre la mesa lo que parecía ser un libro muy antiguo y deteriorado.
—Que se sepa no existe otra copia en todo el mundo, todas las demás fueron destruidas a lo largo de la Historia. Se lo entrego con la garantía de que nada lo vincula con usted. Debe tener en cuenta que este libro está clasificado como secretum omega por el Vaticano. Me consta que tras su pista hay al menos una sociedad secreta, de la que ni siquiera he podido averiguar el nombre, con intereses muy oscuros. Ocúltelo bien y no lo mencione nunca, si estima en algo su vida.
—¿Y qué hay del contenido? ¿Funciona?
—No me he atrevido a comprobarlo. Lo único que he averiguado de él es que los antiguos alquimistas llamaban a su portador «el Aspirante», y no creo que mis aspiraciones sean las mismas que las de ellos.
Darío abandonó aquella habitación, situada en el interior de un oscuro tugurio en el que no tenía ningún interés en permanecer. Salió a la calle ocultando su nueva adquisición bajo el abrigo.
Cuando apenas había andado unos metros, tropezó con uno de los objetos que había tirados por el suelo de aquel sucio lugar. Este suceso fortuito le salvó la vida: sintió como un proyectil silbaba cerca de su cabeza y se incrustaba contra la pared dejando un agujero.
No esperó a averiguar quién intentaba acabar con su vida, simplemente corrió hasta salir del callejón. Mientras lo hacía creyó oír unos pasos muy ligeros tras él, pero no se atrevió a volverse para mirar. Por fin llegó a una calle más transitada, por donde afortunadamente pasó un taxi que pudo detener para subir y alejarse de aquel lugar lo antes posible.
5. Febrero de 2014
Sonia condujo tan rápido como el tráfico le permitió, para llegar al piso en el que vivía su padre. Estaba preocupada porque después de llamar varias veces a Nora, a la que pagaba por cuidar de él, no había respondido en toda la mañana.
Sus temores aumentaron cuando llegó al piso y encontró la puerta abierta.
El espectáculo en el interior era desolador: Alguien había registrado la vivienda y había asesinado a Nora.
De su padre no había rastro. Si aquello estaba relacionado con la visita que había recibido el día anterior, y lo habían secuestrado para sonsacarle información, de poco les iba a servir. Desgraciadamente llevaba varios años luchando contra el Alzheimer y últimamente no reconocía a casi nadie. En sus momentos de lucidez, cada vez más escasos, creía vivir en décadas pasadas y la confundía a ella misma con su madre, de la que en realidad ninguno de los dos había sabido nada desde hacía más de treinta años.
Lo único que sabía de su madre, además de que se parecía físicamente a ella, es que también se llamaba Sonia. Aunque lo del parecido físico lo sabía, además de por la vaga imagen que guardaba de ella en la memoria, por lo que le había contado su padre, ya que por alguna misteriosa razón en ninguna parte había fotos de su madre.
Puede que lo hubieran secuestrado para extorsionarla, en cuyo caso no sabría qué hacer, ya que si se trataba del Devakalión, había dicho la verdad a aquel hombre, François Dupont.
Buscó en su bolso y sacó el teléfono con la intención de llamar a la policía.
—No lo hagas —sonó una voz a sus espaldas.
Se sobresaltó tanto que el aparato se le escapó de las manos y cayó al suelo. Quedó conmocionada, no solo por la sorpresa inicial al saber que no estaba sola, sino porque al dirigir su mirada hacia el lugar del que parecía proceder la voz vio a una mujer que guardaba un gran parecido físico con ella misma. De no ser porque vestía y se peinaba de manera diferente, y porque la desconocida era más joven, hubiera pensado que estaba frente a un espejo.
6. Julio de 1970
La cubierta del Devakalión era de color negro. La portada mostraba un misterioso símbolo, formado por varios trazos de color rojo que creaban la impresión de algo similar a un ojo. Aquella copia estaba escrita en latín, lengua que Darío dominaba perfectamente, así que no tuvo ningún problema en adentrarse en los misteriosos caminos que el libro mostraba.
Pero lo realmente desconcertante del libro no era la cubierta, sino el contenido. Lo llegó a leer varias veces y aquello en un principio tan solo parecía un curioso tratado, mezcla de filosofía y yoga de los sueños. Había un capítulo en el que se advertía a los aspirantes sobre los peligros de poner en práctica las enseñanzas del libro, aduciendo que una vez traspasada la puerta no había marcha atrás.
La doctrina principal era, al menos en principio, una idea presente en las disciplinas herméticas: la naturaleza mental del cosmos. Pero el libro pretendía ir más allá. Hablaba de la existencia de múltiples mundos, regidos por diferentes leyes naturales. Afirmaba que estas eran consecuencia de sueños comunes, y que por lo tanto había formas de saltárselas, o al menos de aprovechar las fisuras y fallos de estas leyes para alterar, manipular o deformar la existencia.
Supuestamente el libro explicaba cómo llegar a esto a través de los sueños lúcidos, es decir, tomando conciencia de que se está soñando. En una primera etapa los Aspirantes debían entrenarse hasta alcanzar un mínimo control sobre el mundo onírico. Una vez logrado dicho control se pasaba a la siguiente fase, que consistía en entrenarse dentro de los sueños lúcidos, utilizando unos sistemas de meditación y de autocontrol mental, que el libro revelaba con un detalle sobrecogedor, con el fin de comprender y dominar la naturaleza del tiempo.
Pero no funcionaba con todo el mundo igual, el control absoluto era poco menos que una quimera, y se hacía necesaria más o menos perseverancia según los casos.
Todo eso era como no decir nada, al menos a Darío le pareció que aquello no aportaba nada nuevo, ni interesante. Eso sí, la mayoría de las ideas del tratado eran inquietantemente anacrónicas para la supuesta época en que debía haber sido compuesto, aquello cuanto menos resultaba sospechoso. Claro que seguramente lo que tenía entre sus manos era la falsificación moderna de un libro ficticio, cuyo contenido auténtico nunca llegó a existir. Aun así comenzó a poner en práctica aquellas enseñanzas, y aunque las primeras semanas se sintió más lúcido y equilibrado, no notó nada especial.
Ahora estaba sentado junto a la barra de un bar, fumándose un cigarrillo y saboreando una copa de vino, mientras esperaba a Sonia. La había conocido poco después de regresar de su último viaje a Roma. Era la tercera vez que quedaba con ella y tenía el presentimiento de que esa noche iba a ser especial.
—¿Estás pensando en mí? —la voz de Sonia lo sobresaltó.
Darío la contempló antes de responder. Aquellos hipnóticos y profundos ojos le atraían y le inquietaban a partes iguales, pero en aquella ocasión, a pesar de que sonreía, le parecieron extrañamente tristes.
—La verdad es que sí —contestó antes de besarla—. Esta noche estás especialmente guapa —Darío le acarició la mejilla con ternura y preguntó—. ¿Qué sucede?
Sonia dudó unos segundos antes de volver a hablar:
—Debo contarte algo importante.
—Adelante.
—Aquí no —susurró mirando a su alrededor—. Mejor a solas.
—De acuerdo, vayamos a mi hotel.
Darío pensó que ella pondría objeciones a semejante idea, sin embargo no fue así. Durante el camino prácticamente no hablaron, una vez en el hotel, pasaron por recepción y subieron en el ascensor hasta la habitación.
Sonia se sentó en la cama y tomó de su bolso unas hojas de tabaco y un trozo de hachís, que apenas tardó un minuto en enrollar con papel de fumar para a continuación encenderlo, dar unas caladas y ofrecérselo a Darío.
—Estoy muy intrigado —dijo este después de dar un par de caladas—, pero si es que no me quieres volver a ver no era necesario todo esto.
Ella le puso el dedo índice en los labios y dijo:
—Por favor, escúchame y no interrumpas, no digas nada hasta que no termine de decir lo que quiero decir —Darío asintió, dio una nueva calada y le devolvió el cigarro, ella dio otra calada y continuó—. En primer lugar quiero que sepas que siento por ti algo que hacía mucho tiempo que no sentía por nadie, creo que eres especial y es por eso que he permitido que sigas vivo… espera, me has dicho que no hablarías hasta no dejarme terminar. Para que me comprendas debo contarte mi historia, mi verdadera historia, la que casi nunca he podido contar a nadie por razones obvias.
»Mi nombre, mi primer nombre, fue Sayda bint Qasim al-Qurtubi, aunque hace mucho tiempo que no lo uso. Nací en el año 924 y trabajé como copista y traductora en la gran biblioteca de Córdoba, bajo el reinado del califa al-Hakam II.
—Si es una broma no termino de pillar tu sentido del humor.
—Por favor, déjame terminar.
—No puedes soltar algo así y esperar que me quede callado. Pero vale, te seguiré el juego. Conoces mi afición por la Historia y supongo que, por alguna razón que creo conocer, pretendes llamar mi atención de esta manera. ¿Así que «casualmente» trabajaste en una de las bibliotecas más grandes que existieron durante la Edad Media?
Darío dio a esta última pregunta un toque sarcástico que Sonia pareció ignorar.
—¿Grande? No te imaginas lo que llegó a ser y todo lo que se perdió con su destrucción. Darío, teníamos catalogados más de medio millón de ejemplares. Centenares de mujeres trabajábamos en un taller de escribanía junto a la gran biblioteca haciendo copias y traducciones, pero el destino quiso que el Deva Kala cayera exclusivamente en mis manos. Aquel manuscrito estaba escrito en sanscrito y llegó en un estado muy deteriorado. Se trataba de un antiguo texto Rasayana o, como llamaban los persas a la alquimia india, Rasavatam. No vino de Egipto, como pretendían los alquimistas cristianos, sino que fue traído, junto con otros volúmenes, desde la India por unos emisarios del califa. Mi trabajo entonces fue traducirlo al árabe clásico, pero cuando lo terminé me fascinó tanto su contenido que lo puse en práctica. Por desgracia mi copia jamás llegó a manos del califa, de ser así tal vez su reinado hubiera durado un poco más y todo hubiera sido diferente. Era uno de los escasos gobernantes sabios de cuantos he conocido en todos estos siglos.
—¿Pero en serio pretendes decirme que tienes mil años? ¿Te burlas de mí o es que has fumado muchos como este?
—Por favor, espera a que acabe. En realidad tengo mil cuarenta y seis años, y sí, me he fumado muchos como este, pero eso no me ha afectado, no estoy bromeando. Si has leído tratados de alquimia, aunque sea de forma superficial, encontrarás indicios de que no es imposible. ¿Has oído hablar de Artefius?
—Claro. Te refieres a «El libro secreto de Artefius», una obra alquímica del siglo XII en la que el autor afirmaba haber vivido más de mil años. La leí hace tiempo, pero no creo que eso tenga ningún crédito. Ni siquiera se sabe quién fue el verdadero autor.
—Yo sí lo sé. El hombre que se escondía tras el pseudónimo de Artefius era un sabio persa, al que conocí en Córdoba durante el siglo X. Según me contó había nacido en la ciudad de Tus, cuando corría el siglo I de la era cristiana. Había entrado en contacto con los secretos del Rasavatam, y por tanto con el Deva kala, en uno de sus viajes a la India, donde pasó muchos años. Él me buscó en cuanto supo que yo iba a traducir el Deva Kala, me contó su historia y me advirtió. Me dijo que ese libro podía contener el verdadero secreto del «elixir de la eterna juventud», pero que también podía desencadenar mi destrucción. Yo no le creí entonces.
»Mi traducción al fin y al cabo sirvió al Devakalión como puerta de entrada a occidente. Después el libro atravesó los siglos con muchas dificultades: estuvo a punto de desaparecer en varias ocasiones, ya que la mayoría de las copias que se conservaban terminaron en la hoguera. El original en sanscrito, que llegó en un principio a mis manos, no sobrevivió, y durante mucho tiempo pensé que mi traducción había sido quemada durante la época de Almanzor, pero de alguna forma se salvó y cayó en manos de los cristianos. Fue traducido al latín y quedó catalogado como libro prohibido por la Iglesia, oculto en la biblioteca del monasterio de San Julián de Samos, donde estaba la última copia hasta que finalmente se perdió en un incendio, o eso pensábamos hasta este mismo siglo.
—¿Has dicho «pensábamos»?
—Ya te he dicho que no soy la única. Mientras las escasas copias del Deva Kala o Devakalión, como más tarde lo llamarían los alquimistas cristianos, recorrían su camino a través de la Historia, fueron haciendo que otros sufrieran la misma suerte que yo. No voy a contarte todos las avatares que padecí hasta que encontré a los demás, tan solo te diré que en estos momentos sobrevivimos una veintena de adeptos, que estamos organizados y que poco a poco nos hemos infiltrado en altas esferas de poder. Dado que preferimos seguir ocultos y que no queremos que aparezcan más como nosotros, al menos sin nuestro control, durante siglos hemos intentado recuperar cualquier copia que quedara del libro. Pensábamos que todas habían desaparecido, pero al parecer una de ellas ha sobrevivido misteriosamente hasta el siglo XX.
»Me encargaron hacerme con el libro y eliminar al Aspirante, porque, como ya he dicho, no quieren más como nosotros. En cuanto descubrí que lo habían robado, mis indagaciones me llevaron hasta ese tugurio de Roma, donde te reuniste con el ladrón. No sé quién lo robó, pero un informante me habló de vuestro encuentro. Fui yo la que te disparó en aquel callejón. Tanto tú como la persona que te vendió el libro escapasteis, aunque a ti pude seguirte la pista.
—Y me imagino que el objeto de la patraña que me estás contando es hacerte con el libro. Eres imaginativa, pero podías haber inventado algo más creíble. Aunque hubiera algo de verdad en todo eso, ¿qué te impide matarme ahora? Y no me vengas con que sientes algo que hace tiempo que no sentías, seguro que en mil años has tenido tiempo de conocer a muchos tíos mejores que yo —esto último lo dijo en tono de sorna.
—No lo ves, ¿verdad? Has puesto en práctica el contenido de ese libro y, por alguna razón, eso nos ha conectado. ¿No lo sientes?, es como si pudiera ver en tu interior. Y lo raro es que a lo largo de estos siglos nunca me había pasado con ninguno de los que siguieron las enseñanzas del Deva Kala.
La parte racional de Darío se negaba a admitir aquello, aunque reparó en que no había contado a nadie el intento de asesinato del que había sido objeto en Roma. Sin embargo el sentimiento hacia ella era demasiado fuerte y nada convencional. Algo en su fuero interno le decía que no mentía. Casi podía percibir lo que ella sentía, y era algo que le estaba dando vértigo. Se sentó en la cama mareado y con la mirada perdida en la pared.
—Solo yo sé que eres el Aspirante —continuó Sonia—. Esconde el libro y no digas a nadie dónde, ni siquiera a mí. Si nada te relaciona con él estarás a salvo. El único cabo suelto es la persona que lo robó, pero debe ser alguien muy hábil, dado que ninguno de mis confidentes ha podido decirme nada sobre dicha persona. Nadie conoce su identidad, ni creo que le interese salir a la luz.
—¿Me volveré como tú? ¿Podré vencer a la muerte?
—No lo sé. Yo no he vencido a la muerte, de hecho llevo siglos esquivando sus envites, y en numerosas ocasiones me he convertido en su emisaria… en su aliada. Solo he vencido a la vejez. Lo que pueda pasarte una vez que pones en práctica el Deva Kala es impredecible. He conocido a gente que no ha logrado absolutamente nada, otros han contemplado el pasado o el futuro, hay quien ha desaparecido y ha surgido de la nada, años o siglos después; o quien se ha desvanecido para siempre, no se sabe si viajando a una época demasiado remota y simplemente escapando del tiempo. Lo cierto es que muy pocos hemos detenido el deterioro de nuestros cuerpos. La forma en que estas cosas suceden es un misterio, creo que depende de la mente subconsciente de cada uno.
7. Febrero de 2014
Sonia no conseguía articular palabra, por fin fue la otra, la que parecía ser su doble más joven, la que habló:
—No lo hagas, no llames a la policía, no llames a nadie.
—¿Q…quién eres tú? —consiguió por fin decir.
—Es normal que no me recuerdes. La última vez que nos vimos tenías unos seis años… Soy tu madre.
Sonia la miró incrédula. Su madre los había abandonado a ella y a su padre cuando era pequeña. El remoto recuerdo que tenía concordaba con el de aquella mujer, salvo por el importante hecho de que esta parecía más joven que ella misma.
—¿Tú has matado a Nora? ¿Y qué le has hecho a mi padre? ¿Dónde está?
—Te equivocas, he regresado para protegeros. Hace años desaparecí porque así creí evitar que las sospechas cayeran sobre Darío. Además, nunca permanezco en la misma ciudad más de cinco años, y en esa ocasión permanecí siete. La semana pasada supe por las noticias que se había revelado la identidad de un importante ladrón de guante blanco tras su muerte. Decían que este había actuado en todo el mundo durante más de cincuenta años, que murió casi centenario y que había salido a la luz una lista de objetos robados y sus compradores. Aunque no podía tener absoluta certeza, esto me puso sobre alerta, por eso he regresado. Ahora, después de ver esto, estoy segura de que saben que el último poseedor conocido del Devakalión fue Darío y han enviado a alguien para recuperarlo.
—¿De qué estás hablando? —dijo Sonia notablemente irritada—.¡Si soy por lo menos diez años mayor que tú!
—Mira niña, créete lo que quieras. Ahora no tengo tiempo de dar explicaciones.
Después de decir esto comenzó a caminar por el piso, examinándolo todo con la mirada, enfrascada en la búsqueda de algo.
Llegó hasta el cuarto de baño y quedó paralizada. Su rostro se puso pálido cuando reparó en la palabra escrita con sangre en el espejo.
Después de unos instantes volvió al pasillo y continuó hablando:
—El hombre que quiere recuperar el libro es muy peligroso y cruel. Pensé que estaba muerto, pero por la forma en que han matado a esta mujer no me cabe ninguna duda de que ha sido él. Puede que se haya llevado a tu padre para interrogarlo.
Mientras decía esto había llegado a la habitación de Darío, y examinaba con curiosidad el libro que yacía sobre la mesita de noche.
—Es de él —dijo Sonia—. Le gusta que yo le lea cuando vengo a visitarlo, él ya ni siquiera puede hacer eso. Ese libro concretamente le encantó desde que lo leyó por primera vez, por eso suelo releérselo aunque él ya ni siquiera recuerde su título. Si alguien se lo ha llevado para interrogarlo dudo mucho que pueda obtener algo.
—¿Qué le sucede?
—Tiene Alzheimer. De un tiempo para acá no sabe ni en qué época vive. El año pasado me reconocía, pero se asombraba de verme tan mayor. Era como si su mente retrocediera décadas. Últimamente ni se acuerda de mí, y cuando me ve me confunde con mi madre.
La desconocida se sentó en la cama abatida, su expresión reflejaba cansancio y una profunda tristeza. Cuanto más la miraba Sonia, más parecido le veía con ella misma. ¿Había tenido su madre otra hija después de abandonarlos y esa que estaba ahora frente a ella era su hermana? Era plausible, sin embargo aquella chica le había dicho que era su madre. O era una mentirosa o estaba realmente loca.
—Escucha —le dijo—, admito que podamos ser parientes, pero ¿mi madre?… De todas formas no podemos perder más el tiempo, tenemos que buscar ayuda. ¿Cómo te llamas?
—Mi verdadero nombre es Sayda, donde vivo ahora me llamo Ulima, aunque cuando viví en esta ciudad me llamaba Sonia… Tú recibiste el nombre que yo usaba por entonces.
Sonia pensó que no valía la pena discutir con ella, era inútil luchar contra aquella demencia.
—Vale, Sayda —prefirió llamarla así, ya que le resultaba chocante dirigirse a aquella mujer con su propio nombre—. Voy a avisar a la policía, tanto si lo han secuestrado como si no. Ya que de ser así es posible que ahora ande por las calles, perdido y solo.
—Si se lo ha llevado él, puede hacerle mucho daño. Ya has visto lo que ese lunático es capaz de hacer. ¿Has hablado con alguien últimamente que te haya hecho preguntas poco frecuentes?
—Un hombre con un ligero acento extranjero vino al museo ayer... François Dupont dijo que se llamaba, estaba empeñado en que mi padre sabía algo sobre el paradero de un libro legendario.
—Es él sin duda. En realidad se llama Gilles, aunque hace siglos que no responde a ese nombre. Hay que encontrar a Darío antes de que sea demasiado tarde.
8. Julio de 1970
Aquella mujer desató, en una sola noche y en el pequeño espacio de aquella habitación de hotel, toda la pasión que había contenido durante mil años en su interior.
Pero no se trataba solo de dos seres haciendo el amor, aunque en un principio ambos disfrutaron de sus cuerpos. Si Sonia tenía la edad que decía tener, tan solo se intuía por la misteriosa e inexplicable aura de exotismo que la envolvía, y por su destreza para llevar a Darío por misteriosos caminos de placer. Cuando llegaron al clímax se produjo una enigmática fusión de mentes, mentes que tenían en su interior la semilla de un conocimiento profundo y ancestral.
Darío había sentido mientras estaba con Sonia que los conectaba algo que iba más allá del espacio y del tiempo, y que casi podía captar las sensaciones, sentimientos e incluso algunos pensamientos de ella.
Vio el tortuoso camino recorrido por Sayda, fue capaz de recordar a todos los seres humanos a los que ella había encontrado a lo largo de diez siglos. Hubo un momento en que sucedió algo más allá de toda comprensión: Todo el espacio-tiempo del universo se desplegó, y solo entonces comprendieron en toda su profundidad que la realidad era lo que sus conciencias estaban construyendo, que el tiempo no transcurría, sino que solo era un lienzo imaginario sobre el que dibujar la ilusión de una cadena de causas y efectos. El nacimiento y la muerte, el principio y el fin, lo instantáneo y lo eterno, eran conceptos absurdos, al igual que el aquí o el allí, lo grande o lo pequeño… pero también supo que el yo era una ilusión, un sueño. Solo eran personajes soñados por una mente única, y no es que formaran parte de dicha mente, sino que cada uno de ellos eran distintas expresiones de la misma.
Toda aquella revelación se le antojó un puñado de arena muy fina que se le escapaba irremisiblemente de entre los dedos. Apenas pudo retener un débil concepto, convertido en un recuerdo cada vez más tenue, ya que su cerebro no podía realmente comprender ni abarcar la eternidad. A pesar de todo jamás volvería a ser el mismo: una imagen del futuro del mundo se había filtrado en su interior, y era tan deprimente que no pudo evitar que el abatimiento lo venciera.
Después de un tiempo indeterminado Darío despertó. Se encontró en un inmenso y solitario páramo desértico, plagado de enormes edificios en ruinas, semienterrados por imponentes dunas rojizas.
La mayoría de las construcciones estaban inclinadas o quebradas, algunas eran simples esqueletos de hormigón. El silencio era sepulcral, el viento no se movía en aquel lugar, a pesar de que las dunas y las arenas indicaban que en otros momentos la fuerza de este debía dominar aquellos lares.
El sentimiento de soledad comenzó a crecer en su interior mientras caminaba. Pero, ¿hacia dónde caminaba? No lo sabía, tan solo que debía dirigirse hacia algún lugar.
No tardó en encontrarse con algo diferente, algo que le hizo detenerse: Uno de los edificios estaba completamente derrumbado y sobre sus escombros yacían los restos de lo que parecía ser un artilugio enorme: una especie de vehículo que bien podía haber sido una nave espacial, en cuyo costado estaba representado el mismo símbolo rojizo que en la cubierta del Devakalión.
Sintió que alguien o algo le estaba observando, entonces por el rabillo del ojo vio lo que se le antojó un engendro lovecraftiano. Por un momento tuvo el atisbo de unos tentáculos que estuvieron a punto de atraparle. Sin embargo, mientras se daba la vuelta le pareció vislumbrar por un instante a una criatura con cuerpo humano y cabeza de pájaro, pero fue una visión fugaz. Lo que encontró su vista, cuando por fin estuvo frente a lo que se había movido a su alrededor, fue un hombre de mirada enigmática que vestía con una especie de túnica amarillenta.
Darío se preguntó quién era aquel desconocido y cómo diablos había llegado él hasta allí. Entonces exclamó lo que en ese momento le pareció evidente:
—¡Estoy soñando!
—Siempre soñamos, pero rara vez nos damos cuenta —fue la respuesta del extraño.
Darío miró cada detalle a su alrededor y se sintió asombrado de estar en un sueño, ya que todo le pareció hiperrealista. Contempló al desconocido y preguntó:
—¿Quién eres? ¿Eres real?
—¿Real? No somos reales. Tanto tú como yo somos personajes, figuras oníricas.
—Pero yo sé que existo, soy consciente de mí mismo.
—¿Acaso eres ahora el mismo que cuando dijiste eso hace un instante? En cada momento, cada decisión que tomamos, cada hecho fortuito, nos divide en infinitas copias de nosotros mismos, se crean infinitos mundos. Cada una de esas copias guarda una memoria diferente, cree ser un ente único y cree ser el mismo individuo del momento anterior. Pero el tiempo no transcurre, no existe un presente, un pasado, ni un futuro, sino que todos los momentos son igualmente reales… o irreales. Eso crea la ilusión de la continuidad del yo, crea la ilusión del transcurso del tiempo, pero la verdad es que no existe ningún yo: todos los «yo» son expresiones de una conciencia única. Solo somos sombras, personajes de un sueño.
—¿Eso significa que nada importa… y que podría hacer cualquier cosa?
—No. Aunque todo sea una ilusión, las realidades que se generan son consistentes consigo mismas, y como tales tienen leyes y en muchos casos provocan sufrimiento.
—Pero las leyes pueden ser violadas.
Cuando Darío dijo esto dirigió su atención hacia uno de los edificios. Su práctica del yoga de los sueños le permitía tener cierto control, cuando tomaba conciencia de estos, así que hizo que aquel edificio se desplomara del todo.
—Las realidades generadas se organizan en niveles de existencia —prosiguió el extraño—, cada uno de estos niveles con sus propias leyes. Si se conocen las de un nivel superior se pueden utilizar para violar en apariencia las de un nivel inferior, pero solo es apariencia.
—¿Pueden esas leyes superiores estar por encima de las de mi realidad para hacerme inmortal en esta?
El hombre se dirigió hacia una de las pareces, donde había un gran espejo, en el que hasta ese momento no había reparado Darío, y dijo:
—La fuente de la eterna juventud puede ser obtenida a través de Cintamani: la piedra filosofal. Muchos han buscado a esta última con la intención de encontrar riquezas materiales, porque no han comprendido que la transmutación de los metales en oro en realidad solo es un símbolo de la transmutación de la existencia desde el interior: a través de nosotros mismos. El cómo lo hagas solo depende de ti, de lo que veas cuando te mires en este espejo…
Sayda despertó poco antes del amanecer algo desorientada. ¿Había soñado que tenía mil años y ahora despertaría y seguiría siendo una humilde traductora? La luz artificial de las calles que se filtraba a través de la ventana la devolvió violentamente a la realidad de aquel año 1970. Reparó alarmada en que Darío no estaba a su lado. Saltó de la cama rápidamente, pero se sintió aliviada en cuanto lo vio en el cuarto de baño, a través de la puerta entreabierta que daba paso a este. Se encontraba de pie frente al espejo, con la mirada perdida en algún punto de este.
Sayda se acercó y lo acarició con ternura.
—¿Qué haces ahí?
—Lo he visto, Sonia —dijo él sin dejar de mirar al espejo—. El camino hacia el conocimiento que da el libro no tiene retorno. He tenido un atisbo de tus recuerdos, de tus pensamientos y al fusionarse estos con lo poco que yo sabía he comprendido más allá de lo que podíamos ver los dos por separado. Antes me has dicho que el Devakalión tenía un efecto distinto sobre cada mente, si lo que acabo de comprender es verdad, sobre mí ha tenido un efecto diferente y a la vez terrible. Creo que todo esto acabará destruyéndome.
9. El tiempo se colapsa
Sonia y Sayda recorrían las calles buscando a Darío, o cualquier indicio que indicara hacia dónde se había dirigido.
Aquellas calles solían ser bastante transitadas, lo que dificultaba la búsqueda. Sin embargo Sayda parecía saber hacia dónde debía dirigirse. Se detuvieron en la entrada de un callejón estrecho y solitario.
—¿Por qué por aquí? —protestó Sonia—. Parece que tienes muy claro hacia dónde ir.
—No lo sé. No paro de tener déjà vu que me dejan un raro sabor de boca, una remota pero clara sensación de saber hacia adónde debo dirigirme.
En ese momento alguien cayó sobre ellas. Era François Dupont que, sin darles tiempo a reaccionar, agarró a Sonia violentamente por el cuello, amenazándola con un machete ensangrentado.
—¡Gilles! —dijo Sayda.
—Zaida. Maldita sarrasin, traidora y asesina. Sabía que acudirías hasta el Aspirante, o lo que queda de él.
—No puedo decir que me alegre de verte con vida.
—Te he buscado durante cuarenta años, pero ahora tu farsa se ha descubierto: ahora que sé quién era el Aspirante solo me falta saber dónde está escondido el libro.
—No sé dónde está.
—¡No juegues conmigo! Eres especialista en manipular y en traicionar. Supongo que estás asombrada de verme con vida. En nuestro último encuentro fui más astuto que tú. Ahora desearía recuperar el libro —al decir esto intensificó la presión en el cuello de Sonia—. Volveremos a vernos en una semana, si para entonces me lo entregas ella vivirá, si no, te la devolveré en trocitos.
—Te repito que no sé dónde está, no sabría ni dónde buscarlo. El Aspirante lo escondió y ahora ha perdido la memoria. Tómame a mí, acaba conmigo si quieres, pero déjala a ella en paz.
—Eres imbécil. Dentro de sesenta años ella habrá desaparecido, mientras que tu cuerpo, si te dejo vivir, seguirá sin una sola arruga. ¿Por qué te preocupas por los que no son como nosotros? En otra época fuiste despiadada, nuestro brazo ejecutor, ¿qué te ha pasado?
—En el pasado hubo momentos en que la desesperación y la soledad me enloquecieron. Nuestra organización se convirtió para mí en lo más parecido a una familia, así que me entregué a ella, y debido a eso hubo un tiempo en el que me convertí en alguien brutal. A veces he estado asqueada de mí misma, y de tanta muerte y sufrimiento. ¿Nunca te ha pasado lo mismo?
—Mis recuerdos más felices siempre han estado ligados a los campos de batalla, a la anarquía de las guerras. Se puede decir que desde mis orígenes veneré a la muerte y al sufrimiento. Al principio mi disfrute se veía alterado por momentos de «remordimientos» (en realidad más que eso se trataba del miedo al infierno, a la condenación eterna). Ahora, desde una perspectiva de seiscientos años, solo veo criaturas que son sombras de apenas un instante de duración. Así que, ya que tienen que desaparecer, ¿por qué no disfrutar con ello?
—Es mi hija. Gilles, te ruego que la dejes al margen de esto.
—No, no renunciaré a mi mejor baza. Y ahora basta de charla. Si intentas seguirme le corto el cuello.
Dicho esto se escuchó un golpe seco y Dupont-Gilles se giró sin soltar a su presa. Detrás estaba Darío sujetando en su mano derecha el resto de la botella que acababa de romper en la cabeza del francés, de cuya frente un pequeño arroyo rojizo se abrió camino a través de su rostro, a pesar de lo cual se mantuvo en pie.
—No debes ser muy listo cuando derrochas así un momento de lucidez —dijo mientras asestaba a Darío una brutal patada que lo lanzó estampándolo contra una de las la paredes del callejón, al tiempo que intensificaba la presión sobre el cuello de Sonia.
Rápidamente un Mercedes-Benz negro se detuvo justo al final del callejón. Gilles empujó violentamente a Sonia hacia su interior y a continuación entró en él.
Sayda corrió hacia Darío para socorrerlo, mientras contemplaba impotente como el automóvil se perdía de vista.
Se inclinó sobre él y comprobó que aún respiraba, a pesar de que había recibido un fuerte golpe en la cabeza al chocar contra la pared. El anciano abrió los ojos y durante unos instantes ambos se miraron.
De pronto Darío comprobó con estupefacción como la realidad se desmoronaba y el entorno cambiaba en torno al rostro de ella. La calle se transmutó de manera súbita en aquella habitación de hotel en la que más de cuarenta años atrás ambos habían hecho el amor por primera vez.
—¿Dónde estamos?—preguntó alarmado.
—Estabas hablando en sueños —dijo Sayda.
—Creo que estoy perdiendo el juicio —dijo Darío desconcertado.
—Tan solo soñabas.
—Puede, aunque era demasiado real. Creo que he visto el futuro, pero mi cabeza estaba vacía de recuerdos. No me ha servido de nada verlo.
Ella se sentó a su lado y lo contempló con expresión preocupada.
—Si lo que dices es cierto, has recibido el don de ver a través del tiempo. Conocí a otros que eran capaces de hacerlo y no acabaron nada bien. La cronovisión es un «poder» peligroso: el cerebro puede terminar perdiendo su capacidad innata para orientarse en el tiempo, incluso puede llegar a confundir el pasado con el futuro. De todos cuantos he sabido que usaron esa capacidad han terminado privando a su mente de la facultad de almacenar recuerdos. Así que intenta controlar ese «don» en la medida de lo posible.
—Pero tengo la impresión de que algo importante sucede en el futuro. Como mi mente en ese futuro es un desastre, solo tengo sensaciones y recuerdos muy vagos. Todo cambia excepto tú, y hay algo que te preocupa mucho, aunque no consigo recordar qué.
—Darío —dijo Sonia con ademán abatido—. Si en ese futuro que dices haber visto estoy yo a tu lado no puede ser un futuro muy lejano. En el mejor de los casos no estaré contigo más de cinco años, nunca lo hago. Jamás permanezco en la misma ciudad ni con las mismas personas más de ese tiempo. Para mí es una norma inquebrantable, por muchas razones: Primero, porque el que mi aspecto no cambie en lustros es algo demasiado llamativo, y segundo porque los lazos emocionales son un lujo que no puedo ni quiero permitirme. No haré contigo ninguna excepción, ni aunque llegaras a ser como yo.
—¿Por qué? Si llegara a ser como tú podríamos estar juntos durante siglos, si así lo deseáramos.
—Una vez me dejé convencer por alguien que pensó lo mismo.
—¿Y qué pasó?
Sonia hizo una pausa, como sopesando si debía responder a aquella pregunta.
—No sobrevivió al asedio de París de 1429.
—Vaya. Lo siento.
—Hace demasiado tiempo como para sentirlo todavía.
—¿Estuviste en Francia durante la guerra de los cien años? ¿Cómo llegaste hasta allí?
—Cuando murió el califa Al-Hakam II se complicaron las cosas. Yo contaba con casi cincuenta y dos años y le gente me miraba con recelo, porque seguía aparentando menos de treinta. En aquella época y en aquel lugar gozaba de cierta libertad, pero sabía que aquello poco a poco tocaría a su fin y que no había más remedio que partir. Abandoné al-Ándalus y me dirigí a al-Magrib, deambulando durante un par de siglos por las principales ciudades del entonces floreciente mundo islámico. Finalmente viajé hasta Europa, creo que a principios del siglo XIII. Entonces comenzaron unos años muy duros en los que tuve que sobrevivir como mercenario, a veces disfrazada como un hombre. Durante el siguiente siglo vinieron hambrunas, epidemias de muerte negra, guerras… el mundo era un desastre. Con el tiempo terminé tomando contacto con otros que habían leído el Deva Kala, fue por entonces cuando descubrí que se había salvado una copia.
»Estoy divagando, ¿por qué te contaba esto? ¡Ah, ya!, mis tribulaciones en la Francia del siglo XV. Podría contar muchas historias de aquello, pero lo que marcó mi trayectoria posterior fue que empecé a tomar contacto con otros como yo, a raíz de conocer a alguien terrible: un noble francés, que descubrió mi secreto por culpa de la confesión bajo tortura del que entonces había sido mi amante. Milagrosamente, yo conseguí huir.
—Antes, cuando estábamos en la cama, sentí algo extraordinario. Es como si hubiera vivido todo lo que me estás contando, sobre todo con los momentos más intensos, emocionalmente hablando, de tu larga vida. Pero solo es una vaga sensación: termino olvidándolo todo. Aun así cuando me hablas no puedo evitar sentir una especie de déjà vu. He percibido que ese del que hablas, el noble francés, fue importante por alguna razón.
—Verás, cuando acabó la guerra de los cien años, aquel tipo reunía en sus castillos a alquimistas y brujos de todo tipo, la mayoría charlatanes y farsantes, buscando los secretos de la alquimia. Recopiló todo tipo de grimorios prohibidos, y así fue como cayó una copia del Deva Kala en sus manos, copia que fue destruida cuando finalmente él fue condenado a muerte por hereje y por sus múltiples crímenes. A pesar de eso escapó, perpetrando una ingeniosa simulación de su propia ejecución. Más de cien años después nuestros caminos volvieron a cruzarse. Evidentemente la práctica del Devakalión le había dotado de los mismos dones que a mí. A pesar del resentimiento que aún le guardaba por causar la muerte del que entonces había sido mi amante, habían pasado más de cien años, por lo que no le costó convencerme de que debíamos buscar, organizar y controlar a todos los que eran como nosotros.
—Pero, ¿por qué estuviste durante la guerra de los cien años en Francia? ¿Por qué en un sitio tan conflictivo?
—Se puede decir que fue algo accidental, ya entonces tenía que estar transitando entre distintos países y siempre ha sido complicado encontrar un lugar libre de guerras. Aunque te resulte increíble, el último siglo ha sido en el que me ha resultado más fácil mantenerme el margen de los conflictos, a pesar de toda la belicosidad del siglo XX. Créeme si te digo que en otras épocas, salvo raras excepciones, todo era mucho peor. Una de esas excepciones fue mi etapa como copista: después de mil años sigo pensando que aquellos días fueron los mejores, aunque soy consciente de que la nostalgia es algo irracional.
—¿Sigue ese hombre vivo? ¿Es tu jefe o algo así?
—Sí, sigue vivo, y no, no es mi jefe. Yo estuve con él desde el principio de nuestra sociedad secreta, controlando sus ansias de poder. Es un sádico, pero en aquellos tiempos tenía una enfermiza tendencia hacia los delirios místicos, lo cual dejaba un resquicio por el cual era posible controlarlo, al menos hasta cierto punto. Al final, como llegamos a reunirnos una veintena, conseguí que las decisiones fueran tomadas por consenso. Aun así es cierto que tiene una gran influencia, ya que sus ideas y su forma de pensar gustan más que las mías en nuestra organización.
De pronto Darío tuvo una visión fugaz, la chispa de un recuerdo perdido de Sayda. Vio a un hombre con una terrible expresión de locura, ataviado con un yelmo y una coraza, blandiendo una espada y completamente cubierto de sangre. Después tuvo el vago recuerdo de ese mismo hombre amenazando a… Sonia, una Sonia algo diferente y que aparentemente era de mediana edad.
—¡Era él! —exclamó sobresaltado—. ¡En el futuro ese hombre te amenaza! No, espera, no es a ti, es a… ¡nuestra hija! ¡Ese hombre amenaza en el futuro a nuestra hija!
—Espera, espera. ¿Cómo que a nuestra hija?
—Se parece mucho a ti, Sonia y se llama… se llamará como tú, al menos como te llamas ahora.
Sonia hizo un gesto que iba entre la decepción y la tristeza, a continuación dijo:
—Hace siglos que me prometí a mí misma no volver a tener hijos, porque es terrible sobrevivirles, es una agonía que no puedo desearle ni a mi peor enemigo. Es un asunto del que no me agrada hablar. Verás, tuve descendientes y los instruí en los conocimientos del Devakalión, con la esperanza de dotarlos con mi propio don, pero o no tuvo efecto o murieron por otras causas. Me prometí a mí misma no volver a tener hijos, y no creo que haya fuerza en este mundo que me haga romper esa promesa.
—Pues te aseguro que ella es… será real, y él la amenazará porque quiere algo de ti. Ahora empiezo a recordar algunas cosas vagamente, si es que se puede hablar de recuerdos cuando se trata del futuro.
—En el remoto caso de que eso que dices sea real, solo puede significar una cosa: que en el futuro descubrirán que tú eres el Aspirante. El cómo es un misterio, ya que el que te vendió el libro fue muy cuidadoso y no dejó ninguna pista, al menos que yo sepa.
—No solo lo he visto, lo he vivido. Yo era parte activa del futuro, de hecho el tipo me arreó una buena patada cuando intenté defender a nuestra hija. Por desgracia mi mente estaba en blanco. Normalmente la gente recuerda el pasado, pero ahora yo «recuerdo» partes del futuro y en ese futuro no puedo recordar el pasado, es como si el flujo de información a través del tiempo que permite que tengamos memoria se hubiera invertido en mí.
Sonia miró a Darío durante unos segundos sopesando algo, luego dijo:
—¿Y qué pasaría si ahora hacemos algo para alterar ese futuro? ¿Y si ahora mismo me marchara de aquí para siempre? Esa hija no llegaría a nacer. Difícilmente será fruto de esta noche, ya que hace siglos que uso una mezcla de hierbas que como anticonceptivo resulta muy eficaz.
—Si quieres alterar ese futuro hay una solución menos radical: llévate el libro y entrégalo. Si preguntan di que encontraste al Aspirante y que lo eliminaste. Así en el futuro no me buscarán, ni amenazarán a nuestra inexistente hija. Antes me has dicho que solo tú sabes que yo soy el Aspirante. ¿O acaso exigen que les lleves un cadáver?
—Podríamos intentar alterar ese supuesto futuro, pero lo de entregarles el libro no me convence: es necesario algo más radical. Tengo que pensar un plan que garantice que en el futuro no te buscarán.
10. El síndrome de Casandra
De nuevo el entorno cambió alrededor del rostro de Sonia, de nuevo Darío se vio en una calle del futuro y remoto 2014. Quiso decir algo, pero todas las ideas desaparecieron de su mente, incluso la leve impresión de que hacía un instante había estado en un lugar diferente desapareció.
—¿Estás bien? —preguntó ella—. ¿Me recuerdas?
Darío asintió mientras se incorporaba con la ayuda de Sayda. En realidad ella era lo único que lo ligaba a su identidad, todo lo demás se había disuelto. En ese momento supo que, si la olvidaba, su propia mente acabaría perdiendo el último nexo con su propio yo, y él como tal dejaría de existir. Así que se aferró al recuerdo de Sonia como un náufrago a un salvavidas y eso hizo que en un flash volviera a su mente una conversación que había tenido con ella hacía más de cuarenta años, como si la hubiera tenido hacía apenas un instante.
Ambos se abrazaron afectuosamente.
—Te recordaba algo menos arrugado —dijo ella con una media sonrisa—. Por lo demás no te veo mal.
—¿De nuevo estoy en el futuro o es que estoy loco? —dijo Darío en mitad de un leve destello de cordura, mientras luchaba contra las tinieblas que amenazaban de nuevo a su frágil mente—. Pero, ¿no te llevaste el libro?
—Pero si fuiste tú el que se encargó de esconderlo.
—Sonia, acabamos de hablar sobre eso, te acabo de decir que te lleves el libro… entiendo, estoy en el futuro, para ti eso pasó hace mucho tiempo.
—Hace unos cuarenta años, y le puse solución, una solución radical.
—¿Qué solución? ¡Nuestra hija sigue secuestrada! ¿No? ¡No sé lo que hiciste pero no ha cambiado nada! —tomó a Sonia de los hombros y gritó mientras la agitaba con desesperación—. Necesito saber. ¡Contéstame!
De nuevo la calle se transformó en habitación mientras él seguía sacudiéndola de los hombros.
—¡Cálmate! —dijo Sonia—. Pero, ¿qué te pasa? —él la liberó y se miró las manos horrorizado—. ¿Has vuelto a ver el futuro?
—No lo sé, no entiendo nada. Si no es el futuro solo es una alucinación, ¡pero cuando estoy allí es tan real! Si estamos pensando en cambiarlo, ¿por qué sigue todo igual?
—Tal vez estés sufriendo una especie de síndrome de Casandra: puedes ver un futuro que no puedes cambiar.
—Eso sería terrible. ¿Y si esto me lo está haciendo el maldito libro? ¿Qué significa?
—No sé qué clase de futuro estás viendo, pero debes luchar para mantener el equilibrio. El propio Devakalión previene contra esto e indica que el Aspirante debe aprender a navegar sobre los vaivenes de la conciencia sin hundirse. Si luchas contra las olas de una tempestad o intentas dominarlas te hundirás, sucumbirás a la locura. Si por el contrario aprovechas su fuerza y aprendes a cabalgar sobre ellas, llegarás a la sabiduría. Existe una frontera muy delgada entre una cosa y la otra. Utiliza el conocimiento para tu beneficio y no para tu desesperación.
—El problema es que este conocimiento es insuficiente. Ojalá pudiera recordar más detalles de ese futuro, pero mi mente en esa época parece estar muy enferma. En cambio tú estarás igual de joven.
—No te atormentes. Te prometo que haré todo lo que esté en mi mano para cambiar ese futuro. Y si al final llega el momento, cosa que ahora dudo, trataré de protegerte a ti y a esa supuesta y futura hija.
11. La reunión
Corría el mes de diciembre de 1970 cuando Sayda caminaba por las calles de la que antaño había sido su ciudad natal. A pesar del eterno deambular en el que se había convertido su dilatada vida, de vez en cuando, quizás una o dos veces a lo largo de cada siglo, regresaba a aquel lugar.
Gracias a esas visitas esporádicas había sido testigo de la evolución de Córdoba a lo largo de un milenio. La había conocido en su mayor esplendor, cuando era la capital más grande de occidente, diez veces más extensa de lo que era en aquella segunda mitad del siglo XX. La había visto menguar y ser aplastada por la ambición y por distintas formas de fanatismo, mientras que todo su esplendor se reducía a polvo y ruinas, de las que en cierto modo apenas estaba empezando a resurgir.
Cruzó el río Guadalquivir, que casi conservaba el mismo nombre con el que ella lo había conocido en su época: al-wadi al-Kabir, lo que venía a significar «el río Grande» en su lengua natal, la cual ya casi había olvidado. Le causaba cierta melancolía el hecho de haber vivido para ver como el árabe andalusí, con el que había aprendido a hablar en su remota y tierna infancia, se convertía en una lengua muerta. Claro que el castellano tenía una profunda influencia de este, y los dialectos de los actuales andaluces habían mantenido ciertos «vicios» en la pronunciación heredados de su lengua materna.
Caminaba sobre el viejo puente romano, en dirección a lo que en otros tiempos había sido la Gran Mezquita. En los albores de los años 70 del siglo XX aún era uno de los dos únicos puentes por los que se podía cruzar el Guadalquivir a su paso por Córdoba.
A pesar de que la reunión era secreta, sabía perfectamente que muchos de los que ahora circulaban por aquellas calles eran agentes de seguridad o sicarios. Incluso tuvo que pasar un par de controles policiales en los que fue registrada a conciencia, ya que la mayoría de los que acudían a aquellos concilios tenían ciertos lazos con el régimen franquista, lo que les había ayudado a establecer un círculo invisible de seguridad alrededor del punto de encuentro.
Pasó junto al muro oeste de la Mezquita, dejando atrás la puerta de los Deanes, desde la que pudo atisbar algo del Patio de los Naranjos. Sin duda los cambios habían sido sustanciales a lo largo de los siglos. Sin embargo había algo intangible, una especie de aura de misterio o de «espíritu» que había sobrevivido desde su propia época y que ni ella misma era capaz de definir. Tal vez por eso le había gustado volver allí periódicamente, porque en cierto modo se identificaba con ese «algo» que había atravesado los siglos, sin haber perecido, a través de decenas de generaciones.
Pero ahora no se encontraba allí por placer, sino para acudir a una insólita reunión, una reunión de seres tan excepcionales como ella misma, a los que ella misma había convocado, y algunos de los cuales habían atravesado largas distancias para estar allí. Las reuniones solían ser esporádicas y, al igual que ahora, en lugares misteriosos y siniestros.
Rodeó el edificio milenario, siguiendo su camino al lado del muro norte, dejando atrás la Puerta del Perdón y la Puerta del Caño Gordo, desde las cuales también se podía acceder al Patio de los Naranjos. Cuando pasó la última puerta, justo enfrente de un altar conocido como Virgen de los faroles, donde podía leerse el lema «Si quieres que tu dolor se convierta en alegría, no pasarás pecador sin alabar a María», había una angosta callejuela. Penetró en esta y caminó unos metros, dejando atrás el acceso a la Calle de las Flores. Después de unos pasos se paró frente a una puerta y la golpeó usando la primitiva aldaba que colgaba de esta.
La puerta se entreabrió y una mujer de mediana edad se asomó sin apenas dejarse ver tras la rendija. Cuando observó a Sayda sonrió y volvió a cerrar la puerta. Se oyó el sonido de un pestillo y un instante después se volvió a abrir lo suficiente como para permitir el paso.
—¡Corina! —dijo la mujer con marcado acento de algún país balcánico y sin poder ocultar su alegría. Después de ese primer instante no pudo evitar un gesto de asombro, cuando reparó en algo casi imperceptible: que el vientre de Sayda tenía un volumen ligeramente superior al que tenía la última vez que se habían encontrado.
—Hola, Milena —respondió Sayda a su saludo bajando el tono de voz, ignorando la expresión de sorpresa de esta, y rompiendo el repentino e incómodo silencio—. ¿Están todos?
—Sí —respondió sacudiendo la cabeza como para despertarse—. He seguido tus instrucciones al pie de la letra. Han accedido por la entrada de la otra casa. Todos han traído guardaespaldas y escoltas, pero como les han prohibido entrar se han quedado fuera, ignoran la existencia de esta segunda entrada.
Ambas se dirigieron hacia un dormitorio, dónde había una cama junto a la pared y una alfombra arrugada. En el centro de la habitación había una losa levantada, que al parecer había servido para cubrir la entrada a un pasadizo que daba paso a unas rudimentarias escaleras, que se internaban en las entrañas de la tierra hacia las más impenetrable tinieblas. Milena tomó algo envuelto en un lienzo que había oculto en un hueco, cerca del primer escalón y se lo entregó a Sayda. Esta lo desenvolvió, tomó una linterna y un par de objetos que ocultó entre sus ropas.
—Bien, voy a bajar —dijo esta—. Cuando lo haga sella la entrada y desaparece.
—¿Estás segura de lo que vas a hacer?
—Bastante. Si todo sale bien es poco probable que volvamos a vernos en mucho tiempo. Agradezco tu ayuda, no me has dado la espalda a pesar de conocer los riesgos.
—Hace casi treinta años salvaste mi vida, sabes que mi deuda contigo es eterna.
—Ten mucho cuidado —dijo Sayda poniendo su mano sobre el hombro de Milena.
—Lo mismo digo.
Cuando Sayda bajó las escaleras escuchó como la losa volvía a encajarse sobre la entrada, generando un espeluznante eco que recorrió hasta el último rincón de aquellas galerías. Después Milena, siguiendo instrucciones que previamente le había dado Sayda, debió colocar la alfombra y la cama sobre la losa.
Aquel lugar conectaba con un angosto y negro pasillo que la linterna apenas llegaba a iluminar. El camino se bifurcaba en numerosas ocasiones, de forma que cualquiera que no lo conociese se hubiera perdido con toda probabilidad. Sayda sabía de la presencia de la red de pasadizos desde la época en que había vivido en aquella ciudad sus primeras décadas de vida. Sabía que algunos conectaban con la Gran Mezquita y que los califas los habían utilizado para acudir a la oración de forma segura. Pero aquello iba mucho más allá: aquella red de túneles había existido desde tiempos inmemoriales, y si a ello sumábamos la existencia de lagos y corrientes de agua subterráneas, hacían que bajo la ciudad se hallara dormido todo un mundo misterioso y oscuro del que muy pocos tenían conocimiento.
Conforme avanzaba, la luz de la linterna iba mostrando unas paredes derruidas, en la mayoría de los casos llenas de grietas y oquedades. Se detuvo y reptó al interior de una de las oquedades, tan estrecha que parecía que su cuerpo se atascaría a mitad de camino.
Al final del angosto túnel por el que se arrastraba vio surgir un leve resplandor rojizo alrededor del cual las tinieblas se disolvían. Al dirigirse hacia allí su camino desembocó en un pasillo mucho más espacioso, a cuyos lados chispeaban numerosas antorchas.
Siguió el rumbo que marcaban las antorchas a través del pasaje iluminado, hasta que este desembocó en una estancia aún más amplia. Allí había una veintena de individuos, sentados a los lados de tres largas mesas que dejaban libre el centro de la cámara, de forma que todos los asistentes miraban hacia la entrada. Lo único que había sobre las mesas eran varias botellas abiertas que contenían o habían contenido un vino rosado, y algunas copas vacías o a medio beber. En la pared podía verse un curioso emblema, con un símbolo similar a un ojo, bajo el cual se leía el lema: «Restauratori».
Cuando Sayda entró todos se pusieron en pie.
Aquellos individuos estaban elegantemente vestidos, tanto que aquello parecía una reunión de ejecutivos de alguna multinacional. Algo que para nada cuadraba con el entorno en el que se hallaban, en el que se respiraba antigüedad. Sayda en cambio vestía de forma demasiado informal, como si en lugar de ir a una importante reunión se hubiera preparado para una excursión por el campo, y tanto sus ropas como las partes visibles de su piel estaban cubiertas de polvo y barro.
Uno de los asistentes, que lucía pelo gris engominado, barba bien recortada, y que aparentaba unos sesenta años, fue el primero en hablar:
—Saludos, Zaida —dijo con marcado acento anglosajón y con una intensa mueca de desaprobación—. Aunque nos parece un poco descortés que el anfitrión, o en este caso la anfitriona, sea la última en llegar.
—Saludos —respondió ella ignorando el último comentario y dirigiéndose a todos. A continuación miró al que había hablado y dijo inclinando levemente la cabeza—. Saludos, William.
—Hace ya tres meses que nos hiciste convocar esta reunión —continuó el tal William—. Porque, según dijiste, el Devakalión ya estaba en tu poder. Bien, ¿dónde está?
—¿Mataste al aspirante, tal como se te encomendó? —preguntó otro de los asistentes. Sayda se estremeció cuando advirtió que se trataba de Gilles.
—Cada respuesta a su tiempo —contestó ella tratando de aparentar tranquilidad.
—¡He hecho una pregunta muy clara que debería tener una respuesta rápida y sencilla! —gritó William—. ¡No nos hagas perder el tiempo! Todos los aquí presentes estamos al frente de la banca, de grandes multinacionales, o tenemos un puesto importante en estas. Hemos aprovechado nuestro “don” para ir ganando cada vez más, se puede decir que en estos momentos casi estamos al frente del mundo. Y tú, maldita sarracena, a pesar de ser de las más antiguas y una de las fundadoras de nuestra sociedad, eres un lastre, muy inferior a nosotros, ya que solo te has dedicado a vagar. ¡Y encima tienes la osadía de hacernos perder el tiempo!
Ella miro de forma desafiante al que acababa de hablar. Por un momento pareció que su mirada iba a aniquilar a aquel hombre. Sin embargo mantuvo la compostura y dijo con aplomo:
—¿Para qué necesitamos ese libro? —todos la miraron desconcertados, después de una pausa continuó—. Todos conocemos su contenido y lo hemos aplicado. Es evidente que lo que ansiáis no es un conocimiento que ya tenéis, sino evitar que este conocimiento llegue a otras manos, porque eso podría socavar vuestro poder.
—Eso es evidente. Fue lo que decidió este consejo en la reunión de Wollongong.
—¿Sabéis por qué me despreciáis? No es solo por mostrar un patente desinterés por acumular riquezas, aunque eso os irrita. Es porque mi origen fue muy distinto al vuestro: yo nací y crecí en un lugar que en su época era de los pocos en los que alguien como yo podía tener acceso al conocimiento. Vosotros en cambio fuisteis clérigos o señores feudales, en lugares donde erais los únicos con dicho acceso. La mayoría de las gentes de vuestras épocas ni siquiera sabían leer, pero vosotros fuisteis privilegiados. Aprovechasteis vuestra ventaja para oprimir más a los desfavorecidos. Siempre os resististeis a la libre educación, porque un pueblo ignorante es más fácil de dominar. A lo largo de los siglos os habéis mantenido en la misma línea, lo único que habéis cambiado es vuestra forma de vestir y que ya no oléis tan mal, aunque por dentro seguís apestando a podrido. Seguís luchando con todas vuestras fuerzas contra el progreso y contra todo lo que significa más justicia social. De forma subrepticia, habéis contaminado este mundo con ideas cuya finalidad última ha sido vuestro beneficio, poniendo a vuestro servicio, sin que ellos lo sepan, a grandes corporaciones, líderes políticos y religiosos. ¿Por qué queréis ocultar el Devakalión? Porque si otros mejores que vosotros acceden al mismo conocimiento perderéis parte de la ventaja de haber nacido en el lugar adecuado.
—¿Y qué? —dijo otro de los asistentes—. ¿Acaso está mal que defendamos nuestros intereses?
—Tomáis decisiones que afectan a muchos de forma catastrófica y que para vosotros suelen suponer diferencias insignificantes. La avaricia os vuelve insensibles al sufrimiento que causáis. Sois unos sociópatas. Pero no pretendo sermonearos, sería una hipócrita dado que yo misma me he convertido con el paso del tiempo en un monstruo —Sayda se acarició el vientre con suavidad y continuó—. Sin embargo ahora debo pensar en el futuro y para eso debo destruir el pasado, debo romper muchos errores del pasado, incluido el hecho de haber formado una sociedad como esta. Gilles —dijo mirando al susodicho—, nunca debí escucharte cuando me propusiste fundar esto. Debí de huir de ti desde el principio, o mejor, debí haberte matado. Le habría hecho un favor a este mundo.
—¡Ya basta de sandeces! —dijo William—. ¿Nos vas a dar el libro de una vez?
—No. Ni lo tengo, ni sé dónde está. Pedí a alguien de confianza que lo escondiera. Está lejos de mi alcance y por supuesto del vuestro.
—¡Se acabó, ya he oído suficiente! ¡Estás muerta!
En este momento William se desplomó con un agujero en la frente, mientras parte de sus sesos salpicaban el muró que había a sus espaldas. Todos miraron atónitos a Sayda. Está sostenía un revólver con silenciador, que acababa de sacar de sus sucias ropas, en su mano derecha.
—Esa era la segunda bala destinada al Aspirante. La primera no dio en el blanco, la segunda ha encontrado un blanco mejor.
—¿Cómo piensas salir de aquí? —dijo Gilles—. Creo que lo que tienes en la mano es una Nagant M1895, para volver a disparar debes recargarla. ¿Acaso piensas matarnos a todos con eso?
—No será necesario, ahora soy yo la que tengo la sartén por el mango.
—Yo no diría eso, ahora estás a nuestra merced.
—¿En serio? Sin duda ahora os sentís mareados, débiles y desorientados, ¿no es cierto?
Casi todos dirigieron sus miradas a las copas con expresiones de terror en sus rostros, algunos se indujeron el vómito.
—¿Qué has hecho, maldita bruja? —gritó Gilles.
—Aderezar el vino con un concentrado casero de semillas de fawkarán, entre otras cosas. Una vieja pero efectiva receta que aprendí hace muchísimo tiempo en un tratado de Abu al-Qasim.
Después de un breve silencio uno de los comensales dijo:
—¡Cicuta! ¡Nos ha envenenado con cicuta!
—Sí, en parte. Aunque debo aclarar que en el mismo tratado se hablaba del antídoto, el cual está preparado y en lugar seguro. Un lugar que por supuesto no revelaré hasta que no accedáis a mis condiciones. También debo advertir que no tenéis mucho tiempo para meditarlo: si en cinco minutos no ponéis remedio el daño será irreversible, en quince minutos vuestro sistema nervioso se paralizará y moriréis por asfixia.
Cuando Sayda miró hacia Gilles no pudo evitar que el vello se le erizara. Este la contemplaba con una siniestra media sonrisa, pero lo más insólito es que en el fondo de aquella mirada creyó atisbar algo parecido a la admiración.
—Pues no nos hagas perder el tiempo y di tus condiciones —dijo este.
—Quiero la disolución de esta sociedad, y que me dejéis en paz, a mí o a cualquiera que se relacione conmigo.
Varias voces se elevaron y confundieron con distintas expresiones, algunas insultos a Sayda.
—No podemos acceder a tu primera petición —dijo Gilles elevando su voz sobre las otras.
—¿Moriríais antes que disolver esta sociedad?
—Ya ves que no se ponen de acuerdo. Pero digamos que aceptamos, ¿simplemente ibas a confiar en nuestra palabra?
—Como creo haber dicho ya, yo no sé dónde está el Devakalión, pedí a alguien que lo escondiera. Después de esta reunión desapareceré, volveré a cambiar de identidad y nunca más sabréis de mí. Si no me buscáis y me dejáis en paz el libro nunca saldrá a la luz, y no habrá nuevos aspirantes. En caso contrario, si algo me pasara, no solo saldrá a la luz, sino que vuestra sociedad secreta ya no será tan secreta.
Otro de los presentes saltó hacia ella gritando:
—¡Pero si ahora está desarmada! ¡Arranquémosle una confesión a golpes!
Sayda sacó rápidamente un puñal que ocultaba entre sus ropas y en un movimiento relámpago rebanó el cuello de su agresor, frustrando el intento de este y acabando con su vida. Tres de los presentes hicieron un amago de seguirlo, pero rápidamente se detuvieron.
—El tiempo se os acaba —dijo dirigiendo una mirada furiosa a los que quedaban vivos, mientras limpiaba la hoja del arma en el traje del cadáver aún tembloroso.
Todos se miraron. Tal como esperaba Sayda, el miedo parecía haber menguado su entendimiento. Entonces Gilles dijo:
—De acuerdo: Tú ganas.
Ella extrajo el casquillo del revólver y lo cargó con una nueva bala. Durante unos segundos pareció meditar algo antes de responder:
—El antídoto está en uno de estos pasadizos. Debéis desandar por donde habéis venido hasta la tercera bifurcación, después ir hasta la primera y por último hasta la tercera. Allí hay una cámara donde encontraréis varias botellas.
A continuación se acercó a la puerta y mientras apuntaba con su arma, un instante antes de desaparecer, advirtió:
—Que nadie trate de seguirme.
Pero casi todos la ignoraron y corrieron en busca de los ansiados recipientes que contenían su salvación.
En la cámara tan solo quedó Gilles que, sin levantarse de su asiento, apuró tranquilamente su copa de vino.
Mirando el vidrio, comenzó a reír a carcajadas antes de dejarlo caer al suelo, haciéndolo añicos.
12. La invitada
Sonia se hallaba en una estancia imponente, una especie de salón de ceremonias que aparentemente estaba en el interior de algún castillo o palacio. La luz entraba a través de grandes ventanas que se encontraban a demasiada altura para llegar hasta ellas. Las paredes estaban decoradas con grabados y tapices, la mayoría de los cuales mostraban brutales escenas de antiguas batallas. Por la estancia se repartían todo tipo de muebles: sillas, sillones y mesas de diversos tipos, cofres, armarios.
No sabía dónde estaba. Después de que aquel individuo la arrastrara por la fuerza hasta el auto negro, le había acercado un pañuelo a la nariz y había perdido el conocimiento. Cuando despertó se encontraba atada y a bordo de un avión privado, de nuevo le acercaron un pañuelo en la nariz, y de nuevo despertó, pero esta vez encerrada en una habitación. Allí estuvo durante un tiempo indeterminado, hasta que el hombre que conducía el coche negro, cuyo único rasgo distintivo era que le faltaban dos dedos de la mano derecha, la esposó y la condujo hasta donde ahora se encontraba.
—Quítale los grilletes y retírate —era la voz de François Dupont, que en cierto modo sobresaltó a Sonia.
El hombre al que le faltaban los dos dedos obedeció, dejándolos a solas. Mientras se frotaba las muñecas reparó en lo que parecía ser un óleo que representaba a una joven vestida con armadura, empuñando una cimitarra ensangrentada en su mano derecha. Pero lo que sorprendió a Sonia de aquel insólito dibujo era el parecido de aquella joven con ella misma, o mejor, con la demente que recientemente había conocido y que decía ser su madre.
—Es tu madre —dijo François como averiguando sus pensamientos—. Aunque ella ni siquiera sabe que existe este retrato —a continuación señaló hacia una mesa rectangular que estaba repleta de manjares: distintos tipos de carnes y pescados asados, caviar, mariscos, cuencos llenos de diferentes frutas—. Por favor, siéntate. Debes estar hambrienta.
Sonia miró a su alrededor como sopesando lo que debería hacer. Él, sin dejar de observarla, continuó:
—Te advierto que si estás pensando en escapar es imposible.
Ella se sentó, contempló con desgana todos aquellos manjares y preguntó:
—¿Qué quiere de mí?
—Creo que ya lo sabes.
—En nuestro primer encuentro le dejé claro que no sabía nada del Devakalión —dijo Sonia con desdén.
Gilles la miró fijamente esbozando aquella siniestra sonrisa.
—Te pareces mucho a tu madre. ¿Sabes que es una de las asesinas más despiadadas y eficaces de cuantas he conocido?
—Apenas tengo recuerdos de ella, pero dudo que fuera una asesina.
—Veo que la conozco mejor que tú. La penúltima vez que la vi, hace casi cuarenta y cuatro años, intentó matarme mediante un engaño. Aunque no le guardo rencor, porque gracias a ella ahora soy más poderoso. Me hizo un gran favor al eliminar a mis demás socios. Después de aquello busqué otros nuevos, más ricos y más… mortales. Y, a pesar de algunos pequeños contratiempos, en estos últimos años hemos llevado a cabo una serie de operaciones con las que hemos aumentado nuestro poder y nuestras riquezas a un límite que no podrías imaginar.
Sonia lo miró desconcertada, sin comprender del todo. Pero no quiso preguntar. Aquella conversación la estaba cansando. Gilles no dejaba de observarla con la esperanza de que ella abandonara su mutismo, finalmente continuó:
—Cuando te encontré en el callejón estabas con tu madre, ¿qué te contó exactamente?
Sonia lo miró con los ojos muy abiertos, sin poder ocultar su estupor. Definitivamente aquella locura de la inmortalidad debía ser una especie de epidemia.
—Comprendo —dijo Gilles—, te dijo que era tu madre pero no la creíste, y ahora te sorprende escuchar lo mismo de mi boca.
—¿De verdad no ve que esa mujer es mucho más joven que yo?
—Zaida puede ser muchas cosas —respondió Gilles mostrando su media sonrisa—, pero joven no es una de ellas. El creador de ese retrato, el que contemplabas hace un momento, murió hace más de trescientos años y, aunque ella no posó, el pintor la conocía perfectamente.
—Existe un gran parecido, pero eso no significa nada.
Gilles se dirigió hacia uno de los arcones y buscó algo. Después puso sobre la mesa lo que parecía ser una fotografía muy antigua.
Sonia la tomó y la miró con curiosidad. La imagen estaba amarillenta y deteriorada, pero en ella posaban dos hombres y una mujer, vestidos y peinados al estilo de finales del siglo XIX. Uno de los hombres era joven y lucía un espeso bigote, el otro parecía sexagenario y la mayor parte de su rostro estaba cubierto por una barba cenicienta, pero lo que no dejaba lugar a dudas es que la mujer era idéntica a la que se había presentado como su madre. A pesar de estar peinada y vestida de forma muy distinta, era fácilmente reconocible.
—El más joven se parece a H.G. Wells —dijo Sonia—. Pero todo esto se puede falsificar.
—Sí, pero no es el caso. En efecto el más joven se llamaba H.G. Wells, del otro hombre no he podido averiguar nada, salvo que probablemente era de origen griego. Obtuve esta fotografía en una subasta e indagué sobre ella. Resulta que se hizo en Londres, en 1890. Creo que fue de las pocas ocasiones en que Zaida se dejó retratar. Tu madre lleva caminando por el mundo más de mil años, el paso del tiempo no afecta a su cuerpo. Y lo mismo me pasa a mí, aunque yo no soy tan viejo como ella, apenas he pasado los seiscientos años.
Sonia se sintió abatida, ¿con que clase de loco tenía que tratar para salvar su vida? ¿Debía seguirle la corriente? Tal vez lo mejor era alejarse del tema de su supuesta inmortalidad e ir al grano:
—De todas formas esa mujer no me dijo nada sobre lo que busca. Tan solo me habló de usted: dijo que su verdadero nombre es Gilles, que es cruel y que… usted mató a Nora.
—¿A quién? ¡Ah! Te refieres a la que estaba junto al Aspirante. Es cierto, yo la maté. Necesitaba sangre para dejarle un mensaje a tu madre.
—Ella tenía razón, es un monstruo.
—Sí, así me han calificado muchas veces. Solo que la que te lo dijo no es ninguna santa, aunque muchas veces haya sabido aparentarlo.
—¿Va a matarme también a mí?
—Ya veremos. Durante una semana serás mi invitada. No tengo por costumbre matar a mis invitados, sigo siendo fiel a las buenas costumbres y a la cortesía, y siempre he sido buen anfitrión. Pero una vez que pase este tiempo, si no he recibido noticias del libro, serás mi prisionera y entonces sufrirás, porque créeme si te digo que soy mejor torturador que anfitrión.
13. Indagaciones
Sayda había hecho todo lo posible por encontrar alguna pista sobre el paradero de Sonia. Trató de recurrir a su antigua red de confidentes, pero todos habían muerto o estaban demasiado viejos.
Durante más de cuarenta años no había tenido noticias de los «Restauratori», llegó a pensar que su precario plan había funcionado y que su intento de «decapitar» a aquella poderosa y siniestra organización, que ella misma había ayudado a fundar siglos atrás, había sido todo un éxito.
En realidad, el día del envenenamiento tuvo dudas desde el principio, por esa razón el vino verdaderamente nunca estuvo envenenado, tan solo lo había mezclado con un poco de savia seca de adormidera, lo que sin duda había embotado los sentidos de sus víctimas para hacerlos más indefensos y susceptibles al engaño. Y lo que ligado al alcohol y a la sugestión, había ayudado a provocar los síntomas de mareo, debilidad y desorientación.
Lo que sí estaba envenenado era el supuesto antídoto, así que los que creían salvarse al beberlo en realidad estaban firmando su sentencia de muerte.
Tal vez hubiera sido más sencillo envenenar directamente el vino, pero hasta el final tuvo bastantes recelos de hacer movimientos definitivos. Tramó tan insólito engaño por si cambiaba de opinión durante el desarrollo de la reunión. Al final no solo no fue así, sino que el cariz que adquirió esta hizo que tomara la determinación con más firmeza.
Cuando dio el golpe maestro, el hecho de que casi todos abandonaran la habitación buscando el antídoto letal la ayudó a escabullirse por una galería que nadie conocía y que antiguamente llevaba hasta la ciudadela de Madinat al-Zahra. Aunque dicho pasadizo estaba cegado y derruido en muchos puntos desde hacía siglos, la llevó lo suficientemente lejos como para que nadie la viera salir por los alrededores.
Pensó que todos los miembros de la sociedad se habían tragado el anzuelo hasta el fondo. Evidentemente se había equivocado: había subestimado a Gilles.
Interrogó a Darío, pero este, aunque aún la reconocía, había perdido la lucidez y era incapaz de dar ninguna información coherente. Finalmente había regresado al piso de este, con precaución porque sabía que era cuestión de poco tiempo el que alguien denunciara la desaparición de la mujer a la que había asesinado Gilles, y entonces la policía no tardaría averiguar dónde trabajaba y en investigar aquel lugar.
Abrió la puerta con cautela antes de acceder. Todo permanecía igual: el cadáver, el desorden… sin duda aquello aún no había sido descubierto por las autoridades.
Tenía pocas esperanzas de dar con algo de utilidad. Era evidente que Gilles ya había registrado el piso y no había hallado nada, ¿por qué había de hacerlo ella? Sin embargo era la única y remota posibilidad de encontrar una pista del paradero del Devakalión.
En una de las habitaciones había esparcidos papeles y libros que probablemente habían pertenecido a Darío: novelas, tratados, ensayos de historia y arqueología, mapas, facturas… Fue estúpido por su parte pedirle que ocultara el escondite del libro incluso a ella misma, pero ¿quién podía haber previsto esto? Si al menos hace cuarenta años él le hubiera dado más detalles.
Exploró minuciosamente todos los mapas que encontró, y que abarcaban amplias partes del mundo, a la búsqueda de alguna marca que indicara la localización de algo: una especie de mapa del tesoro con una cruz señalando el lugar exacto.
Algunas figuras antiguas, que seguramente Darío había adquirido en sus viajes, ahora se encontraban tiradas por el suelo o hechas pedazos. Una de aquellas piezas estaba fabricada en bronce y representaba al antiguo dios egipcio Anubis. Sayda la cogió y la contempló sin convicción, pero entonces reparó en una pequeña inscripción en la espalda de la figura. Lo extraño de aquella inscripción es que estaba trazada claramente con caracteres árabes de estilo andalusí, lo cual resultaba incongruente en la representación de un dios del antiguo Egipto. Sin duda Darío hizo aquella marca con la idea de llamar su atención algún día.
Sayda leyó la inscripción con extrañeza: «al-Bab», aquello era el nombre de una ciudad de Siria. Ese dato, aunque ya era algo, era insuficiente para encontrar algo tan pequeño como un libro.
Después de mirar y remirar la figura no vio nada más que le llamara la atención. ¿Estaba el Devakalión escondido en Siria, en la ciudad de al-Bab? Entonces recordó el libro que había sobre la mesita de noche «Las Puertas de Anubis», y cayó en la cuenta de que al-Bab significaba «la puerta» en árabe.
Sayda se dirigió a toda prisa hacia la habitación en la que recordaba haber visto el libro. Fue en ese instante en el que escuchó como alguien entraba en el piso. Tomó la figurilla y el libro, los guardó en una pequeña mochila que portaba a sus espaldas y aguzó el oído. Sin duda se trataba de la policía.
Si la encontraban allí la culparían de todo, y lo que es peor, la detendrían y entonces su hija estaría perdida.
Estaba en una cuarta planta, lo cual le hizo descartar el salir por la ventana. Escuchó como uno de los agentes, que debían ser dos, encontraba el cadáver y llamaba a su compañero. Eso indicaba que ambos estarían en el cuarto de baño, lo cual le daba una valiosa oportunidad de salir sin que notaran su presencia.
Caminó con sigilo por el pasillo y se detuvo con la espalda contra la pared, a escasos centímetros de la puerta que daba acceso al lugar en el que estaban los dos policías y el cadáver. Cuando creyó que era el momento cruzó frente a la puerta con la esperanza de no ser vista.
—¡Alto! —pudo escuchar a sus espaldas.
Uno de los hombres salió del cuarto de baño, pero nada más hacerlo recibió un terrible golpe que lo aturdió y otro que lo dejó sin sentido. El otro, al ver lo que le estaba ocurriendo a su compañero, trató de sacar su arma, pero antes de que apenas pudiera reaccionar recibió una patada en la sien que lo hizo caer inconsciente.
Sayda huyó de allí con lo que ella supuso que era su última esperanza de hallar alguna pista sobre el paradero del Devakalión.
Corrió escaleras abajo y no se detuvo hasta que no dejó aquel lugar muy atrás.
14. Febrero de 1971
La luz de las linternas era devorada y absorbida por las impenetrables tinieblas. El pasadizo se encontraba en parte inundado, llegándoles el nivel del agua por encima de los tobillos. Afortunadamente habían tomado la precaución de calzar botas de goma.
—¿Estás segura de saber adónde vamos? —preguntó Darío. A continuación dirigió una afectuosa mirada hacia el vientre de ella, que ya tenía un volumen considerable, y continuó—. Sigo pensando que en tu estado no ha sido buena idea bajar hasta aquí.
—¡Si supieras las cosas que he llegado a hacer en otras ocasiones en este mismo estado! Además, conozco estos pasajes mejor que nadie. Eres tú el que te has empeñado en que te los enseñara.
—Pero no tenía por qué ser precisamente ahora.
—¿Por qué no?
Darío suspiró pensando en lo inútil de aquella conversación, así que preguntó con la intención de cambiar de tema:
—¿Por qué nadie ha descubierto esto?
—Estamos bajo el casco antiguo de la ciudad, donde casi nadie excava. Casi no quedan accesos a este submundo, y si alguna vez algún constructor ha hecho obras y ha visto algo, rápidamente ha echado tierra al asunto para que no le paralizaran los trabajos. Por eso cada vez hay menos pasadizos y están segados por muchos puntos —Sayda reconoció el pasillo que había recorrido hacía unos meses, pero en aquella ocasión había estado iluminado por antorchas, en cambio ahora se encontraba sumido en la más profunda oscuridad—. Además, hemos tenido suerte de poder caminar por aquí, porque en época de lluvia estos túneles se inundan completamente y se convierten en ríos y lagos subterráneos muy peligrosos.
—¿Qué es ese olor? —preguntó Darío tapándose la nariz y la boca con la palma de la mano.
Llegaron a una cámara algo más amplia, donde se pudrían varios cadáveres vestidos con trajes, cuyos huesos conservaban aún algo de carne.
—Creo que voy a vomitar —dijo Darío.
—¡No seas quejica!, estos túneles están llenos de esqueletos, solo que estos son unos recién llegados. Te presento formalmente a los señores que en el futuro iban a poner en peligro la vida de nuestro hijo.
—Hija. Te recuerdo que es una niña, y será idéntica a ti. Es lo que vi en el futuro.
—Ya ves que no se cumplirá.
—No lo sé, Sonia. No me ha vuelto a ocurrir eso de trasladarme al futuro.
—¿Escondiste bien el libro?
—Eso creo, ¿quieres saber dónde está ahora?
—No, no quiero saberlo.
—Pero alguna vez podrías necesitarlo.
—Por mí como si lo quemas.
—Es curioso, fuiste una de las que más contribuyó a su supervivencia y ahora quieres quemarlo.
—Es una forma de hablar, a mí no me gustan los que queman libros. Lo digo porque este me ha traído muchos quebraderos de cabeza.
—Gracias a él nos hemos conocido. Todo lo que quedaría de ti ahora, como mucho, sería un esqueleto y un nombre perdido en algún tratado antiguo. Jamás te hubiera conocido y solo por eso me siento agradecido a ese libro, aunque al final termine triturando mi mente.
—Puede, pero mi idea de marcharme en pocos años no ha cambiado.
—¿Por qué?
—¿No es evidente? No deseo vínculos emocionales. Me marcharé, antes de que nuestra hija, si nace, sea lo bastante mayor como para hacerse preguntas. Quiero que me jures ahora que no le dirás la verdad ni le hablarás del Devakalión, jamás.
—Pero Sonia, ¿qué pensará de ti cuando sea mayor?
—Eso es lo de menos. El Devakalión despierta la codicia en determinados ámbitos, no quiero que nada os señale. Necesito que me lo jures, si no lo haces acabaremos ahora mismo.
—¡Está bien, te lo juro! —A Darío le pareció en ese momento que aquel lugar era el más lúgubre, triste y tenebroso del planeta—. Necesito salir de este mundo subterráneo.
15. Febrero de 2014
«Mundo subterráneo», aquellas palabras se encontraban en los primeros párrafos de «Las Puertas de Anubis», concretamente hablaba de un «oscuro río, que corre bajo el mundo subterráneo del oeste al este...». Lo raro es que aquel libro había sido publicado en 1983, sin embargo se suponía que Darío había escondido el Devakalión en 1970.
Sayda no pudo evitar acordarse del día en que había mostrado los pasadizos a Darío, cuarenta y tres años atrás. Había usado esas mismas palabras: «Mundo subterráneo». Demasiado evidente, pero una evidencia que difícilmente hubiera podido adivinar alguien ajeno a ellos dos.
En cualquier caso si aquello era una falsa pista ya le había hecho perder un tiempo precioso: Había viajado de nuevo hasta Córdoba y había tenido que buscar un nuevo acceso a los subterráneos, lo cual había sido sumamente difícil, dado que en las últimas décadas la mayoría de los pasadizos habían sido aplastados o enterrados por las numerosas obras.
Por suerte aquel año las lluvias no habían sido muy abundantes, por lo que las galerías no se habían inundado.
Llegó hasta el lugar dónde debía estar la cámara donde tuvo su última reunión con los «Restauratori», pero esta estaba cegada por lo que parecía un derrumbamiento.
Volvió hacia atrás y buscó el corredor en el que años atrás Milena, siguiendo sus instrucciones, había dejado las botellas con el «antídoto», y donde Darío y ella habían visto los cadáveres putrefactos de los que lo habían bebido.
Aquella galería seguía intacta, pero no quedaba ni rastro de los cuerpos. Seguramente durante alguno de los años lluviosos acaecidos a lo largo de cuatro décadas las aguas habían arrastrado y dispersado los huesos. Sayda cayó en la cuenta de que la galería discurría de este a oeste, como en la cita del libro y en que aquel era uno de los lugares en los que había estado con Darío.
Después de dar unos pasos reparó en que en una de las paredes había grabado un dibujo: una tosca efigie de un hombre con cabeza de animal. Sayda se percató de que aquello era un intento fallido de representar al dios Anubis. La imagen parecía haber sido grabada con algo punzante sobre uno de los bloques de piedra que formaban la pared. De hecho aquel bloque parecía ser diferente a los que tenía alrededor.
Por suerte había tomado la precaución de echar algunas cosas en su mochila, entre ellas un pequeño pico, con el que golpeó la roca. Aquel bloque de piedra resultó ser una frágil losa que se desmoronó enseguida, y cuya función había sido proteger una pequeña cámara. Alumbró el interior de esta con la linterna y vio lo que parecía ser un arca.
Dejó la linterna a un lado y asió su hallazgo con ambas manos hasta sacarlo de la pared. Lo puso en el suelo, levantando una nube de polvo, y con el pico arrancó la cerradura de varios golpes.
Dentro había un libro antiguo, con la portada de color negro y un símbolo rojizo que representaba un extraño ojo. Sayda lo tomó entre sus dedos y exclamó: «¡Eureka!». Entonces reparó que en el fondo del arca había un sobre y bajo este una pila de folios escritos a máquina. Tomo el sobre y vio una anotación en el anverso: «Para Sayda bint Qasim al-Qurtubi».
Lo abrió y leyó su contenido:
«Si eres Sayda, a la que conocí como Sonia, y estás leyendo esto, significa que al final has necesitado recuperar el Devakalión y que yo he muerto, he desaparecido o he perdido la cabeza. Quizás cuando hayas encontrado esta carta, si es que la encuentras alguna vez, hayan pasado décadas, o siglos, ¿quién sabe?
Como ya supondrás, este no era el escondite original. El día en que me enseñaste el mundo subterráneo que existía bajo tu ciudad natal, decidí que este era el mejor lugar para ocultar el libro, y también decidí dejarte algunas pistas por si alguna vez necesitabas encontrarlo.
No deja de resultarme poético y apropiado el hecho de que el Devakalión, una vez que lo aplicamos, se oculte en los mundos subterráneos de nuestra propia psique, donde existen pasadizos y caminos infinitamente más terribles y tenebrosos que bajo tu ciudad. Además, al igual que pasa en esta, siento que los subterráneos de mi mente comienzan a derrumbarse poco a poco.
Junto a esta carta habrás encontrado el tomo en latín que llegó a mis manos, pero también he añadido una copia traducida al castellano. Sin duda eres lo suficientemente sabia como para saber qué hacer con ella.
Realmente no tengo clara la finalidad de esta carta, porque ya tienes el Devakalión, si es eso lo que buscabas. Quizás necesitaba escribir esto porque no consigo acostumbrarme a tu ausencia, a pesar de que tu marcha era algo anunciado. Hace ya siete años que desapareciste y nuestra hija, aunque al principio lo pasó bastante mal, ya casi no te recuerda. Como supondrás lo pasamos mal los dos, pero ella no podía entenderlo, era demasiado pequeña.
Lamento haber quedado en Aspirante y no haber podido llegar a Adepto. Hubiera atravesado los siglos, poniendo el mundo patas arriba para encontrarte. Ahora sé que eso no será posible.
A pesar de que yo tampoco comprendí del todo las causas de tu marcha, sigo echándote de menos, y sigo con la esperanza de que algún día nos volvamos a encontrar.
Darío
23 de junio de 1984»
Sayda sintió que se le formaba un nudo en la garganta. Una sensación de pérdida, que por desgracia ya le resultaba terriblemente familiar, inundó todo su ser. Sin embargo, al tomar la pila de folios mecanografiados, no pudo evitar esbozar una tímida sonrisa.
Debía salir de allí cuanto antes para encontrar un ordenador con escáner y conectarse a la red. Y tenía que localizar a su vieja amiga Milena.
El trabajo de traducción que había hecho Darío no caería en saco roto.
16. La trampa
Gilles, después de contactar con Sayda por teléfono, había obligado a Sonia a ponerse al aparato para decir que se encontraba bien. A continuación dio unas instrucciones muy concretas: un vehículo recogería a Sayda en un cruce, que al parecer se encontraba cerca de la localidad francesa de Machecoul, y la trasladaría hasta el punto de intercambio.
Pero lo que estremeció a Sonia fue la revelación que había hecho Gilles después de cortar la comunicación: Su intención era acabar con la vida de Zaida, como él la llamaba.
—Además de asesino, mentiroso. Va a faltar a su palabra —acertó a decir Sonia.
—No, no faltaré a mi palabra: si me entrega el libro tú serás liberada. Para mí no supones ninguna amenaza, pero ella sí lo es. Es una mujer fascinante, y de los pocos seres humanos por los que alguna vez he sentido admiración. Lamentablemente es muy astuta y peligrosa, por lo que no correré riesgos. No debe volver a interponerse en mi camino.
—¿Tanta importancia tiene ese libro?
—Ese grimorio contiene una información que puede desencadenar mucho poder en determinadas personas. Mi objetivo es tener control sobre esa información.
—¡Por favor! —dijo Sonia poniendo los ojos en blanco—. Se trata de un libro muy antiguo. Pero, por muy importante que sea esa información, su valor será meramente histórico.
—Que yo sepa, el Devakalión es la única fuente que desvela los secretos que buscaban los alquimistas, sin dobles interpretaciones ni metáforas. Otros libros confundieron a muchos aspirantes, haciendo que buscaran entre alambiques lo que debían encontrar en su interior. El Devakalión contiene perlas de información que pueden alterar la realidad, y dan una llave que abre distintas puertas de la mente. El misterio está en saber qué puertas abrir y cómo abrirlas utilizando dicha llave.
Al día siguiente Sayda se encontraba en un cruce de caminos, en medio de la nada.
Además de unos campos de cereales, la carretera y unos postes a lo largo de esta, apenas se distinguían en la lejanía algunas casas de aspecto sencillo.
Había seguido al pie de la letra las instrucciones de llegar hasta aquel lugar en un autocar de línea, a determinada hora.
Cuando apenas llevaba allí cinco minutos, se imaginó que en cualquier momento surgiría una avioneta desde el cielo, que intentaría acabar con su vida. En semejante situación era inevitable evocar aquella memorable escena de la conocida película de Hitchcock.
Sin embargo nada de eso ocurrió.
No tardó en aparecer un Mercedes-Benz negro, que se paró a su lado. Se abrió una de sus ventanillas y una voz le indicó que subiera a la parte de atrás, separada de la parte delantera por un cristal de seguridad. Ella obedeció y, una vez acomodada dentro, el vehículo se puso en marcha. El único ocupante, además de Sayda, era el conductor.
—Hola, Pierre —saludó sin poder evitar hacer una mueca de desagrado—. Veo que sigues siendo el perro fiel de Gilles.
—Y tú sigues arrastrándote por el mundo como una pordiosera, derrochando tu tiempo sin ningún objetivo. ¿Has venido desarmada tal y como se te indicó?
—¿No confías en mí? ¿Quieres registrarme?
—No, gracias. Todavía conservo el recuerdo de la última vez que lo intenté —levantó la mano en la que le faltaban dos dedos—. Prefiero que sea Gilles el que trate contigo.
—Solo traigo lo que él pidió —dijo dando unas palmadas a su mochila.
De pronto Sayda comenzó a sentirse mareada, apenas llegó a ver en el espejo retrovisor los ojos de Pierre, que reflejaban un gesto de satisfacción, antes de sumergirse en las más profundas tinieblas.
Cuando abrió los ojos el aturdimiento casi le hace volver a perder la conciencia. Un horrible dolor de cabeza parecía amenazarla con hacer que esta estallara. Todo a su alrededor estaba confuso, borroso.
Trató de relajarse y de concentrarse en el dolor para atenuarlo. Poco a poco todo comenzó a aclararse, la realidad volvió a conformarse a su alrededor.
Parecía estar en un enorme salón repleto de antigüedades y trastos inservibles, probablemente en el interior de algún viejo castillo. Siempre había considerado que aquella ridícula manía de Gilles de acumular riquezas y chatarras caras era una variedad sofisticada del síndrome de Diógenes.
Poco a poco fue tomando conciencia de su cuerpo, dándose cuenta de que estaba atada de pies y manos con gruesas cuerdas.
No era la primera vez que se encontraba en similares circunstancias, de hecho en algunas ocasiones había estado en situaciones realmente desesperadas. Se podía decir que casi se había convertido en una experta en escapismo.
Trató de llevar a su cuerpo a una relajación extrema, ya que sabía que con cualquier forcejeo o tensión solo conseguiría empeorar las cosas.
Deslizó la mano izquierda, liberándola sin mucha dificultad. Aquello de que no se hubieran esmerado demasiado en atarla le pareció sumamente sospechoso.
Su concentración fue alterada por el eco de una puerta al abrirse, seguido de sonidos de pasos. No tardaron en estar frente a ella Gilles y Pierre.
—Hola, Zaida —dijo el primero.
—He cumplido mi parte. Ya tienes el libro. ¿Por qué estoy aquí atada?
—Yo también cumpliré mi parte, pero eso no te incluye a ti. ¿Sabes? Podía haber ordenado a Pierre que te rajara mientras estabas inconsciente, pero quería hablar contigo una vez más. Si hay que acabar con tu vida prefiero hacerlo yo con mis propias manos, y por supuesto que estés consciente cuando lo haga.
—Temía algo así por tu parte, por eso he buscado un «seguro».
—¿Un seguro?
—Cuando hallé el libro, me encontré con que el Aspirante había traducido el texto al castellano, así que me tomé la libertad de escanearlo y de subirlo a la red. Pero no temas, aún no es público. Lo será, si en el plazo de pocas horas no aparecemos con vida mi hija y yo. De no ser así el texto será publicado en numerosos blogs y páginas webs. El Devakalión será de dominio público. Es justo lo contrario de lo que quieres, ¿no?
Gilles comenzó a reír, lo que en cierto modo inquietó a Sayda.
—Eres menos astuta de lo que pensaba. ¿Y le has dejado tan importante encargo a tu vieja amiga Milena? —Sayda lo miró alarmada—. ¿Nunca te has preguntado por qué no caí en el ardid del antídoto?
—No puede ser.
—Viniste hasta aquí muy segura de ti misma, pero ¿qué harás ahora que no tienes nada con lo que chantajearme?
Después de decir esto descolgó una daga y una espada larga, que adornaban una de las paredes, desenvainó la primera y se la ofreció a Pierre.
—Sé que hace tiempo que deseas vengarte por lo que te hizo. Hiérela, pero que no sea mortal.
Pierre sonrió satisfecho y tomó el arma.
—Te haré lo mismo que tú me hiciste —dijo mostrando la mano mutilada.
Súbitamente Sayda se revolvió y golpeó con la soga la mano a Pierre con la que sostenía la daga, haciendo que esta saliera disparada. Pierre apenas tuvo tiempo de comprender que ella se había liberado las manos. Ambos se lanzaron a recoger el arma, pero ella fue más rápida: se lanzó al suelo, tomó la daga e hizo un rápido movimiento con el brazo, de abajo hacia arriba, que hizo que Pierre se desplomara casi abierto en canal.
Mientras esto sucedía, Gilles no parecía asustado, ni sorprendido. Tan solo contemplaba embelesado la agonía de Pierre, al tiempo que desenvainaba la espada larga que aún conservaba en sus manos. Sayda se liberó los pies, cortado las cuerdas con la daga, y se irguió.
—¿Sabes que esa daga que ahora empuñas es una antigüedad? —dijo Gilles mientras en un alarde de habilidad hacía que la hoja de su arma silbara cortando el aire—. Con ella maté por primera vez a alguien.
Sayda sabía que su oponente era rápido y letal con la espada, alguien curtido en mil batallas. A pesar de que ella también era muy hábil, el hecho de que su arma fuera mucho más corta le daba una clara desventaja.
—Sería irónico que ahora yo te matara con ella —respondió Sayda sin amilanarse.
—No puedes vencerme, y aunque lo hicieras no podrías salir de aquí, estás en un lugar muy protegido. Tampoco salvarías a tu hija. Ella solo será liberada cuando yo dé la orden, y si en una hora no lo hago, morirá.
Sayda pareció meditar durante un instante. Dejó caer la daga y dijo mientras mostraba las palmas de las manos:
—Vale, resolvamos esto de una vez: tienes el libro. Deja que nos marchemos si no quieres que el Devakalión esté a la vista de todo el mundo.
—Milena no seguirá tus instrucciones. Siempre ha trabajado para mí. Incluso esa historia de su lealtad a ti porque le salvaste la vida es una farsa: fui yo el que permitió que escapara de aquel campo de concentración para que tú creyeras que fue con tu ayuda. Ella sabía que su verdadero benefactor era yo, y mi única condición fue que ganara tu confianza para mantenerte vigilada.
—¿Y si te dijera que no fue a la única que le di la información porque nunca confío en nadie plenamente? Sospechaba de la lealtad de Milena desde que supe que tú te habías beneficiado con la muerte de los demás miembros de nuestra organización, así que le di la información a ella para ver lo que pasaba. Debo decir que aun así me ha dolido, esperaba equivocarme. Sabía que alguien con una mentalidad anticuada como la tuya, que ni siquiera se ha molestado en explorar las posibilidades de la evolución tecnológica, obviaría el hecho de que hoy en día todo se puede automatizar. La información ya está en Internet. Eso sí, sigue oculta. Será visible y enviada masivamente de forma automática dentro de aproximadamente… ¿qué hora es? —Miró un enorme reloj de pared que se encontraba pegado al muro a las espaldas de Gilles—. Si ese trasto está bien, aproximadamente veinticinco minutos.
—Es otro de tus trucos, esta vez muy desesperado. ¿Por qué he de creerte?
—Como supuse que no lo harías, traje un teléfono móvil. Está en mi mochila, junto a donde estaba el Devakalión. Cada diez minutos llega un mensaje de texto, avisando sobre la cuenta atrás.
En ese momento sonó una corta melodía en algún lugar de la sala. Gilles se dirigió hacia el lugar de procedencia, sin dar la espalda a Sayda y sin dejar de empuñar la espada. Llegó hasta una mesa, encima de la cual estaba el Devakalión y una mochila. La registró, hallando un móvil con varios mensajes de correo electrónico sin leer. Gilles los abrió, el último decía: «Devakalión visible en 20 minutos». Todos estaban enviados desde direcciones de correo de diferentes servidores y tenían el mismo contenido, salvo por el número de minutos.
—Puedo buscar a alguien que sepa desactivar o bloquear esto.
—Eso no te serviría de nada. Para cuando averiguara cómo hacerlo, el daño ya estaría hecho —después de unos segundos de silencio ella continuó—. Tienes el libro y respecto a nosotros dos, bueno… de momento dejémoslo en tablas. Dispondremos de siglos para seguir enfrentándonos, si ese es nuestro destino.
Él dejó caer la espada, tocó la pantalla de un móvil, que había sacado de su bolsillo, y dijo:
—liberadla.
—¿Por qué las ataduras de mis manos eran tan fáciles? ¿Ha sido otro de tus jueguecitos? ¿Has disfrutado viendo como acababa con Pierre?
—Dije a todos que mi intención era matarte, pero en realidad deseaba que regresaras a nuestra sociedad secreta. En mi larga vida, al igual que tú, he llegado a conocer a un puñado que eran como nosotros, pero tú eres la única a la que he considerado como mi igual.
—Gilles, tú y yo nunca hemos sido aliados. Siempre hemos estado y siempre estaremos en bandos contrarios.
Sayda se dio la vuelta y comenzó a caminar hacia la puerta.
—Da igual, disfruta de una pequeña tregua. Como bien has dicho, disponemos de muchísimo tiempo. Ya te haré cambiar de opinión —replicó él alzando la voz.
17. Despedida
Darío, sentado en su sillón, miraba en silencio hacia algún punto de la pared.
Sayda se inclinó hacia él y le puso en sus manos arrugadas el ejemplar de «Las Puertas de Anubis» que días atrás había tomado de su habitación. El anciano miró el objeto con curiosidad, y lentamente dirigió su mirada hacia ella.
—Nunca te olvidaré —dijo Sayda—. Ni aunque llegue a vivir otros mil años.
Él la miró y esbozó una inocente sonrisa.
Sonia entró en ese momento a la habitación y dijo:
—Puedes quedarte si quieres. Todo el tiempo que desees.
—Te lo agradezco, pero no puedo —Sayda sacó de su mochila una gruesa pila de folios y se los ofreció a Sonia.
—¿Es lo que creo que es? —dijo esta mientras los ojeaba con curiosidad.
—Una traducción hecha por tu padre hace unos años. Aunque no tiene el mismo valor que si fuera el original, supuse que te interesaría. La copia en latín se la ha quedado Gilles. Úsalo con mucha precaución —Sonia la miró con expresión resignada, Sayda continuó—. Sigues sin creerme, ¿verdad?
—Es demasiado increíble.
—Hace mil años tuve una conversación muy similar con alguien que más tarde usaría el apodo de Artefius, solo que en aquella ocasión era yo la incrédula. Parece que toda la historia no es más que algo que se repite una y otra vez. Pero bueno, si lees eso puede que comprendas algo. Si lo pones en práctica con sabiduría tal vez nos encontremos en el futuro.
Sayda se dio la vuelta y se marchó de allí sin volver a mirar hacia atrás. Guardó en algún recóndito rincón de su alma la esperanza de volver a encontrarse con su hija en un tiempo lejano, pero de momento trató de no pensar demasiado en ello.
Sin duda el futuro le depararía muchas nuevas historias. Su camino irremediablemente se cruzaría con el de rivales y aliados, algunos nuevos y otros antiguos. Al final sería solo cuestión de tiempo el volver a encontrarse con Gilles.
Por lo pronto abandonaría aquel país para no regresar en mucho, mucho tiempo.
 



EOGHAN
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Los romanos llegaron a Hispania, ésta fue utilizada como campo de batalla contra los cartagineses. Una vez expulsados estos, decidieron quedarse con las zonas más ricas en las que estaban sus ejércitos. La expansión era imparable, y poco a poco los romanos fueron extendiendo su dominio. Tan sólo algunas zonas del interior así como el norte de Hispania se resistían a la conquista.
En el Noroeste se encontraba Fisterra, zona poblada por celtas. De cultura castreña, los pueblos que la habitaban eran famosos por sus guerreros y por sus mujeres, tan bellas como fieras en la batalla. Los diferentes clanes en los que se dividían estos pueblos celtas eran principalmente guerreros. Realizaban numerosas incursiones para ayudar a clanes celtas lusitanos, así como para saquear las áreas romanas de Lusitania.
Es a partir del año 137 a. c. cuando se producen continuas y esporádicas expediciones romanas con el fin de castigar estas incursiones celtas.
Eoghan se arrodilló junto a él. Las tropas estarían acercándose. Las distintas hileras de humo ascendían juntándose, formando una única columna inmensa.
—Me llamo Eoghan. Fui cazador, guerrero… y supongo que esta es la historia que tengo que contarte…
Fisterra
Desde primera hora de la mañana se podía notar que era un día diferente. El Castro había sido invadido por el olor a pan recién hecho. Pero no pan de bellotas como el del resto del año, sino pan de habas recién recolectadas y enormes pucheros con sopa de guisantes. Y para la gran cena, ese magnífico jabalí al que había dado muerte Alan, que sería agasajado en los festejos y del cual conservaba la cabeza como premio.
Mientras la mitad de la gente ya se encontraba en la pequeña playa a orillas de la ría de Lires, el resto caminaba impaciente colina abajo. Se celebraba el Beltaine. La fiesta de la primavera, que traería el fin de los días fríos, el despertar de los animales, con nueva caza y más pesca. Llegaba una nueva época de fertilidad y romance.
Llevaba encima cuanta leña podía cargar. Había que hacer un enorme fuego, por el que saltarían las jóvenes para asegurarse un año fértil. Desde primera hora de la mañana varios hombres mariscaban entre las rocas, otros tendían sus cañas de pescar, risas y música por todas partes.
El camino entre los helechos y abedules era sinuoso. No era demasiado peligroso, pero tan cargado de leña me costó enormemente mantener la verticalidad. Nada más descender la empinada pendiente, la encontré entre el tumulto festivo. Allí estaba Alda, trenzaba sus cabellos negros como el carbón con ayuda de sus hermanas. De piel nívea y ojos verdes, recibía la primavera entre risas y bajo la mirada de todo aquel con el que se cruzaba. Era el ser más maravilloso que había visto nunca. No tenía ninguna duda de que sería declarada la reina del Beltaine.
—¡Eoghan! Despierta y trae la leña —Elar, mi padre, me dirigió una fría mirada mientras tendía la mano esperando recibir la leña para apilarla. Habría que esperar bastante para que las mujeres pudieran saltar sobre ella, ya que la montaña de leña era descomunal.
El sol había comenzado su descenso, la cerveza comenzaba a correr entre todos los hombres. Unos pocos eran soldados, estaban comandados por Fael, pero casi todos los demás se dedicaban a la pesca, la caza o la minería. Aunque éramos un pueblo de tradición guerrera, llevábamos años viviendo en paz. De todos modos, en el caso de que hiciera falta, todo hombre mujer y niño capaz de sujetar una espada iría a luchar. Una mujer celta valía por tres legionarios romanos, eso decía siempre mi padre. Algunos, los más mayores y menos dotados físicamente, cuidaban del poco ganado con el que contábamos después del duro invierno, que tocaba a su fin. Las mujeres criaban a sus vástagos, mientras recolectaban y trabajaban la tierra. Esa era la rutina habitual, pero ese día no, era un día especial.
Algunos de los jóvenes peleaban entre sí tratando de expulsar al rival de un círculo trazado sobre la tierra. Las chicas solteras miraban a los posibles candidatos a algún día ser sus maridos. Unos metros más lejos los hombres más fuertes competían golpeando con una maza una roca, luego contaban los trozos en los que se había partido de un sólo golpe.
Los niños correteaban y bailoteaban al ritmo de las flautas, unos peleaban con espadas de madera, mientras que un grupito corría agarrando las faldas de una oronda mujer, que llevaba panecillos.
El sol continuaba su inexorable camino, la pira ardía con unas llamas de más de 4 metros. Habían comenzado las primeras peleas de los borrachos, estas eran acompañadas de vítores y risotadas de los demás, que apostaban por el vencedor.
Harto de seguir con la mirada a Alda, me acerqué para hablar con ella. La verdad es que había disfrutado bastante viendo como ella rechazaba uno tras otro a todos cuantos se le habían acercado. Alda ensombrecía la belleza del atardecer, mientras reía mirando la pelea de su hermano. Alan golpeaba al hijo del herrero, un gordinflón que se reía con cada golpe que recibía.
—Buena pelea —Alda apenas levantó la vista.
—Sí. ¿Tú no peleas, no?
Sentí el enorme calor de la vergüenza incendiar mis mejillas, negué con la cabeza y antes de volver a abrir la boca seguí la dirección de las miradas de las amigas de Alda. Sus miradas permanecían fijas en Cado, probablemente el hombre más fuerte del pueblo y uno de los pocos guerreros. A las órdenes de su padre Fael, parecía de los pocos que estaban incómodos con la situación pacífica en la que vivíamos.
Sin tan siquiera despedirme me giré y me marché algo avergonzado y furioso, suponía que algún otro como yo esperaba su oportunidad y ahora se reía al verme rechazado. Estaba seguro de que en un combate Cado no sería capaz de alcanzarme, pero de la misma forma sería imposible que yo derribara una mole de tal tamaño.
Caminé ignorando todo y a todos, di un rodeo y me dirigí al bosque, caminando entre los abedules, la zona de arces se estaba comenzando a cubrir de verde. Caminaba lentamente cuando la vi. Parecía la misma niña, esa a la que conocía de toda la vida. Con la que jugaba a pelear, íbamos de caza, de pesca. Aquella de la que conocía cada una de sus manías, sus marcas de nacimiento, sus cicatrices, algunas de las cuales yo mismo le había hecho.
Estaba de espaldas, me acerqué lentamente a ella con la intención de asustarla. En el último momento se giró y fue ella la que me asustó. Siempre iba un paso por delante de mí.
—Mírale, el gran cazador ofendido —comenzó a reírse, sólo mirar la expresión de felicidad de sus ojos me bastaba—. Cada vez lo haces mejor, esta vez hasta yo te creí.
Alda se acercó acariciando mi cara y posó sus labios en los míos. Ese momento, el olor de su mano, la suavidad de sus labios, aún hoy sigue siendo uno de los mejores recuerdos de mi vida. No sé si pasamos mucho tiempo juntos bajo aquellos arces, para mí fue un simple instante.
Nos sobresaltó el ruido de los arbustos moviéndose: un precioso corzo cruzó frente a nosotros desapareciendo en dos saltos en apenas un segundo. Huía, alguien se acercaba, aunque parecía estar bastante lejos. Nos levantamos y arreglamos nuestras ropas, mientras comenzábamos a caminar.
—Estoy harto de esto, de tener que escondernos, ¿qué podría pasar?
—¿Que mi padre te mate? —la mirada burlona de Alda me hizo sonreír.
—¿Un último beso?
Apenas fue un roce, volvimos a escuchar el ruido y nos separamos apresuradamente. Si en ese momento hubiera sabido que ese realmente podría ser el último beso, nada habría hecho que me separara de ella.
Volví por el mismo camino que me había llevado hasta Alda. Llegué a la playa donde la música lo invadía todo. Ael llegó hasta mí riendo sin parar con una enorme jarra de corma en la mano, me costó enormes esfuerzos quitármelo de encima, y no pude conseguirlo sin que gran parte de la cerveza acabara sobre mí. Traté de ver si Alda había llegado ya y se había unido a la fiesta.
En mitad de mi camino hacia el fuego de la playa pude ver a mi hermana Eilena, que con la mano sobre los ojos tratando de darse sombra miraba fijamente hacía el sol.
—¿Qué haces? —pregunté sentándome junto a ella.
—¿Qué es eso? —contestó mientras señalaba hacia el sol.
Miré en la dirección que señalaba con su pequeña y blanca mano, y con los ojos entrecerrados, me pareció ver cuatro grandes sombras rectangulares, que se acercaban velozmente por el río. Habían aparecido de la nada, y ahora cada vez más gente se daba cuenta de su presencia.
Un silbido, y tras este comenzaron los gritos. Docenas de flechas surcaban el aire y sin objetivos fijos caían por doquier. La gente comenzó a correr chocando entre sí, sin saber muy bien hacia dónde dirigirse. Cogí fuertemente a Eilena del brazo, ella permanecía inmóvil presa del pánico, y comencé a correr hacia le empinada ladera arrastrándola conmigo. Traté de ver a Alda pero no conseguí ver si estaba bien o si trataba de huir. Algunos de los hombres trataban de organizarse pero la mayoría estaban tan borrachos que ni siquiera eran capaces de recordar dónde habían dejado las armas.
No dejaba de pensar en cómo nadie había dado la alarma al ver acercarse esos malditos barcos. Al dirigir la mirada hacia la cima amurallada, pude ver la respuesta. Cientos de reflejos sobre ella, destellos cegadores de relucientes armaduras al sol del ocaso. Los primeros que habían comenzado a subir la ladera, eran recibidos con el mismo trato que a orillas del río. Giré bruscamente cambiando de dirección y me encaminé a la arboleda que bordeaba el río. Al igual que nosotros, diferentes grupos corrían en esa dirección, al abrigo de los saúcos y los sauces.
No pude evitar girarme y observar, con horror, cómo una hilera de soldados avanzaba impasible acabando con todo lo que encontraba a su paso. Todos vestidos con cotas de malla y yelmos semicirculares de bronce. Llevaban una espada corta enfundada, en una mano un escudo y en la otra una fina lanza. Tras ellos, dos hileras de arqueros seguían lanzando flechas sin parar.
La visión del hijo del herrero tratando de mantener dentro de sí sus intestinos me hizo reaccionar. Apreté el brazo de mi hermana tanto que la hice llorar. Al comenzar la carrera pude escuchar mi nombre tras de mí insistentemente. Paré y mi madre se abalanzó sobre nosotros.
—No te separes de Eilena, corre hacia el rio y subíos a uno de los barcos, protégela —la voz sonaba rota. Negando con la cabeza como leyendo mi pensamiento, se alejó un paso y me tendió la mano—. Yo sólo os retrasaría, esta es la espada de tu padre. Corre.
Tomé en silencio la espada, estaba ensangrentada, no me hizo falta preguntar qué había sido de él. Abracé a mi madre con fuerza y mientras se humedecían mis mejillas sentí una fuerte punzada en el pecho.
El cuerpo de mi madre se me escurrió de entre las manos, de su pecho asomaba la punta de una flecha. Me llevé la mano al mío y noté el calor de la sangre que brotaba de una pequeña herida. Agarré a Eilena, que permanecía de pie llorando, y corrí. Esta vez sin mirar atrás, dejando allí los atronadores gritos, ruidos metálicos de combate y ese olor de sangre y miedo. Corrí todo lo que pude.
En apenas unos minutos mi pueblo había pasado de la fiesta y el baile a estar siendo masacrado. Entrar al bosque había sido como acudir a la noche oscura, prácticamente había anochecido y bajo las enormes copas de los arboles era difícil avanzar en esa negra espesura.
No estaba seguro de la distancia que nos separaba de los barcos, pero sí sabía que la dirección en la que iba debía de ser la correcta. Al igual que nosotros, no menos de veinte personas seguían ese camino. Todos avanzábamos aterrorizados, esperábamos ver en cualquier momento más legionarios llegar con sus espadas a darnos muerte.
Hacía un rato que llevaba a Eilena a cuestas, ninguno de los que huíamos era capaz de decir nada, tan solo se oían unos sollozos ahogados.
Huida
Noche de luna creciente. En silencio llegamos al borde del bosque, desde donde podíamos ver los barcos que pretendíamos fueran nuestra salvación. Esperaban pacientes en la orilla sur del Lires. Apenas si se podían distinguir las siluetas de los pequeños barcos de pesca. Una vez el primero se decidió a avanzar en dirección a los barcos, comenzó una carrera nerviosa por llegar a ellos y subir a bordo.
Las barcas, hechas con trenzados de mimbre sobre madera y recubiertas con piel de buey, disponían de una pequeña vela cuadrada y cuatro remos. No eran muy grandes pero sí bastante rápidas y estables, además de fácilmente gobernables. La gente se agolpó en ellas sin dejar subir los unos a los otros. El rechoncho herrero, que acababa de perder a su hijo destripado, me dio un empujón mientras me gritaba que subiera a bordo a Eilena. Esta se atenazó a mi cuello y ante la imposibilidad de soltarla subí al barco con ella. El barco comenzó a zarandearse peligrosamente y estuvo a punto de volcar.
Alda apareció en un segundo grupo que se dirigía a los barcos. Intenté convencer a Eilena de que me soltara mientras trataba de llamar la atención de Alda para que se dirigiera a la barca. Conseguí soltarme de Eilena y me dirigí hacia la popa. Alda caminaba desorientada en la dirección de los barcos. Finalmente me vio y comenzó a correr en nuestra dirección. Al pasar junto a Cado este la agarró del brazo. Alda forcejeó. Cado, que la sostenía del brazo, se acercó a tan solo unos centímetros de su cara mientras nos señalaba con su enorme mano. Se giró en nuestra dirección y parecía que se acercaba para olerle el pelo. Noté una llama de fuego surgir en mí hasta invadir mi rostro, aparté secamente de un empujón a Eilena y esta cayó fuertemente golpeándose en la espalda con uno de los remos. Los hombres de Cado empujaban los barcos sacándolos de la orilla sin dejar que bajáramos de ellos. Los ojos de Alda se mantuvieron durante un instante fijos en los míos. No podía entender qué estaba pasando. Cado siguió andando abrazándola, atrayendo su cuerpo contra el suyo, pero no intentaba acercarse a las barcas. Dirigió hacía mí su despreciable mirada. Mientras me sonreía, traté de saltar de la barca pero esta vez me sujetaron desde dentro, forcejee un instante hasta que desaparecieron juntos y abrazados en la oscuridad. Noté cómo la pequeña herida del pecho dejó automáticamente de sangrar. En ese instante mi corazón parecía haberse convertido en piedra, no le quedaba ni una gota de sangre.
De igual manera que el nuestro, otros barcos habían comenzado a moverse río arriba. Los gritos en la orilla hicieron que dejáramos de remar. Llegaron nuevos gritos, esta vez desde otro barco que había quedado encallado en un saliente de rocas. Como si de estrellas fugaces se tratara, numerosas flechas en llamas fueron a parar a la zona rocosa. La vela comenzó a arder y con ella dos de los tripulantes, que se arrojaron al agua.
Dagan, el pescador dueño de nuestro barco, hizo que en silencio nos alejáramos hacia la orilla norte y lentamente viró. El río lo formaban dos brazos separados por una estrecha y alargada isla entre ambos. Podíamos ver la patrulla correr río arriba por la orilla, buscando los demás barcos. Permanecíamos allí, quietos, en silencio. Un zarandeo en el barco nos sobresaltó, una mano se aferró fuertemente a Eilena. Esta apenas pudo contener un grito, sofocado rápidamente por la mano de Ael. La mano surgida del río tiraba fuertemente de ella tratando de subir a la barcaza, lejos de conseguirlo estaba a punto de arrojar a Eilena por la borda. Entonces el sonido de un fuerte golpe metálico contra la madera detuvo el zarandeo, y un chorro de sangre salpicó su cara. Todos me miraron fijamente mientras guardaba la pesada espada de mi padre. Había cercenado la mano de alguien de mi propio pueblo, allí en la oscuridad no sabía de quién se trataba. Lo único que quería era mantener a Eilena a salvo, tal y como había prometido a mi madre.
Dagan comenzó a remar con la oscuridad como única aliada y lentamente nos alejamos todo lo que pudimos. Huíamos de los gritos del hombre manco que luchaba por no ahogarse, del barco en llamas, de la patrulla, de todo. Cuando nos hubimos alejado bastante comenzamos a aumentar la fuerza en la remada, intentando mantener la línea lo más recta posible. A lo lejos, en la playa, cientos de soldados bailaban alrededor del enorme fuego. Estaban celebrando una gran fiesta, una fiesta de sangre en la playa, bebiendo cerveza, violando y matando a mujeres, hombres y niños.
La noche oscura como escudo y el miedo nos acompañaban. Normalmente no hubiera sido nada fácil abandonar la costa. Evidentemente los romanos habían elegido ese día por el escaso oleaje, que no se correspondía con la fuerza que de manera habitual nos azotaba.
Al despuntar el alba, con los primeros rayos de sol, sentí como Eilena tiraba de mi camisola. Presa del cansancio me había quedado dormido. Ahora, al abrir los ojos, sentí aún más pánico que el que había sentido la noche anterior. El barco permanecía a la deriva, y ante él y en cualquier dirección, la inmensidad del océano atlántico.
En la oscuridad de la noche, debido al tumultuoso embarque, sólo había reparado en que Ael estaba conmigo a bordo y mi querida Eilena. Ahora podía mirar quiénes iban sobre el pequeño barco de cuero.
Inmediatamente mis ojos repararon en Irena, la amiga de Alda, era una de las que la ayudaba a trenzarse los cabellos en la fiesta. Incluso en estos momentos de dolor, con el pelo revuelto y la cara sucia, resultaba hermosa. No pude evitar imaginarme a Alda sentada a su lado igual de asustada que estaba ella. Pero no, ella no estaba. Estaba a bordo Flao, el herrero, parecía increíble que un hombre de sus dimensiones hubiera sido capaz de subir al barco. En los remos además del propio Ael, se encontraban Bran, un joven soldado. Dagan, el dueño del barco y uno de los mejores pescadores del pueblo. Abieno era el cuarto remero, que había subido al barco junto con su hermano gemelo Docio, que miraba a todos con sus pequeños ojos negros.
Devolví mi vista al mar hacía la proa del barco, entonces recibí una ligera patada en la espalda.
—Colócate ahí —me dijo Ael indicándome el remo que estaba junto a él y que en ese momento ocupaba Bran. El soldado estaba totalmente pálido, parecía mareado. Al incorporarse dejó ver una mancha de sangre en el banco, así como en su costado, se dirigió al lugar donde yo me encontraba y se acurrucó en el suelo.
—¿Qué vamos a hacer? —preguntó Irena—. ¿Dónde estamos?
—Remar. Sólo podemos hacer eso, y desplegar la vela en los momentos que el viento lo permita. También podemos rezar. Para que no nos demos de frente con ningún barco de soldados —mientras contestaba, Dagan soltó el remo y abrió una bolsa que se encontraba en el suelo, y en la que había diferentes aparejos de pesca. Comenzó a hacer acopio de todo lo que había de útil en el barco. Bran, el soldado herido, permanecía tumbado. Ael había comentado que tenía mala pinta, no sabía cuánto podría aguantar. Irena había conseguido parar la hemorragia, aunque tampoco le quedaba mucha sangre más. Eilena permanecía junto a Irena, esta le cantaba canciones con un delicioso susurro.
—Tenemos dos cantimploras de bronce, y varios pellejos de cuero con agua. Aparejos de pesca, que todavía no sabemos si serán útiles —Flao miraba con gesto torcido a Dagan—. Nada más.
—Debemos volver —fue lo primero que dijo Docio desde que el barco había abandonado la costa. Eilena se abrazó a Irena y esta siguió acariciándole el cabello.
—¿Volver? ¿Acaso viste que hicieran prisioneros? Prefiero morir aquí, que bajo su espada —le increpó Dagan.
—¿Aquí? Al menos allí tendríamos una oportunidad. Aquí la muerte es segura —Dacio miró a su hermano y volvió a guardar silencio. Eilena permanecía tumbada, sollozando con los ojos cerrados. Verla así me partió el corazón, mis siguientes palabras salieron de mi boca casi sin pensarlas.
—Mi padre estuvo en Eire y Breizh, dice que el padre de Ael llegó de allí a nuestra costa. Tal vez podríamos ir, y una vez en tierra pensar qué es lo que debemos hacer. No podemos quedarnos aquí siempre —todos me miraron y permanecieron callados.
—Pongámonos en marcha. He visto gente partir hacia allí, y si no ha vuelto nadie debe de ser porque merece la pena —Dagan soltó una carcajada mientras recogía los aparejos de pesca—. Qué podría pasar, ¿qué llegáramos al final del océano y cayéramos por la gran cascada?
—Pidamos a Nabia que tengamos un buen viaje —Irena dirigió la mirada hacia el cielo y cerró los ojos. Dagan volvió a ocupar su puesto al remo. Ni la más ligera brisa mecía la vela, así que los cuatro comenzamos a remar.
La Tierra Verde
Quemados por el sol y sin apenas agua, todo parecía haberse detenido con nosotros a la deriva. El barco era veloz con buen viento. Si bien el tiempo nos había acompañado, el escaso viento nos había hecho remar más de lo que hubiéramos deseado. Empezaban a escasear un poco las fuerzas y no remábamos casi nunca. Dos amaneceres habíamos visto.
—Tal vez sea verdad que no hay nada más allá de Fisterra, sólo el mar. Este se acabará repentinamente en una terrible cascada, que nos lanzará al abismo del fin del mundo —Dagan se rio, miraba fijamente a Eilena que no apartaba la vista de él, completamente aterrorizada.
Bran, el soldado herido, había muerto durante la segunda noche del viaje. A pesar de la desaprobación general, Dagan se las arregló para cortarle una buena porción de carne antes de arrojarlo por la borda. El cambio de cebo provocó que Dagan consiguiera pescar por primera vez. Pescado crudo era el menú: crudo, salado y sin agua para beber, nada fácil.
Comenzaba a caer la tarde, el sol estaba justo acostándose sobre el mar, y allí apareció como dibujada una pequeña línea verde en el horizonte. A pesar de los intentos de avanzar con los remos se echó encima la noche. Decidimos ser cautos y esperar al alba para ver el lugar al que nos acercábamos. El pequeño barco se llenó de optimismo por primera vez.
Comenzaron a desatarse los nervios al no saber qué sería lo que encontraríamos al tomar tierra. Abieno juraba que jamás volvería a comer pescado. Empezó a describir la forma de comerse un asado con tanto detalle que Docio acabó golpeándole en la cabeza con la pequeña cantimplora de bronce. Una ligera brisa comenzó a soplar, sacudió levemente la vela y comenzó a propulsar el barco, aunque lentamente. El viento cada vez soplaba con más fuerza. Dagan le dijo a Ael que recogiera la vela, que estaba completamente hinchada, esto había hecho que la nave aumentara bruscamente su velocidad. Todos los intentos de Dagan por gobernar la dirección fueron vanos. Metidos en la oscuridad de la noche, zarandeados con el viento, los gritos fueron apagados por el rugir del mar enfurecido. Abracé fuertemente a Eilena, comencé a sentir unas fuertes arcadas, estábamos completamente empapados. Las olas pasaban por encima de la pequeña embarcación.
No pude evitar pensar que después de tanto sufrimiento, evitar la muerte en Fisterra y conseguir huir, era triste acabar así tan cerca de la costa. Me llevé una mano al pecho y acaricié la herida, en la que la sangre derramada de mi madre fluía ahora junto con la mía.
Dos fuertes bandazos del barco, una cortina inmensa de agua nos atravesó volcándonos. Un fuerte crujido y el bote estaba despedazándose. Cuero, mimbre y madera, el barco se deshizo como un castillo de arena en la orilla. Noté un fuerte golpe en la espalda que por un momento me hizo perder el sentido. Lo último que noté, fue como la mano de Eilena se separaba de la mía, poco a poco, hasta que tan sólo la rozaba con las yemas de los dedos. Y se fue.
Despertar y desear la muerte. Esa fue la sensación cuando conseguí abrir los ojos, Eilena ya no estaba allí. Ael y Abieno uno a cada lado me sujetaban agarrados a un remo. Podía oír a Dagan maldecir, Docio llamaba desesperado a Abieno, y una atronadora voz llamaba a Eilena. Una voz que poco a poco se fue apagando, hasta que por fin guardé silencio desesperado y me dejé llevar por la corriente, esperando que a mí también me alcanzara la muerte.
A pesar del nudo en el estómago, pataleaba fuerte tratando de acercarnos a la orilla que se adivinaba al fondo. Pronto no hizo falta que tratáramos de acercarnos ya que el propio oleaje fue el que nos lanzó violentamente a la costa. La playa era de piedras, pequeñas piedras que nos recibieron en aquella diminuta cala semicircular. Llegamos extenuados, yo permanecía tumbado tratando de tranquilizar mi respiración. No estaba seguro de quiénes habíamos conseguido llegar a la costa, tan sólo Ael y Abieno que habían llegado junto a mí. Realmente no me importaba, pensaba en mi madre y en cuánto le había fallado.
Dagan se acercó riendo, se dejó caer bruscamente sobre la gruesa arena, y no paró de reír durante un buen rato. Docio venía con él, se abrazó fuertemente a Abieno, y se sentó a su lado. Ael se había levantado y en la oscuridad trataba de buscar un sitio donde resguardarnos, ya que estábamos completamente mojados y helados.
Nos acercamos a unas pequeñas rocas que nos protegieran del viento y permanecimos juntos.
La sensación reconfortante del sol sobre la cara nos invitaba a comenzar un nuevo día. Estábamos frente a un pequeño acantilado, la cima se veía verde y el camino que llevaba hasta ella era bastante sinuoso. Ael se acercó a mí, apoyando su brazo sobre mi hombro. Me tendió la mano ofreciéndome mi arco de tejo. Era algo más largo de lo habitual, había sido bañado por las gotas del rocío, que nuestro druida Elaeso había recogido a lo largo del invierno. Tan solo dos flechas permanecían en el carcaj de cuero. Me colgué el arco, agarré la empuñadura de la espada de mi padre, y dirigí mi paso junto con mis compañeros hacia la abrupta montaña.
Unos gritos nos sobresaltaron, gritos de mujer. Eran Irena y Eilena. Comenzamos a correr en la dirección de los gritos. Estábamos a unos cincuenta metros de la cima. Al llegar arriba estaba completamente agotado, las piernas me ardían. La pequeña pradera verde ante nosotros estaba desierta, volvimos a escuchar los gritos. Avanzamos dirección norte a su encuentro, hacia la arboleda. Íbamos esquivando las enormes rocas que nos encontrábamos y los pequeños arbustos, no conseguíamos verlas, pero sabíamos que nos acercábamos. Abieno, el más rápido, nos hizo un gesto para que nos detuviéramos, llegamos al pequeño bosque y nada más adentrarnos en él pudimos verlos.
Eran siete hombres, dos de ellos venían a caballo pero habían desmontado. Flao el herrero estaba arrodillado con la cara llena de sangre. Parecía desesperado tratando de respirar, cogiendo grandes bocanadas de aire por la boca. Ni siquiera le había echado en falta en la playa, y tal vez gracias a él Eilena ahora siguiera con vida. Irena forcejeaba con uno de los hombres, mientras que Eilena lloraba y pataleaba en los brazos de otro que tenía el tamaño de un oso.
El enorme soldado que sujetaba a Eilena llevaba una reluciente cota de malla. En sus enormes brazos ella parecía insignificante. El hombre que sujetaba a Irena llevaba una cota de cuero, y colgando de su cintura una enorme espada sin desenvainar. El resto de los hombres no parecían soldados. Todos vestidos con camisolas verdes, iban cargados con herramientas y aparejos de madera.
Mi primer impulso fue salir gritando, sin embargo Ael se situó a mi lado, cogiendo su arco.
—Tú al grandote y yo al otro —Ael tensó su arco—. Tú primero, y no falles.
Trataba de controlar los temblores de mis manos. La flecha parecía pesar varios kilos, era imposible tensar el arco. Empecé a sudar, por momentos me parecía perder incluso la visión.
—Respira. Tranquilo. Es como tirar a un corzo, no lo pienses: apunta y dispara —Ael permanecía fijo en su blanco. Yo nunca había disparado a un hombre. Pero era el hijo de Elar el guerrero, que había sobrevivido a mil batallas como siempre decía mi padre.
Apenas la flecha comenzó su vuelo, sabía que no fallaría. Tan solo fue un instante, un segundo y el intento de grito fue sofocado. La flecha entró a escasos centímetros de la parte superior de la cota de malla. El sonido gutural de la muerte cuando la flecha le atravesó el cuello sorprendió a todos, que se giraron para mirar al gigante que ante sus ojos moría ahogado en su propia sangre.
El hombre vestido con la cota de cuero se giró para ver como su compañero caía primero de rodillas, para luego finalmente caer de bruces sobre Eilena, que gritaba completamente cubierta de sangre. El soldado, sin soltar a Irena, se giró intentando ver de dónde había salido la flecha, cuando él mismo recibía la suya en plena cara cayendo de espaldas.
Salimos, ahora sí, gritando. Desenvainé la espada de mi padre, y corrí. Podía oír los gritos de socorro de Eilena. Uno de los hombres de verde vestimenta sacó la espada de la vaina del cadáver de cara desfigurada. Antes de poder siquiera dar un paso al frente para recibir la embestida de Docio y Dagan, una flecha se alojó en su pecho haciéndole desplomarse. Otro de los hombres sacó su espada corta y la alojó en el cuello del herrero, que cayó fulminado. Abieno lanzaba piedras con su onda, lo que provocó que los otros tres hombres comenzaran a huir. Uno de ellos cayó al recibir el impacto de una piedra lanzada por Abieno, antes de poder incorporarse tenía a Dagan sobre él golpeándole con una piedra en la cabeza. Estaba totalmente poseído.
Otro de ellos se metió entre los árboles, desapareciendo en un instante de nuestra vista. Ael salió corriendo tras él.
Docio, Dagan y Abieno rodearon al único que quedaba y que había acabado con la vida de Flao. Dagan, sin ninguna paciencia, se lanzó a por él bruscamente. El hombre era bajo y fuerte, con el pelo negro y un largo bigote, esperó la embestida evitándola sin ningún esfuerzo, y provocándole a Dagan un profundo corte en el brazo. En la maniobra quedó de espaldas a Docio, que le pinchó en un costado con la daga. Emitió un bufido, mitad provocado por el dolor mitad por la ira. Lejos de amilanarse, se lanzó con todas sus fuerzas sobre Abieno que, esperando la llegada, le golpeó con un rápido giro de la onda. El robusto hombre se tambaleó sin llegar a caer. Docio volvió a clavar su daga, esta vez profundamente y ahí acabó todo.
Aparté como pude la enorme mole que aplastaba a Eilena. De rodillas traté de tranquilizarla sin poder contener mis propias lágrimas. Irena se levantó del suelo, se acercó a ella y la abrazó. Ael salió de entre los árboles, con la respiración agitada.
—Imposible seguirle, lo he perdido, pongámonos en marcha, no tardarán en venir a por nosotros.
Dejamos el cuerpo de Flao allí, entre los demás cadáveres. Cogimos sus armas, llevaban unas trampas que también nos llevamos. Dagan sangraba abundantemente del brazo. Irena le hizo un vendaje con la ropa de uno de los muertos. Cuando llevábamos un rato caminando comenzó a cantar, con el rostro pálido parecía que no fuera a ser capaz de andar mucho más rato.
Tratábamos de movernos rápido entre las enormes columnas que formaban los altos robles y alcornoques. A medida que avanzábamos aumentaba el número de bases de troncos que habían sido talados y disminuía la frondosidad del bosque. Llegamos hasta el final, una última hilera de gruesos y ásperos troncos. Tendríamos que salir a campo abierto si queríamos seguir avanzando. Docio y Abieno comenzaron a andar con cautela, los demás les seguimos. Al llegar a la mitad del claro una piedra cayó ante nuestros pies. No se veía a nadie. Abieno se agachó y cogió el proyectil. Una lluvia de piedras cayó sobre nosotros. Tratamos de cubrirnos, pero mientras lo hacíamos recibimos numerosos impactos.
De entre los árboles comenzaron a salir soldados. Al principio eran una decena, pero en apenas unos segundos eran casi cincuenta los hombres, que gritando se dirigían hacia nosotros. Hicimos un pequeño semicírculo esperando la llegada del grupo de soldados. El idioma era casi idéntico al nuestro, “vais a morir, perros”.
Tras el grueso del grupo, que bajaba la colina de forma desorganizada, se acercaba un carro de combate. Un joven soldado llevaba las riendas, y a su lado otro hombre. Era enorme con amplios hombros, vestido con una fina cota de malla y una enorme capa que ondeaba al viento mientras se acercaba. Pensé en lanzarle la flecha que me quedaba, pero en vez de eso desenvainé la espada. Íbamos a morir, miré a Eilena, mi padre me había dicho qué era lo que había que hacer en estos casos. Acerqué la espada a su cuello calculando el golpe. Eilena me miraba con los ojos llorosos. Eché la espada hacía arriba para coger el impulso suficiente. Tenía que ser un golpe certero, tenía que hacerlo bien. Lancé la espada. Mi padre me había dicho que era mejor matar a tu propia familia, antes de dejar que fuera capturada. No pude hacerlo…
Permanecíamos quietos, rodeados. No nos atacaban, esperaban al hombre que al paso se acercaba montado en el carro. Llegó frente a nosotros, de entre la multitud de soldados se acercó a él aquel que había huido de nosotros. Le dijo algo al oído. El hombre se acercó, con un gesto de la barbilla señaló a Ael.
—¿Ese? —preguntó al asustado hombrecillo que había huido y que ahora con el valor que daba el pequeño ejército a sus espaldas asentía con la cabeza.
Sin apartar la vista del arco que tenía Ael, le preguntó.
—¿A cuál de ellos mataste con ese arco? —Ael dio un paso al frente, sin temor en los ojos alzó la cabeza exhibiendo orgullo. Hablaban en un lenguaje muy parecido al nuestro, algunas palabras las pronunciaban de manera diferente pero se le entendía perfectamente.
—El hombre de cota de cuero cayó con mi flecha y otro como ese perro que te acompaña —Ael permanecía mirándole fijamente.
—¿A cuánta distancia estabas? Muy lejos para demostrar si eres un hombre, ¿no? Adelántate, saca tu espada y muere —hizo un gesto a uno de sus hombres apartándose unos pasos hacia atrás. Los demás hombres hicieron lo mismo.
Ante Ael, un hombre ataviado con cota de cuero, un casco que acababa en punta, y una espada que era algo más corta de lo que estábamos acostumbrados a ver. El hombre, de una corpulencia más que considerable, comenzó a dar pequeños saltitos acercándose y alejándose de Ael. Este permanecía quieto, esperaba con la espada que había cogido cuando trataba de recuperar la flecha que había quedado incrustada por completo en la cara de aquel pobre soldado y se había partido.
Rowan, que así se llamaba el hombre, parecía divertirse bailoteando alrededor de Ael que ,impasible, permanecía fijo mirándolo. El fornido pelirrojo lanzó varios ataques, era tremendamente rápido para la corpulencia que tenía. Ael detuvo los dos primeros golpes lanzados a la cabeza. Se limitó a moverse haciendo círculos, parando la embestida de Rowan. Un nuevo ataque, Ael se agachó lo justo para que la espada le pasara por encima de la cabeza, se acercó hasta pegar su cuerpo al de Rowan, y así no dejarle armar nuevamente el brazo. Rowan le frenó con el antebrazo y al separarle recibió un golpe en la cara con la empuñadura de la espada de Ael.
Rowan gritó, más que dolor era rabia lo que impulsó el grito. Se pasó la mano por la barbilla, en la que se le había abierto un corte. Se abalanzó dando pequeños pasos en diagonal, Ael retrocedió tratando de adivinar en qué momento le lanzaría el nuevo golpe. Pero esta vez no fue capaz de hacerlo, amagando un golpe en la cabeza, en el último momento la espada siguió su camino descendente y el golpe acabó en la pierna de Ael. Este quedó rodilla en tierra al recibir el corte. Rowan le golpeó provocando que Ael cayera de espaldas, avanzó unos pasos, levantó la espada sobre su cabeza y se dispuso a terminar lo que había empezado.
—¡Para! Ya está bien —Sedrik miró a Ael—. Te casarás con Meirel, es la mujer de ese al que ensartaste, cuidarás de sus tierras, de sus hijos, lucharás para mí. O morirás.
—Pero si es sólo un crío —Rowan volvió a levantar un poco más la espada.
—Un crío que ha hecho que sangres por la boca y la nariz —Rowan apretó la mandíbula, y escupió en el suelo. Sedrik endureció su mirada ahora clavada en Rowan—. Además, tú responderás por él, le acompañarás y te asegurarás de que todo se cumpla como yo he dicho.
Rowan, sin disimular el desagrado que le produjo la noticia, dirigió sus ojos sobre Ael y esta vez escupió sobre él. Tendió su brazo y le ayudó a levantarse.
Sedrik se giró dirigiéndose al resto.
—¿Entonces quién mató a Connall? —sus ojos se dirigieron hacia Docio y Abieno. Di un pequeño paso hacia adelante manteniendo a Eilena detrás de mí.
—¿Tú? Acércate, y muéstrame eso —dijo señalando mi arco, y sin disimular la sorpresa que le produjo saber que yo había acabado con esa enorme mole.
—Nunca he visto uno igual —se bajó del pequeño carro de combate en el que había llegado. Apartó la capa hacia atrás dejando a la vista la enorme empuñadura de una espada, la punta de la cual llegaba casi hasta el suelo —mataste a mi hermano, veamos de lo que eres capaz, sin tu arco.
Di un paso hacia adelante y dejé mi arco de tejo a los pies de Eilena. Desenvainé la espada dispuesto a morir. Me miró y en su rostro apareció una sonrisa divertida. Supongo que la imagen de un chico de quince años, empuñando una espada a todas luces demasiado grande para él y temblando, debió de parecerle divertida
Sedrik se agachó levemente girando su cuerpo hacia la izquierda, ofreciéndome su costado. Permanecí quieto, esperando. Desenvainó la espada y en ese único movimiento, golpeó con su espada sobre la mía, que se me cayó al suelo. Me agaché a recogerla y golpeó mi mano con la hoja de la espada, sin usar el filo. El golpe del duro metal hizo que un calambre me recorriera desde la mano hacia el brazo. Traté de incorporarme para lanzarme sobre él, y ni siquiera estaba allí. Había rodeado mi posición y se encontraba junto a Eilena. Debía de parecerle un juego.
Le miré fijamente negando levemente con la cabeza y con los ojos llorosos.
No reprimió una carcajada, mientras se agachaba y levantaba a Eilena de sus hermosos y ensortijados cabellos.
—Tú mataste a mi hermano. ¿Quién es ella, cuánto vale para ti? —sin dejarme hablar arrastró ligeramente a Eilena—. Te propongo algo, un juego para salvar su vida.
Sedrik le dio un patada a Dagan indicándole que se levantara, aún tenía agarrada a Eilena, que lloraba nerviosa. Se acercó a Irena, que estaba en el suelo, y tiró sobre ella a Eilena.
—Corre, es tu oportunidad, corre. ¡Corre, o ella morirá! tienes que conseguir atravesar el claro —Dagan lo miró confundido y cuando vio como Sedrik colocaba la hoja de la espada en el blanco cuello de Eilena, comenzó su lenta carrera rumbo al bosque. Una vez se hubo alejado lo bastante Sedrik se dirigió a mí.
—Juguemos a algo. Veamos lo bueno que eres con ese arco. Su vida por la de ella. Mátale cuando llegue a la linde del bosque. Si fallas la mataré a ella —señaló con la punta de la espada a Eilena—. Si aciertas, será ella la que morirá.
Irena se quedó con la mirada fija en la hoja de la espada, que se situaba a tan solo unos centímetros de su cara. Supongo que debí pensar que la mataría igualmente. A ella, a mí, a todos. Sin embargo cogí el arco, respiré hondo. Los ojos anegados en lágrimas. De nuevo el temblor de la mano al tensar el arco, no lo pensé más. Noté la caricia de la flecha en los dedos al abandonar el arco. El aire de la muerte susurrando al pasar junto a mi oído. El lamento de Irena, que se entremezcló con los sollozos de mi hermana. Nunca olvidaré el cuerpo de Dagan caer desplomado, cuando la flecha lo alcanzó. El grito ahogado de Irena, y el sonido de su cuerpo al desplomarse en el suelo a tan solo unos metros de mí.
Me volví y él me miraba sonriendo, mientas limpiaba la hoja de la espada en la ropa de Irena. Sin pensarlo me abalancé sobre él. Antes de llegar si quiera a tocarle sentí el golpe metálico en mi rostro, pude oír perfectamente el crujido de mi nariz y el calor de la sangre manando de ella.
Al abrir los ojos podía notar los latidos del corazón por toda mi cara. Totalmente desorientado, lo primero que vi fue al bueno de Abieno con la cara destrozada. Al parecer no pudo contener las ganas de salir en mi ayuda, al igual que a mí, los soldados de Sedrik le golpearon hasta que perdió el conocimiento.
Docio se encontraba a unos metros de nosotros, con la cara mucho menos magullada, se acercó ofreciéndonos un poco de agua y sentándose a nuestro lado.
—¿Cómo estáis?
—¿Eilena? ¿Ael? ¿Dónde están? —a Docio le cambió el gesto y apoyó su espalda en la pared. Mirando al suelo.
—Se llevaron a Eilena con ellos. Ael también se fue con ellos. No puedo creer que no moviera un solo dedo para ayudaros.
—Tal vez eso fuera lo mejor, y pensara que de esa forma él puede hacerse cargo de Eilena, o al menos saber dónde la llevaron y si está bien. ¿Nosotros dónde estamos?
—De momento estamos encadenados, por lo que he oído mañana al alba nos trasladan al norte. Junto con esos de ahí —había un grupo de unos doce hombres que permanecían encadenados como nosotros. Pertenecía a otro de los clanes que habitaban por la zona sur de la isla.
Con los primeros rayos de sol comenzamos a movernos. Las verdes praderas de tréboles alternaban con los bosques de robles y encinas. Zonas de enormes olmos nos protegían del viento. Sin saber hacia dónde nos dirigíamos las jornadas se hacían agotadoras. La primera noche permanecimos todos juntos, pequeños cuencos de sopa de nabo fue todo lo que nos dieron para alimentarnos. Se podía oler la carne de ciervo que comían los soldados. Abieno había sido uno de los encargados de hacer el agujero, una vez hecho lo llenó de agua, había metido en él dos grandes trozos de un enorme ciervo. Durante bastante tiempo otros dos de los esclavos habían estado introduciendo piedras al rojo en el agua, para de esta forma cocinar la carne.
Tras varios días de viaje llegamos a la zona fronteriza. Al llegar fuimos distribuidos en grupos. En una gran cantera nos encargábamos de picar la piedra, que era posteriormente trabajada y transportada un poco más hacia el norte. Una inmensa muralla semicircular se estaba construyendo, para proteger las tierras de la invasión de los clanes de la zona norte. Estos clanes eran los moradores originarios de estas tierras y últimos en resistir la invasión celta, que había poblado el resto de la isla.
Los días fueron pasando, semanas, meses, las jornadas de trabajo eran agotadoras. Era raro el día en el que no se producía ninguna escaramuza.
No sabría decir el tiempo que llevaba allí. Las viejas heridas, producidas en la llegada, habían pasado a la historia. La única secuela que me había quedado era una ligera desviación en la nariz. Y el profundo dolor en el pecho, en aquella pequeña cicatriz que de vez en cuando parecía arder.
Gedat y los Escotos
Fue durante un atardecer a escasos días del Samheim, estábamos llevando las últimas piedras que habíamos extraído de la roca. Entonces vimos su llegada. Tras la primera fila de árboles, comenzaron a aparecer las figuras de multitud de cascos ovoides, incluso me pareció ver alguna punta de lanza. Nos dimos la vuelta y emprendimos el regreso, pero ninguno de nosotros dio la alarma. El pequeño campamento donde estábamos iba ser atacado, era nuestra oportunidad de huir.
Segundos después comenzaron a oírse los gritos, el rugir de varios carnyx invitaba a la batalla. Los hombres se contaban primero por decenas, pero en seguida fueron cientos de hombres. Armados con lanzas y pequeños escudos redondos entraron en el campamento. La lucha era caótica, sin ningún tipo de organización, entraban y mataban. La piel tatuada con espirales azules les daba un aspecto realmente fiero.
Tomamos una decisión, podíamos morir con nuestros cautivos o unirnos a nuestros atacantes, la situación no podría empeorar mucho. Algunos huyeron y los que intentaron hacer frente al ataque murieron.
Uno de los presos que estaba con nosotros hablaba su idioma. Eran de la tribu de los Escotos, nos quedamos allí con ellos. No teníamos un status muy definido, no éramos presos, pero tampoco exactamente libres, ni siquiera uno de ellos. Decidimos permanecer allí juntos. Gael nos fue enseñando el idioma, aprendimos las palabras básicas. Trabajábamos fabricando lanzas con puntas de bronce, y ayudando en la caza de venados. La tribu formaba parte de una alianza de las tribus del norte, que pretendía recuperar parte del territorio que les había pertenecido.
Estaban preparando un ataque sobre las tierras de Sedrik. Tardé mucho en encontrar uno pero finalmente lo hice, durante una de las jornadas de caza, encontré un enorme tejo. Tuve que pedir permiso a Gedat, líder de los Escotos, que permaneció a mi lado durante todo el proceso. Elegir la rama adecuada no fue tarea fácil, ni el tallado de la misma. Supongo que no fue como aquel fabuloso arco que Elaeso, el viejo druida, bendijera para mí. Pero el resultado fue más que aceptable. Hacía más de un año que no tenía un arco entre las manos. Caminábamos lentamente, Gedat me señaló una manada de venados que nos esperaban pacientemente. Desde el último año había doblado prácticamente mi corpulencia, aunque estaba seguro de que la flecha llegaría hasta ellos, preferí acercarme más para asegurar el tiro. No me valdría de nada acertarle y que se fuera corriendo con mi flecha. Aun así la distancia era más que considerable. El venado cayó desplomado, Gedat no pudo reprimir un grito de alegría. Nos comimos el venado esa misma noche en plena fiesta. Al día siguiente comenzamos a fabricar arcos, arcos de tejo que les ayudarían a recuperar sus tierras y a mí a Eilena.
Los días pasaban, el pueblo escoto era un pueblo algo anárquico y básicamente guerrero. Las diversas pequeñas tribus se habían puesto todas bajo el mando de Gedat, todo quedaba bajo el poder matriarcal de Erlien, su mujer, y él únicamente se hacía cargo de los ejércitos. Incluso algunas de las tribus de Pictos del norte de la gran isla se habían unido. Algunas de ellas lo habían hecho de forma pacífica, pero también habían sido muchas las batallas en las que habían tomado parte.
Dedicábamos gran parte del día a la tala de árboles, construcción de armas y al entrenamiento. Dejábamos pasar el invierno, Gedat me encargó entrenar a un pequeño grupo de arqueros, una treintena de hombres, los cuales demostraron en poco tiempo tener unas grandes dotes para el arco. Así mismo yo entrené en la lucha con la espada. El mismo Gedat en alguna ocasión se enfrentó a mí. Disponía una envergadura que unida a la longitud de su espada, hacían casi imposible acercarse lo bastante como para tratar de herirle. Se puede decir que por primera vez en mucho tiempo, mi vida tenía un cierto sentido. A pesar de todo seguía recordando a Eilena a diario, a mi madre, incluso me hubiera gustado que mi padre hubiera visto en el guerrero en el que se estaba convirtiendo su hijo.
Recuerdo el primer día que conseguí esquivar todos los ataques de Gedat, así como meterme en su guardia y golpearle con la espada. Los alaridos me asustaron, por un momento pensé que se levantaría del suelo y me descuartizaría. Pero al levantarse me di cuenta de que reía. Por la tarde, al resguardo del frio, bebíamos esa especie de Corma que fabricábamos. Al calor del fuego, Gedat me decía que quedaba poco para que todo diera comienzo, para que volvieran a sus tierras.
Se levantó y se alejó a revolver entre sus cosas. Cuando volvió en sus manos portaba un torque. Tenía un gran significado para mí, no era sólo el hecho de que me aceptaran como uno de ellos. Me otorgaba un status, era un torque de plata, en ese momento supe que moriría por Gedat si fuera necesario.
Después de eso, bebimos, cantamos, antes de irse me entregó un hermoso casco, que era prácticamente igual que el suyo, un pequeño escudo con unas pequeñas espirales en relieve, y una espada. Pero no fue el último de sus regalos. Nada más abandonar la tienda, entraron dos seres maravillosos. Al menos esa es la sensación que me dio a mí bajo los efectos del corma.
Las dos mujeres desnudas pasaron con un cuenco con agua caliente. Colocaron el humeante cuenco de bronce a mi lado. Dentro unas piedras calientes al fondo y pequeñas ramas flotando en la superficie. Completamente desnudo, ambas limpiaron mi cuerpo con sus propias manos. Conocí por primera vez el cuerpo de una mujer en profundidad, sus formas, su tacto, su olor. Descubrí la forma en la que un hombre y una mujer más juntos pueden estar. Mentiría si dijera que no pensé en Alda durante un instante. Pero también mentiría si dijera que no disfruté cada uno de los segundos que pasé con aquellas mujeres, y que sería una noche que recordaría toda mi vida.
Desperté con un fuerte dolor de cabeza. Al apoyar el brazo para levantarme sentí una fuerte punzada en el hombro. Allí, algo nuevo, una enorme espiral azul. Estaba inflamado y podía notar el escozor bajo la piel azul.
Cuando salí fuera, lucía un inmenso sol, pero que no calentaba demasiado. Dacio acababa de llegar junto con dos hombres. Acababan de ir al otro lado del bosque, los clanes del Sur se habían unido a Sedrik, que contaba con un ejército bastante numeroso. Parecía que no iban a esperar a que atacáramos, sino que planeaban atacar ellos. Gedat se reía, gritaba, arengaba a todos los hombres. Estos, contagiados ante tal euforia, comenzaron a gritar, el poblado era un rugido, el rugido de la guerra.
Los días previos a la batalla, intenté convencer a Gedat de que no se podía llegar allí, colocarse delante y atacar. Ellos serían más, nos aplastarían en un choque frontal. Contaban con sus carros de combate. Nosotros apenas si teníamos cuarenta guerreros a caballo. Le hablé de la llegada de los romanos a Hispania, de las tácticas que utilizaban, de todo lo que me habían contado y de cómo estaban conquistando todo el mundo. Le hablé de cómo habían invadido mi castro, matado a mi familia. Qué tozudo puede ser un hombre.
La Última Batalla
Era un bonito amanecer, la bruma se elevaba por el valle. La fina niebla huía del campo de batalla donde la sangre regaría todo. Llevábamos toda la noche allí. Ahora, con la llegada del sol, los hombres de Sedrik, muy superiores en número, se estaban situando frente a nosotros.
Me coloqué al lado de Gedat, que esperaba impaciente que todo comenzara. Abieno estaba situado en la primera línea, estaba al mando de un grupo de los hombres que soportarían el choque frontal. Sedrik paseaba con su carro entre las tropas. Juraría que estaba sonriendo, pero realmente estaba demasiado lejos para verlo.
Todo estaba listo para comenzar. Respiré hondo, tensé la cuerda. Hace dos años no hubiera sido capaz de alcanzar esa distancia.
La flecha voló atravesando la verde pradera. Parecía que los tréboles, recientemente brotados, se iban abriendo a su paso. La flecha se clavó en el pecho del guerrero que llevaba las riendas del carro de Sedrik. Él mismo se hizo cargo de las riendas. Supongo que podía haberle disparado a él, pero estaba demasiado lejos para morir así. Necesitaba que estuviera más cerca, no sé si se imaginaba que esa flecha era mía, o si tal vez me creía muerto. No quería que se lo imaginara, quería que lo supiera, que viera mi cara antes de matarlo.
Los carros de combate se reorganizaron, cada uno de los carros llevaba dos guerreros, el que se hacía cargo de las riendas y el que se hacía cargo de las lanzas. Comenzaron a avanzar lentamente, poco a poco acelerando el paso. Me imagino que debíamos parecer ridículos allí esperando la embestida de los carros, con aquellos pequeños escudos redondos. Abieno mantenía las líneas muy juntas, los hombres esperaban la muerte gritando. Antes de llegar los carros llegarían las lanzas, al menos una desde cada carro. Los caballos se acercaban al galope, por detrás de los carros habían comenzado a andar los celtas. Estaban ya muy cerca, prácticamente armando el brazo para lanzar las finas lanzas.
Abieno hizo una señal. A los pies de cada hombre, había un escudo mayor al habitual de forma casi rectangular. La primera línea formó una barrera en espera de la llegada de las lanzas. Esperaban gritando impacientes la embestida de los carros de combate. Abieno hizo una nueva señal. Todo el grueso de las fuerzas se incorporó y retrasaron la posición. Dirigirse hacia atrás dejó al descubierto las estacas que estaban enterradas en la tierra y que habíamos estado cortando y tallando durante los últimos días. Sin tiempo a reaccionar y detenerse los carros chocaron contra las estacas. Sin apenas darles tiempo a reaccionar, la primera línea utilizó las lanzas con punta de bronce sobre la embestida de los celtas. Después del lanzamiento se agacharon y la segunda fila se incorporó e hizo lo mismo. La tercera fila se limitaba a ir empujando y pasando lanzas hacia las dos primeras filas.
Los carros que salvaron el choque con las estacas así como las lanzas de los escotos se replegaron tratando de volver. Desde los flancos Dacio y yo, cada uno con quince arqueros, acompañamos a los carros en su huida con una lluvia constante, que hizo que ninguno de los guerreros llegara con vida.
En ese momento se podría decir que estábamos ganando la batalla. Pero a partir de ese momento nada de lo que habíamos planeado se llevó a cabo. Inmersos en el frenesí de la lucha, Gedat lanzó un ataque frontal. Los celtas eran superiores en número, aun así pensé que teníamos una posibilidad. En ese momento se oyeron nuevas llamadas a la lucha de al menos dos carnyx diferentes. Dos nuevos blasones aparecieron, dos nuevos clanes llegaban por el flanco de Dacio. Ahora sí estaba todo perdido. Solo se podía hacer una cosa, tener una buena muerte.
Acudimos en ayuda de Abieno a la parte frontal, apenas había sitio para levantar la espada y golpear. Tuve que hacerme con la espada corta de uno de los muertos. Esta espada no necesitaba tanto espacio, avanzaba, pinchaba, apartaba y seguía avanzando. Había visto mi objetivo, me costó encontrarle pero allí lo tenía. A escasos diez metros vi a Sedrik con su enorme espada. Repartía muerte, esperaba a que alguno superase la barrera que formaban sus hombres y con una facilidad pasmosa acababa con todos cuantos se atrevían a enfrentarse con él. La cota de malla y su capa verde inconfundible me atrajeron como una abeja a las primeras lavandas de la primavera. Cuando llegué a estar frente a él, la sonrisa se le borró del semblante. Tenía la cara bañada en sangre, supongo que no esperaba verme allí, vivo, desafiante y con un tamaño nada parecido a la anterior vez que nos habíamos enfrentado. Aun así se mostraba seguro, apartó su capa sobre su hombro, agarró fuerte la empuñadura de su espada, y se lanzó a matarme.
No encontró en mí el miedo de nuestro último enfrentamiento, yo había doblado el tamaño de mis brazos y mi espalda, en parte gracias a la cantera a la que él me mandó. Así que era el momento de agradecérselo. A pesar de todo su tamaño era aún mayor que el mío. Esquivé sus tres primeros ataques, me agaché ante el lance de su espada y me pegué a su cuerpo.
—Hoy tú morirás —se lo dije con toda la dureza que pude imprimir a mi voz. Algo de efecto causó, ya que por primera vez en su rostro se dibujó algo parecido a la preocupación. Le empujé para apartarlo a la vez que tiraba la pequeña y útil espada corta, para sacar la espada que Gedat me había regalado y enseñado a usar.
Supongo que cabría esperar un enfrentamiento duro, igualado, pero realmente no fue así. Me limité a parar, moverme, volver a detener los ataques rabiosos de Sedrik, que no esperaba mi nueva destreza para la lucha. Comenzaron a fallarle las fuerzas, en uno de sus últimos intentos, al parar el golpe le empujé. Sedrik dio unos pasos hacia atrás, en ese momento y con todas mis fuerzas descargué el golpe sobre su pie. Sedrik soltó un alarido y cayó de rodillas al no poder mantener el equilibrio. Me incorporé en el momento en el que comenzó a levantar su espada. Le asesté un duro golpe con la mía que le cercenó los dedos haciendo que la espada se le cayera al suelo. Me miró como si me viera por primera vez. Con otra patada le senté de culo en el embarrado suelo. En ese momento por mi mente pasaron mil formas de matarle a cada cual más sangrienta. Pero aún no podía.
—¡Dónde está mi hermana! —no fue una pregunta, le grité escupiéndole cada una de las palabras en la cara.
—No suelo hacerme cargo de las putas después de follármelas —fueron sus últimas palabras, antes de que la cabeza se separara de su cuerpo.
Abieno y yo cruzamos todo el valle tratando de llegar al flanco de Dacio, que estaba siendo masacrado, apenas quince arqueros y otros veinte hombres no podían contener a los celtas que salían de ente los robles y los olmos.
Cuando llegamos allí, Dacio apenas contaba con otros dos hombres. Estaba batiéndose con un corpulento soldado, este llevaba una cota de malla, el pelo largo le caía por los hombros, tenía una mirada fiera, decidida, además era un gran luchador.
Cuando casi estábamos llegando a su altura, Dacio recibía la espada en el vientre.
—¿Ael?, pero… ¿qué haces? —Ael sacó su espada del cuerpo de Dacio, este cayó al suelo de rodillas, llevándose las manos al corte del cual manaba su sangre.
Con un rápido movimiento, me quité de encima a los dos hombres que se abalanzaron sobre mí. Esquivé el ataque del primero golpeándole con el codo, salió despedido hacia el lado de Abieno que le rajó según llegaba a él. El otro recibió un corte en el cuello, rápido, certero y definitivo.
Ael se colocó en posición defensiva, la mirada gélida no parecía ser la misma de aquel con el que nos habíamos criado.
—¡Le dije a Dacio que se rindiera! Vosotros deberíais hacerlo. No tenéis oportunidad de vencer. ¿No os dais cuenta? —Ael dio un paso hacia atrás e hizo un gesto a sus hombres, que nos rodearon.
Abieno se lanzó sin pensarlo sobre Ael, que detuvo el golpe sin problemas, varios de los hombres de Ael atacaron a Abieno y yo me interpuse entre ellos y él cubriéndole las espaldas. Abieno lanzó un nuevo ataque que fue detenido por el celta que estaba al lado de Ael, que le golpeó con el pie haciendo que saliera trastabillado. Al tratar de incorporarse notó un fuerte golpe en la pierna. Abieno gritó lleno de ira, aún medio agachado giró sobre sí mismo, y golpeó con la espada en la pierna del viejo con enormes bigotes que le había herido. Dio un paso y clavó la espada en el pecho del hombre, mientras gritaba el nombre de Dacio. En ese momento notó los tres pinchazos, uno en el costado, otro le había seccionado casi por completo la mano que sujetaba la espada sobre el pecho del viejo, y la tercera en el cuello sobre el torque de hierro. Lamentablemente, esa no fue la que acabó definitivamente con su vida.
Yo tenía un corte en el brazo, sangraba y aunque estaba cansado aún tenía mis sentidos lo bastante despiertos como para mantenerme con vida. Era cuestión de tiempo que cometiera un fallo y , rodeado como estaba, moriría. Me mantenía con vida el hecho de que los tres hombres que habían intentado acercarse habían muerto casi al instante. Ahora ninguno se quería ser el siguiente en dar el paso.
—¡Déjalo ya, Eoghan! Quieres acabar como ellos.
—Supongo que no hay otra forma de acabar. Puedo irme tranquilo, allá donde voy Sedrik ya me espera —Ael cambió el gesto, era evidente que no sabía que Sedrik había muerto.
—Está bien, muere si es lo que quieres ¿No quieres volver a ver a Eilena? —me quedé paralizado. Ael hizo un gesto para que no se me acercaran sus hombres.
—¿Cómo? Si me estás mintiendo… —el pelirrojo que estaba situado tras de mí se lanzó con su espada en alto, me giré lo más rápido que pude. Antes de poder reaccionar Ael le había clavado la espada en el pecho, y situaba la afilada hoja en mi cuello.
—Sí, está bien, pero necesito que sueltes la espada. Ríndete, si Sedrik está muerto como dices, tal vez pueda conseguir que te perdonen la vida. Y si no, al menos la verás antes de morir.
Solté la espada, noté un fuerte golpe en la cabeza y la oscuridad lo cubrió todo.
Desperté tumbado en el suelo con las manos atadas en un árbol. Un olor a orines impregnaba tanto mi ropa como todo el suelo que me rodeaba. A uno metros de mí estaba Abieno. Tenía la cara prácticamente irreconocible, la ropa desgarrada y numerosos cortes. A pesar de todo respiraba aunque no sin dificultad. Algunos otros estaban en el suelo junto a Abieno. Desde donde estaba apenas si podía ver a los hombres de Sedrik, lo que sí que podía oír era los gritos y los vítores, cantaban y bailaban celebrando la victoria. Dos pelirrojos se acercaron, bebiendo y gritando, hacia donde estábamos. Permanecí quieto, tumbado. Ambos se pusieron a orinar sobre Abieno y Cormac que estaba tumbado junto a él. Todavía no me he perdonado el permanecer allí quieto, viendo aquello sin hacer nada.
Cuando se fueron, de entre los arbustos que estaban a nuestras espaldas apareció Ael. Se acercó lentamente, agachado, me hizo un gesto para que permaneciera callado.
—Tienes que irte, van a matarte, no he podido hacer nada. Mataste a Sedrik y a su hermano —hizo una señal mirando hacia los arbustos desde los que él había aparecido, de entre ellos asomaron los ojos verdes, el pelo rizado y largo, Eilena. Su expresión pasó del miedo a la alegría, después su amplia sonrisa que se transformó en llanto. Me abrazó, habían pasado más de dos años desde que la había visto por última vez.
Eilena se levantó y se puso al lado de Ael, se colocó a su lado y casi entrelazaron las manos.
—Hijo de pu… —sin llegar a terminar la frase, Ael me tapó la boca.
—¡Cállate o nos matarán a los tres! No es lo que piensas. Yo la quiero. No sabes lo que tuve que hacer para mantenerla a salvo. Todos la querían, tuve que luchar tres veces a muerte para mantenerla a salvo. Solo Rowan sabe lo que hay realmente entre nosotros.
Traté de tranquilizarme, pero en cuanto me soltó le golpeé en la cara. Eilena se interpuso entre él y yo.
—Vete, yo estaré bien. No quiero verte morir aquí —me di la vuelta y me acerqué para desatar a Abieno.
—¿Qué haces? ¿No ves cómo está? No llegaríais ni a la playa —dijo Ael. Se acercó y me dio una espada y mi viejo arco de tejo. No era una espada cualquiera, la vieja espada de mi padre, su empuñadura encajó a la perfección en mi mano—. Está muerto, tienes que ir sin él.
—Debo volver al norte.
—No, no puedes ir al norte. A los pocos que han conseguido huir y salvarse les atacaremos en los próximos días. No puedes volver. No llegarías a tiempo de avisarles. Debes bajar a la playa a la que llegamos, debes ir hacia el este. Cruzar el mar que lleva a la tierra de los britanos. Desde allí puedes conseguir que un barco te lleve a Fisterra, los britanos comercian con ellos.
—Pero ella —miré a Eilena, que evitaba mi mirada y se escondió tras Ael. Este, en actitud defensiva, interpuso un poco más su cuerpo entre el mío y el de ella.
—Aquí no te queda nada. Él te acompañará, te mantendrá a salvo hasta Britania. Lo demás es cosa tuya —Ael me ofreció el brazo para despedirse. Le devolví el saludo aunque con cierta desgana. Después de todo arriesgaba su vida para salvar la mía. Besé a Eilena y me dirigí hacia Abieno.
Alzó un poco la cabeza cuando me agaché, agarré su mano apretándola y junté mi cabeza con la suya. Se acercó para susurrarme algo al oído.
Regreso
Caminábamos ladera abajo, con pasos decididos, Enda conocía el camino más seguro para no encontrarnos con nadie. Caminaba a dos pasos de él, pero mi cabeza no estaba allí. A cada paso la voz de Abieno retumbaba en mi cabeza.
Mátame, no me dejes así, aquí entre los meados de estos perros hasta que muera desangrado, o se decidan a matarme. Hazlo tú hermano.
Traté de hacerlo de la manera menos dolorosa posible, aun llevaba la mano temblorosa. No me atrevía a tocar la empuñadura de la espada.
Enda me llevó hasta la playa, allí cogimos un bote que era muy parecido al que nos había traído hasta aquí desde Fisterra. No tardamos mucho en llegar a las tierras britanas. Fuimos todo el viaje prácticamente sin decir nada, se limitó a llevarme hasta un barco, donde habló con el patrón del mismo. No acerté a escuchar lo que le decían, pero me señalaban y mientras Enda se reía, le entregó unas espadas enrolladas en una gruesa manta de lana.
La mayor parte del tiempo estuve sentado en un rincón de barco. Las manos me temblaban incontroladamente. Cuanto más cerca estaba de Fisterra, más miedo tenía por lo que allí encontraría. ¿Cómo estaría Alda? Durante todos los días que duró el viaje, no dejaba de imaginar cómo sería mí llegada a la playa. Alda estaría trenzándose el cabello, como aquel fatídico último día. Se levantaría y correría a abrazarme. Podría decir que el viaje fue tranquilo, que se hizo corto, pero realmente no fue así. Tuve que matar a un hombre que intentó robarme a pesar de no poseer nada, y apenas si pude dormir el resto del viaje, por miedo a que intentaran matarme o tirarme por la borda.
La sensación al poner el pie en tierra fue indescriptible. Me costó enormemente no romper a llorar como un niño. Todo estaba irreconocible. La gente había abandonado en parte las zonas altas, y había bajado más hacia la ladera, donde habían construido casas, todas ellas cuadradas. Me dirigí al lugar donde me acerqué a hablar con Alda aquel día, el lugar donde mi madre murió entre mis brazos. Sin darme cuenta aparecí caminando en la que fuera mi casa. Medio en ruinas en la zona alta de la colina, apenas si quedaba media muralla en pie.
Allí estaba, sentada al pie del viejo roble. El sudor comenzó a caer por mi espalda. Lentamente caminé hacía ella, el crujido de unas ramas la alertó de mi presencia. Alda se giró. Se levantó llevándose las manos a la boca y comenzó a llorar. Me acerqué a ella, allí frente a mí volvía a tener al ser más hermoso que había visto nunca. Tenía el pelo alborotado, había perdido parte del brillo que yo recordaba. Su rostro era recorrido por una enorme cicatriz, que intentó que no viera girando su rostro. Puse mis manos en sus mejillas y la besé. Su mirada era triste, cansada, parecía que tuviera diez años más. Tratando de contener las lágrimas solo podía pensar que era completamente maravillosa.
Estuvimos abrazados durante un buen rato, ambos lloramos, y nos fuimos juntos a su casa. Alda seguía viviendo en la ruinosa casa donde había vivido toda su vida. Supongo que lo ideal hubiera sido haber recogido sus cosas y habernos ido a pasar el resto de nuestra vida juntos. Intentar ser felices ahora que nos habíamos reencontrado. Pero, a la mañana siguiente antes de que ella despertara, yo iba camino abajo por la ladera, con mi espada recién afilada y mi arco de tejo. Había una persona más a la que ansiaba ver.
Venganza
La nueva distribución de las casas había dado lugar a calles anchas en vez de casas pegadas unas con otras protegidas por la muralla. Sin adentrarme en las calles pude ver a uno de los hombres de Cado, que con paso cansino se alejaba hacia la orilla del rio. Me acerqué por su espalda mientras orinaba. Coloqué el puñal que llevaba en su cuello.
—Dónde está Cado —no fue una pregunta. Se estremeció meándose encima, apestaba a vino y corma.
Intentó girarse pero notó la punta del cuchillo entrando ligeramente en su cuello. Sin atreverse a hablar señaló con la mano una de las casas. Luego cayó al suelo, donde su sangre caliente, se mezcló con la tierra mojada, y su vida le fue entregada a la tierra que él había traicionado.
Tal vez si hubiera buscado ayuda o trazado un plan las cosas hubieran salido de otra manera. Me limité a entrar en la casa, el arco en la mano, la cuerda tensa. Y maté, maté a todos cuanto se cruzaron en mi camino. Maté a una mujer gorda a la que no había visto nunca, maté a dos hombres de Cado que apenas si tuvieron tiempo de levantar la cabeza del catre en el que dormían. Cuando vi aparecer a Cado, vestido con una ridícula camisola con la espada en mano, sentí que matarle con una flecha no sería bastante, así que arrojé el arco y me abalancé sobre él. En medio de la oscuridad salimos forcejeando de la casa. Las primeras luces del día nos recibieron fuera. Los gritos hicieron que la gente saliera de sus casas. En su mayoría eran desconocidos para mí. Varios hombres de Cado llegaron armados. Cado me miró fijamente, a juzgar por su sonrisa ahora fuera de la casa sí me había reconocido. Sus hombres comenzaron a rodearme.
—¿Con tus hombres bastará? ¿tendrás que llamar a los romanos?
Cado hizo un gesto a sus hombres tranquilizándoles con la mano. Lentamente se remangó la manga de la camisola. Tenía la misma mandíbula cuadrada, esos ojos juntos negros, pequeños, cargados de odio. Y esa sonrisa, que jamás se borraba de su cara, esa sonrisa que yo tanto odiaba.
—Creo que podré hacerme cargo de esto yo solo —uno de los hombres de Cado se le acercó ofreciéndole la cota de malla. Cado negó con la cabeza, y solamente cogió un escudo que tenía otro de sus hombres—. Con esto será suficiente. Vosotros permaneceréis quietos, lo mataré y aun nos dará tiempo de volver a dormir.
Lentamente me quité la cota de cuero que estaba totalmente bañada en sangre. La arrojé al suelo ante la atenta mirada de todos, que crecían en número. Agarré la camisola y la saqué por mi cabeza. Dejé mi torso al descubierto, pude notar las miradas de todos. Las miradas llenas de sorpresa, fijas en mis brazos, espalda y todas acabando en mi hombro y la enorme espiral azul, tatuada en él. A pesar de la espiral, lo que más les llamaba la atención eran las numerosas cicatrices que tenía. Todas sufridas en las batallas en las que había luchado junto a Gedat y los Escotos.
El rostro de Cado se endureció, por primera vez se pudo ver un atisbo de preocupación. Al parecer ya no tenía frente a él el cuerpo delgado de aquel chico, el cazador. Por primera vez veía lo que yo era en realidad ahora, en lo que me había convertido, un hombre fuerte, un guerrero como él.
Me acerqué a uno de los hombres de Cado, que permanecían inmóviles mirándome, esperando que comenzara la lucha. Le cogí su espada corta, dio un pequeño paso hacia atrás, pero no hizo nada por evitar que la cogiera. Desenfundé la espada de mi padre. Recuerdo la primera vez que intenté luchar con ella, lo agotador que me pareció tan solo levantarla. Ahora estaba preparado, me dirigí hacia Cado, le señalé con la espada, llevaba años pensando qué decirle cuando volviera a verle. Solo grité, mejor sería decir que rugí, como una fiera salvaje que ha visto su presa y se lanza sedienta de sangre.
A pesar de todo lo que había engordado, era un guerrero formidable. Era imposible desestabilizarlo con un golpe. Se movía muy rápido, pero eso era algo que también yo tenía, velocidad. Pude ver en su expresión su sorpresa ante mi forma de luchar, Gedat había hecho un buen trabajo conmigo.
Tenía que hacer algo ya que parecía que el combate iba a durar eternamente, ambos atacábamos sin descanso pero no lo suficientemente rápido ni fuerte como para herir al otro.
—Tranquilo, no estarás solo cuando te mate. Allí te espera tu padre, tuve que ir a verle. Tú hiciste que mataran a mi familia. Quería devolverte el favor, y no quería que murieras sin saberlo —pude ver enrojecer la cara de Cado que por un momento dudó en su ataque, lo que me dio tiempo para agacharme, rodar y herirle en un costado—. ¿Acaso crees que la sangre reseca de mi cota de cuero, es de los hombres que maté con el arco en tu casa?
Cado apretó los dientes, miró a Recio y esté salió corriendo. Entonces Cado se lanzó como un poseso, sus ataques eran mucho más fuertes, pero eso me permitió volverle a herir, tenía tantas ganas de matarme que iba a morir. Recio llegó gritando.
—¡Tu padre está muerto, lo ha matado! —Recio desenvainó su espada y se lanzó a por mí. Cado estaba atacándome, esquivé el golpe y lo empujé. Esperando el ataque de Recio, me agaché y rodilla en tierra asesté el golpe que sesgó su pierna, cayó junto a mí gritando y echando espumarajos por la boca. Le miré fijamente, con un certero golpe, acabé con el grito.
Noté el impacto en el hombro izquierdo, el golpe terriblemente violento me lanzó unos cuatro metros. Parecía simplemente un golpe fuerte, pero empecé a notar calor recorriéndome el brazo. Miré y vi el enorme corte en el antebrazo, traté de subirlo para detener el nuevo golpe pero apenas si tenía fuerzas para sujetar la espada corta que había quitado al hombre de Cado. En ese momento la espada se me antojaba gigante. Caí de espaldas tratando de esquivar el golpe, rodé y conseguí incorporarme para avanzar unos metros por la ascendente ladera. Oía su respiración enfurecida y como volvía a lanzarse contra mí como un oso salvaje.
Apreté los dientes y sin tiempo para girar recibí un fuerte golpe en la espalda. Un enorme roble detuvo el impulso y me hizo caer. Con la espalda en el suelo, sangrando por la nariz y la boca vi cómo se acercaba lentamente, saboreando el momento, la expresión de satisfacción en su rostro me provocó nauseas. Había pasado todos los días de los últimos años pensando en este día, este momento, pero no había ocurrido como tantas veces lo había imaginado. Mientras esperaba a que se acercara a darme el golpe final, las imágenes de todo lo vivido acudían a mi cabeza, como si todo hubiera sido un sueño y mi vida se redujera a ese instante.
—Te juro que cuando te mate no dejaré que suban tu cuerpo a ninguna colina, para que los buitres te lleven con los dioses. Te quemaré, y le daré tus cenizas de comer a los cerdos.
Cado sonrió acercándose, cogió la empuñadura de la espada con ambas manos y la levantó situándola sobre mí, perpendicular al suelo. Cuando Cado comenzó a bajar la espada giré sobre el hombro herido incorporándome lo justo para herirle con mi espada en su pierna. El corte en el tobillo hizo que se desestabilizara un poco clavando la espada en el suelo. Comencé a rodar hacia la espada, obligándole a soltarla y pasando sobre ella a la vez que él caía al suelo. Lancé con todas mis fuerzas la espada sobre su cuerpo, sin precisar dónde caía el golpe. La espada le alcanzó en el pecho, la hoja entró hasta desaparecer y quedar encajada. Apenas gritó. Me levanté y cogí la espada corta del suelo, esperando el ataque de los hombres de Cado. Pero este no se produjo.
Lo romanos querrían saber qué había pasado, al menos eso me dijo Auledo, una de las pocas personas que yo conocía. Desde la última vez que le viera, Auledo había perdido un brazo y tenía una ligera cojera, por lo que me dijo que podía llevarme su caballo. Este agradecería que alguien lo montara y le hiciera correr.
Alda y yo nos pusimos en camino. Con algunas provisiones y lo poco que Alda quería conservar de aquella vida, partimos. No teníamos un rumbo fijo, nos dirigíamos hacia el Sureste. Tratábamos de evitar los caminos para no tener problemas, ya que toda la zona estaba llena de tropas romanas.
Tuvimos que parar muchas veces, para dejar descansar al caballo, pero estábamos juntos. Era lo más parecido a la felicidad que había vivido en los últimos tres años. La gente con la que hablamos nos dijo que nos dirigiéramos a Numantia, era una ciudad grande y segura.
La ciudad había repelido uno tras otro todos los intentos de invasión romana. Supongo que estos deberían ser los recuerdos más felices de todos cuantos tengo, pero a su vez son sin duda los más dolorosos. Alda quedó encinta, los romanos seguían atacando pero con las murallas y la convicción del pueblo numantino, les mantenían a raya. Los ataques dejaron de suceder. Pero no la llegada de tropas romanas. Estas, en lugar de atacar, comenzaron a construir un foso, así como una muralla alrededor de la ciudad. Construyeron torres de vigilancia para que nada ni nadie pudiese entrar o salir de la ciudad poniendo un férreo cerco a la misma.
Los pueblos cercanos como el de los Vácceos, que prestaron ayuda a los Numantinos para su resistencia, vieron como sus campos eran arrasados, y sus provisiones requisadas para alimento de las propias tropas romanas.
Siete campamentos rodeaban la ciudad, los romanos simplemente dejaron que nos muriéramos de hambre.
Los gritos de la gente lamentando la muerte de otro familiar, era el sonido que lo invadía todo. Pero orgullosos y una vez que el fin era inevitable, el pueblo numantino decidió que la ciudad fuese incendiada, para que no cayera en manos de los romanos. Alda me había pedido que acabara con su vida, muchos lo hacían, acababan con la vida de su familia y la suya propia antes de ser consumidos por las llamas. Las tropas romanas, viendo las columnas de humo darles la bienvenida, habían comenzado el avance para entrar en la ciudad.
No había que dejar que te capturaran, era una costumbre de mi pueblo, mi padre varias veces me había dicho que eso era lo que había que hacer. Pero no me sentía con fuerzas para hacerlo. No, a ella no.
No fue necesario, Alda estaba muerta, había dejado de respirar hacía unos minutos. Simplemente sus fuerzas se agotaron y se durmió. Al igual que no había sido capaz de acabar con su vida, tampoco tenía fuerzas para soltarla y dejarla partir definitivamente. Y esto es todo lo que tengo que contarte.
Eres Eoghan, hijo de Alda. Fuiste un niño que nació del amor más grande que se pudieron tener un hombre y una mujer. Yo soy Eoghan, fui cazador, guerrero y tu padre...
Eoghan cogió el puñal y abrazó al pequeño, lo besó en la frente y acabó rápidamente con su vida. Ya podía oír a las tropas romanas entrar en la ciudad y los gritos de los que aún permanecían con vida en ella. Se quitó la camisola manchada de sangre, con ella tapó los cuerpos de Alda y Eoghan que yacían juntos. Besó sus dedos tres veces, colocando los dos primeros en la frente de Alda, y Eoghan. El último fue para una antigua cicatriz con forma de uve que tenía en el pecho. Cogió la vieja espada de su padre en una mano, el pequeño puñal bañado en la sangre de su hijo en la otra y salió a buscar a la muerte. Sin miedo, con decisión y la tranquilidad de saber que esta llegaría. Sabiendo que allí le esperaban Alda y Eoghan. Allí estarían los tres juntos, esta vez sí, para siempre.
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Fran - Miedo
La suerte estaba echada, era el momento de mandar el mensaje por todos los canales posibles.
Tenéis 12 horas para encontrar y desactivar las 12 bombas instaladas en el Pentágono y sus alrededores.
Todo hasta el momento había sido planificado con el máximo secretismo y con precisión de cirujano. Todo estaba calculado al milímetro. Nada podía fallar en esta apuesta.
La guerra contra EEUU había comenzado, e iban a utilizar contra ellos una de las tácticas que mejor conocían los líderes norteamericanos, el miedo.
Durante los últimos tiempos el mundo había asistido, sin ni siquiera darse cuenta, a un espectáculo en el cual el gobierno yanqui se hacía con el control, ya fuera mediante la política y economía o mediante el ejército, de más del 70% de la población mundial. Era un control fantasma que se basaba en obtener información, manejar filias y fobias al antojo de unos cuantos, o vender sus productos a todo el mundo acabando con las economías locales; todo ello bajo el amparo de los gobiernos de los países a los que estaban conquistando que veían bien su sumisión al pueblo estadounidense, heredero del antiguo imperio británico y que quería formar e imponer su nuevo imperio.
Unos cuantos se dieron cuenta de ello pero fueron acallados rápidamente. De vez en cuando alguna organización lograba liberar información sensible a los métodos utilizados por el aspirante a nuevo imperio, pero este último nunca tardaba mucho tiempo en mover los engranajes necesarios para terminar con esta información de las más variadas maneras; enturbiando la información gracias a la connivencia de los medios tradicionales, desacreditando al informante o bien bloqueando las redes de distribución de la información y en algunos casos también recurriendo a accidentes que o acababan directamente con las personas responsables de poner en la calle todos los datos o que herían gravemente a las organizaciones que ayudaban a que los datos incriminatorios salieran a la luz.
Así este nuevo imperio, nuevo inquisidor y ejecutor de las libertades le impuso su forma de hacer al resto del mundo.
Pero como la gente aprende y busca caminos para tener lo que se cree que es lo mejor, empezaron a generarse pequeños grupos que en lugar de utilizar la palabra para hacerse notar y hacerle notar al mundo la situación tan comprometida en la que estaba, empezaron a utilizar una especie de guerra de guerrillas, con atentados a los intereses de EEUU por todo el mundo, ya fueran intereses económicos, turísticos o energéticos.
En aquel tiempo reclamó bastante la atención el atentado perpetrado en una central nuclear en Nevada, no llegó a ser una catástrofe por las medidas de seguridad y la bisoñez de los asaltantes, pero la planta dejó de funcionar durante un tiempo y se vio sensiblemente afectado durante unos días el negocio de la zona al requerir este de gran cantidad de energía para sus luces y grandes neones.
En estos grupos no había diferencias por cultura o religión, todos los militantes eran iguales. Es lo único bueno que hizo el gigante americano, logró que se uniera gente de todo tipo para luchar contra ellos con una simple premisa; el enemigo de mi enemigo es mi amigo.
Estos pequeños grupos, carentes de una organización fuerte detrás, eran rápidamente disueltos y con sus integrantes muertos o encarcelados en oscuros calabozos secretos dispersos por todo el mundo en los que el más mínimo indicio de humanidad hacía mucho tiempo que había desaparecido, si es que este realmente ese indicio había existido en algún momento.
Pero la gente sigue aprendiendo, y los pocos miembros que quedaban libres, tanto de los que se dedicaban a informar como de los que se dedicaban a utilizar la fuerza, se unieron dando lugar a pequeños grupos mixtos en los que la fiereza de unos se veía respaldada por los datos que aportaban los otros.
La mayoría de estas células independientes, que aunque separadas e incomunicadas entre sí formaban parte del mismo sistema de autodefensa y que hacían todo lo posible por ganar notoriedad aún a expensas de su propia seguridad, eran disueltas a la misma velocidad a la que eran creadas.
En estos grupos tenían cabida desde expertos en seguridad informática, telecomunicaciones, química, física o matemáticas hasta militares o espías de varios países que habían sido intervenidos y cuyos gobiernos buscaban liberarse de alguna manera. También había agentes secretos de los EEUU que no veían con buenos ojos la política que seguía su país y que buscaban, pese a la amenaza de una condena por alta traición, un cambio profundo en la política global. Estos eran los que a la larga ejecutarían una de las partes más importantes del plan.
Yo formé parte de alguno de esos grupos. Empecé al principio de la revolución, cuando sólo liberábamos información e intentábamos quitar la venda de los ojos a los ciudadanos que creían que en democracia lo único que tienen que hacer es votar una vez cada cuatro años y no piensan que la democracia es un derecho que hay que ganarse día a día luchando contra los gobernantes que hacen medidas sólo para llenarse sus bolsillos y a los que hay que hacer saber lo que quiere el conjunto de los ciudadanos. En esa época de mi vida, una época bastante pacífica por mi parte, ya vi y conocí de primera mano cómo se las gastaban los elementos de poder para acallar las voces disonantes a su discurso.
Durante la segunda época, la de los atentados, no hice nada porque no me dejaron. La pasé entre juicios por difamación y otras acusaciones de diversa importancia provenientes de los poderosos lobbies garantes de la verdad del imperio americano.Ellos establecían las condenas que eran ejecutadas por nuestros propios estamentos judiciales. Fue una época dura pero que me sirvió para conocer gente interesante que sería de gran utilidad durante el resto de la lucha.
Cuando salí de prisión por última vez y viendo cómo iban transcurriendo los acontecimientos decidí que había que organizar un grupo que utilizara todos los medios posibles para cambiar la historia que algunos acomodados estaban escribiendo desde sus lujosos despachos en altos rascacielos.
El principio del cambio había llegado.El grupo se empezaría a formar con total discreción y una planificada agenda nos guiaría hasta la victoria o la muerte.
Una vez los miembros del grupo fueron escogidos por méritos, necesidades o referencias, lo siguiente que se hizo fue crear los mecanismos necesarios para poder mantener comunicaciones seguras entre todos los miembros del grupo.A esto ayudaron en gran medida los informáticos y los expertos en telecomunicaciones que formaban parte del núcleo intelectual de la asociación.
Partiendo de la base de uno de los teléfonos inteligentes más comunes en el mercado ensamblamos un nuevo dispositivo desde cero, comprobando cada circuito para que su seguridad estuviera fuera de toda duda y se programó un sistema operativo totalmente nuevo y funcional, sólo válido para los integrantes de este grupo. El aparato se conectaba mediante las líneas comunes, pero encriptando todas sus comunicaciones con algoritmos y claves que cambiaban cada cierto tiempo. Estas claves las obtenía el terminal automáticamente de una red de servidores totalmente descentralizada, también creada para la ocasión y basada en sistemas libres. A esta red sólo se podría acceder con el terminal que cada asociado tuviera o desde los mismos servidores, cuya ubicación final sólo conocían tres personas.
Una vez hecho todo esto se empezó a discutir sobre cuál sería el mejor objetivo.Hubo cuatro objetivos principales, cada uno afectando a un punto clave y cada uno con sus pros y sus contras.
Uno de los objetivos más representativos era la Estatua de la Libertad, era también el objetivo que más carga moral tenía, puesto que la libertad no era ya uno de los pilares en los que se basaba el gobierno de los EEUU. Este objetivo fue descartado por no obtenerse ninguna ventaja tras su destrucción, y por favorecer claramente el posterior victimismo norteamericano.
Otro de los objetivos más obvios era el ataque directo a la Casa Blanca, en algún momento en el que el Presidente y sus ayudantes estuvieran dentro, con este ataque se desmantelaría de una sola tacada el gobierno visible. Tenía como punto en contra que el gobierno en la sombra nunca estaba en la Casa Blanca, por ello se descartó también este objetivo.
Ya sólo quedaban dos de los objetivos principales y los dos iguales de suculentos.
La central de la CIA en Langley era uno de ellos, allí se coordinaban todos los esfuerzos de EEUU para obtener, analizar y usar información mediante el espionaje en el exterior. Atacar este objetivo era realmente dar al traste con todas las aspiraciones de la inteligencia americana, pero pese a su importancia se descartó por no tener una representatividad visual en la gente, nadie sabía cómo era y por lo tanto su destrucción no sería tan importante a los ojos del mundo como lo sería la del objetivo seleccionado.
El Pentágono, la sede del Departamento de Defensa de los Estados Unidos. Un objetivo que todo el mundo sabía cómo era, un objetivo cuya destrucción golpearía en la línea de flotación de todas las operaciones ejecutadas por el gobierno de su país. En definitiva, el objetivo perfecto.
Pero era un objetivo complicado. Estaba claro que si queríamos dar un golpe de efecto a la situación global teníamos que escoger un objetivo como este, un objetivo que al ser destruido minara la moral de su dueño, un objetivo que al ser golpeado con una fuerza no conocida aún por la civilización moderna ayudara a abrir los ojos de una clase trabajadora cada vez más adormilada dentro de su lineal estilo de vida.Un objetivo difícil pero cuya recompensa seguro valdría los sacrificios personales que tendríamos que hacer para lograrlo.
Todas las reuniones hasta llegar a la elección del objetivo se hicieron de manera electrónica gracias a la infraestructura que ya teníamos montada, pero ahora que ya se empezaban a poner las cosas más serias, unos cuantos teníamos que tener una reunión cara a cara.
A esta reunión sólo fuimos cuatro personas y se realizó en una cafetería de un barrio trabajador del centro de Madrid. Era un lunes por la mañana, día que la cafetería cerraba por ser el día de descanso de los empleados, situación que aprovechamos para poder reunirnos sin distracciones de ningún tipo ni oídos externos que escucharan cosas que no debían. Ahí estábamos uno de los agentes secretos del gobierno americano totalmente resuelto a acabar con la forma de actuar de su país, un experto en explosivos alemán que antes de trabajar en el ejército de su país había trabajado demoliendo edificios en ruinas, el mejor químico de nuestro grupo, experto en nuevos materiales explosivos así como en diseño de detonadores químicos que podrían pasar por cualquier control, y yo, alguien sin demasiados conocimientos específicos en áreas como el espionaje, la guerra o el diseño de explosivos pero que tenía la pequeña habilidad para organizar grupos de trabajo y una importante lista de contactos a los que recurrir ante cualquier necesidad.
Ahí cada uno estaba por un motivo diferente, estos motivos iban desde la venganza a las ganas de reconocimiento o a la simple pasión desbocada por una libertad real.
Sin mucha dilación y sin extendernos demasiado en los saludos sacamos un plano de la zona en el que pudimos ver la situación global del Pentágono. Limitando por el Sur con la Interestatal 395, por el Oeste-Noroeste con el Bulevar S. Washington y por el Este-Noreste con la Autopista N. Jefferson Davis.
Teníamos al Pentágono totalmente rodeado por carreteras de alta circulación que favorecerían el acceso a los medios de emergencia, pero esa era una desventaja estratégica que podríamos usar a nuestro favor para efectuar más daño. También había una estación de Metro pegada al Pentágono y cercada por las carreteras, podría ser un buen objetivo.
Al ver la situación decidimos que tendría que haber varias explosiones, una de ellas serviría para inutilizar las dos carreteras que se cruzaban en el Norte, la Autopista N. Jefferson Davis y el Bulevar S. Washington y otra de ellas serviría para destruir completamente la estación de Metro, en la que también se recogían pasajeros por medio de autobuses, anulando así otra de las formas de transporte desde el Pentágono.
Para saber cuántas explosiones debería de haber dentro del Pentágono dividimos a este en diez sectores, siendo cinco de estos sectores las esquinas y los otros cinco sectores los espacios rectos entre estas, después seguimos dividiendo, ya que cada sector tenía cinco plantas y cada planta cinco pasillos.Así llegamos al total de 250 posibles ubicaciones para colocar los explosivos, una cifra bastante elevada, inabarcable.
En este momento tomó la palabra Klaus, el experto alemán en demolición de edificios e instalación de explosivos.
Su motivo para meterse en esta lucha era quizá el más humano de todos, la venganza. Quería destruir al gobierno y al ejército americano por ser estos los causantes del asesinato de varios compañeros de su unidad mientras actuaban bajo el auspicio de las Naciones Unidas en el Congo por el mal llamado fuego amigo. Cabe decir que los causantes de esos asesinatos no fueron nunca juzgados gracias al proteccionismo de los EEUU con sus soldados. Intentó que se les condenara por todos los medios pero nunca lo consiguió, siempre le daban con la puerta en las narices cuando llamaba para pedir justicia.
Klaus dijo que lo más lógico sería colocar un explosivo en cada sector y no repitiendo planta o pasillo en sectores consecutivos, así llegamos a la decisión de que teníamos que instalar diez artefactos explosivos en el Pentágono. También comentó que según se había estado informando sobre la estructura del edificio, con un explosivo similar a una mina Claymore por ubicación sería suficiente para derruirlo completamente si se escogían bien los puntos de estallido.
Introducir diez minas Claymore dentro del Pentágono era algo imposible incluso siendo las personas más optimistas del mundo. Estas minas pesan en su última versión, la M18A1 Claymore, 1,5 kilogramos, de los cuales 680 gramos corresponden al explosivo C4 y el resto a la carcasa y a las 700 bolas de acero de 3,18 mm. que utiliza como metralla. Había que pensar en conseguir un dispositivo de mucho menor peso y tamaño, indetectable a todos los controles y con una potencia igual o superior. Por suerte estaba con nosotros Nagata, el químico.
La única motivación de Nagata era la del reconocimiento por su labor en la investigación y desarrollo de nuevos materiales explosivos, su gran pasión. Era hijo de un minero japonés y desde que tenía consciencia había estado rodeado de detonaciones y desde siempre había soñado con generar una gran explosión, la gran explosión. Por ello llevaba años preparándose para poder desarrollar el material necesario que fuera capaz de generar esa gran explosión y ahora tenía, gracias a pertenecer a nuestra organización, los recursos necesarios tanto para crear esos materiales como para poder ver, y que el resto del mundo viera, la gran explosión.
Nos estuvo comentando cómo había conseguido generar en el laboratorio un nuevo compuesto explosivo plástico que tenía la potencia de los 680 gramos de C4 contenidos en la mina Claymore y cuyo tamaño era sólo el de un dado y su peso sólo de 10 gramos. Sólo había un problema, de momento era algo inestable y no explotaba exclusivamente en las condiciones en las que era necesario, era todavía demasiado sensible al calor lo cual hacía que pudiera explotar sin detonador a temperaturas superiores a 35 grados, pero estaban trabajando en ello. También nos comentó que la otra parte del artefacto ya estaba diseñada y era producida a pequeña escala con total seguridad de funcionar, el detonador que habían creado era totalmente indetectable a cualquier control, tenía el tamaño de una moneda de 50 céntimos de €uro y era programable para dar el impulso eléctrico al explosivo en cualquier momento.
El plan empezaba a coger formas muy realistas lo cual daba algo de vértigo, sobre todo a alguien como yo que me veía algo desubicado en esta reunión, todos estaban aportando algo tangible menos yo.
La reunión acabó y nos emplazamos para el mes siguiente, cuando Klaus podría tener una información más concreta sobre los lugares en los que esconder los explosivos dentro del Pentágono y Lynch, nuestro agente secreto americano, tendría preparada la infraestructura necesaria para poder introducirlos tras la seguridad que blindaba el edificio objetivo de nuestro ataque. Nagata nos prometió por su parte los esfuerzos necesarios para poder terminar el desarrollo del explosivo que necesitaríamos para nuestra misión.
Yo por mi parte les dije que empezaría a organizar la reunión del siguiente mes en otro lugar aún por concretar y que si necesitaban que consiguiera cualquier cosa me lo dijeran. Podía utilizar mis contactos de muchos años para obtener cualquier tipo de cosa por debajo del radar: desde información confidencial a documentos falsificados de cualquier parte del mundo, o llegado el caso, también armas o pisos francos donde esconderse durante una temporada. Esa había sido mi labor durante la primera etapa de la revolución contra EEUU, conseguir y transferir información a gente que la pudiera interpretar e intentar mantenerme a salvo fuera de los tentáculos de las agencias de seguridad americanas que con tantos compañeros míos habían acabado durante los últimos años y de las que no me pude esconder del todo. Pero había aprendido bien la lección y esta vez no me lograrían cazar.
Durante ese mes estuve planificando al detalle y con la máxima discreción nuestra siguiente reunión. Esta vez sería en Iki, una pequeña isla japonesa, y aprovecharíamos para que Nagata nos hiciera una demostración de su explosivo.
También aproveché ese mes para empezar a establecer contactos con algunos empleados del Pentágono que según Lynch eran leales a nuestra causa y que nos ayudarían a introducir dentro del edificio nuestros pequeños artefactos.
Desde que conocía a Lynch, si es que ese era su nombre real, me había sido de gran utilidad. Pese a mis dudas iniciales se había revelado como un importante aliado. Conocía retales de su vida pasada y presente y estaba claro que era el típico protector de la humanidad, creía realmente en la libertad de cada uno pesa a ser un empleado público del gobierno americano. Sabía que había empezado como policía en uno de los barrios más peligrosos de Los Ángeles y que después pasó a formar parte de un grupo de fuerzas especiales para más tarde ser dado por muerto y empezar a trabajar para la CIA. También sabía que no tenía familia ya que era huérfano desde los 11 años y que era lo que se podría denominar como un lobo solitario. Pese a ser de la CIA había pasado todos nuestros filtros y todos teníamos bien claro a quien profesaba lealtad.
Estos contactos de los que hablaba vinieron después de que algunos conocidos les hicieran una investigación a fondo para discernir si eran realmente leales o eran sólo agentes dobles, a sabiendas de que la CIA había utilizado esta estrategia en el pasado para destruir desde dentro organizaciones que amenazaban a su país.
De los cuatro aspirantes a prestarnos su ayuda sólo uno resultó ser un agente doble, según parece en la Agencia Central de Inteligencia americana estaban algo despistados con respecto a nuestros objetivos, y para saber más llevaban varios meses intentando colarnos a uno de los suyos dentro de nuestra pequeña organización. Tuve encuentros cara a cara con los cuatro. Sólo tres de ellos superaron la prueba a la que fueron sometidos, que básicamente se basaba en saber su opinión acerca del rumbo que llevaba el gobierno mundial y sobre lo que serían capaces de hacer para ayudarnos a alcanzar nuestras metas.Todas las respuestas que necesitábamos nos las decían ellos mismos mientras que estaban bajo los efectos de un suero de la verdad recientemente diseñado por un laboratorio holandés en el que trabajaban algunos científicos afines a nuestra causa.
El cuarto, un tal Mike Johnson, no superó la prueba. Ya sabíamos que no lo haría y estábamos preparados para ello, también sabíamos su verdadero nombre y todos los datos necesarios sobre él o su familia, a la que teníamos retenida para darles juntos un final. Cuando la prueba terminó y fue consciente de todo lo que nos había contado, sobre sus objetivos y también sobre la inteligencia que en su agencia tenían acerca de nuestro pequeño grupo, comenzó a gritar que todo aquello era mentira y que nos ayudaría en todo lo que necesitáramos. Realmente no le necesitábamos y así se lo hicimos saber mientras que hundíamos su coche, con él y su familia dentro y las puertas soldadas a la carrocería, dentro del Lago Placid en Nueva York.
En la fecha indicada nos volvimos a reunir, esta vez en una cantera abandonada, en Iki. Cuando llegué a la cantera pude notar la soledad en el ambiente, era el lugar perfecto para hacer unas pruebas de explosivos. Allí estaban Lynch y Nagata esperándome al aire libre, de pie al lado de una mesa en la que había varias monedas y unos llaveros. Enseguida llegó Klaus que venía conduciendo un quad desde el otro extremo de la cantera, Nagata dijo que había sido el segundo en llegar y para no perder mucho tiempo habían ido preparando juntos una explosión.
Nagata también nos comentó que los llaveros que había sobre la mesa estaban fabricados con el mejor explosivo que había diseñado jamás el ser humano; había mejorado la estabilidad y aumentado la potencia explosiva del compuesto, aparte de que le había agregado ciertos componentes químicos que después de la explosión hacían que el aire adyacente al lugar de la misma se convirtiera en una gran llamarada de fuego. Las monedas, como ya pudimos observar en la reunión de Madrid, eran los detonadores.
Cuando empezó a sonar la alarma de su reloj, Nagata nos pidió que mirásemos en la dirección desde la que había llegado Klaus para observar la explosión de prueba. Para esto habíamos venido.
Aquello fue impresionante, la potencia de aquel pequeño llavero era igual a la que tienen diez minas Claymore. La llamarada de fuego llegaba a 40 o 45 metros de altura. Aquello era el fuego del infierno que venía a visitarnos. Y era sólo una demostración.
Después de esta impactante prueba empezamos a ver los planos del edificio y de la estación de Metro para ver en que ubicaciones deberían de ser colocados los pequeños artefactos. Al tener forma de llavero se podrían dejar en casi cualquier parte sin ningún disimulo, pero hacía falta dejarlos en puntos concretos para causar el máximo daño posible.
El Pentágono, pese a ser enorme y dar cabida a más de 26000 empleados entre personal civil, militar y de apoyo y tener más de 28 kilómetros de pasillos, se diseñó desde un principio para que cualquier persona no tardara más de 7 minutos en ir desde un punto a cualquier otro del edificio, lo cual significaba que la propia instalación de los explosivos se podría hacer en escasa media hora aunando los esfuerzos de los tres agentes que nos presentó Lynch y con el propio Lynch, ya que los cuatro tenían acceso ilimitado dentro del edificio.
Decidimos, bajo las indicaciones de Klaus y viendo las capacidades de quemar el aire de este nuevo explosivo, que deberíamos poner dos explosivos por planta, dos explosivos por pasillo y un explosivo por sector. Así los explosivos de la primera planta estarían en las coordenadas 1,1 y 4,6 siendo la primera parte de la coordenada el pasillo y el segundo el sector, las de la segunda planta serían la 2,2 y la 5,7, en la tercera planta sería la 3,3 y la 1,8, para la cuarta planta escogimos la 4,4 y la 2,9 y para la quinta y última planta serían la 5,5 y la 3,10.
Con esto nos asegurábamos un éxito seguro puesto que aunque la estructura del edificio fuera capaz de soportar las explosiones y mantenerse en pie, gracias al poder de fuego real que tenían los explosivos debido a sus últimas mejoras podríamos prender fuego a todo el complejo dañándolo en lo más profundo, lo cual haría que en ese hipotético caso hubiera que derruirlo aunque hubiera quedado en pie.
De este modo marcamos los siguientes hitos en la agenda.
Yo me quedaría en Iki junto con Nagata unos días y después transportaría el material hasta EEUU utilizando transportes alternativos que nos proporcionaran más seguridad que los métodos regulados.
Por otra parte, Lynch y Klaus irían directamente a Virginia al día siguiente para reunirse con los tres asociados con acceso al Pentágono para delimitar la ubicación exacta de los explosivos, un baño, el cajón de un escritorio, una papelera o colgado detrás de un cuadro. También decidirían en que parte de la estación dejarían el llavero para que esta permaneciera bloqueada el mayor tiempo posible y donde dejarían la carga en el cruce de carreteras justo al Norte del Pentágono.
Apuntamos en el calendario una fecha concreta tanto para la entrega, como para instalar los explosivos y, la más importante, la fecha de la explosión. Esta última sería el 4 de Julio, día en que los americanos festejan la independencia de los británicos, y fecha en que después de este año sería celebrado el inicio de la independencia del mundo de los americanos.
Todos salimos de la cantera por donde vinimos.
A los tres días volví a quedar con Nagata, me dio todo el material que necesitaríamos y me deseó suerte. Los dispositivos ya estaban programados para detonar a las 12:00 del 4 de Julio.
Quedaban quince días para eso y tenía que recorrer aproximadamente 16500 kilómetros para entregar a Lynch todo el material en Washington. Por suerte la carga no era muy pesada y lo tenía todo planeado para hacer el viaje lo más rápido posible sin despertar sospechas.
Lo primero fue coger un ferry en Iki para ir a Fukuoka y desde allí ir en coche hasta Tokio lo cual me llevaría prácticamente 16 horas, por suerte iba bien escoltado y no tenía que conducir, la gente de Nagata lo tenía todo controlado. Pasé la noche en Tokio y allí cogí un avión hasta Honolulu. En este trayecto en avión de unas 10 horas tuve la oportunidad de tener una reunión con un amigo periodista, esta reunión llevaba planeada varios días y su objetivo era el de empezar a organizar la difusión mediática previa al ataque. No dejaríamos nada a manos del azar.
En Honolulu pasé un día entero, en el que prácticamente no salí del complejo hotelero en el que me instalé mientras que esperaba a que saliera el avión que me llevaría directo a Seattle, otra vez algo más de 10 horas en un avión.
Una vez en Seattle fui alternando trenes y autobuses hasta llegar a Virginia, se tarda más que en avión pero sabíamos que era más seguro viajar así ya que los cuerpos de seguridad internos de EEUU estaban en alerta al sospechar que algo podría estar gestándose, sobre todo después de la desaparición de Mike Johnson, el agente doble que intentaron colarnos en la organización.
Quedaban sólo 6 días para el momento de la explosión. Yo estaba cansado por los 9 días de viaje pero la seriedad del asunto y el stress por la carga y por los hechos que tendrían que suceder no me permitían bajar el ritmo, estábamos más cerca que nunca de lograrlo.
A falta de 5 días me encontré con Lynch y le di el paquete, hablamos cinco minutos y me fui directo al aeropuerto. Ellos ya tenían toda su parte planeada y a mí me tocaba volver a casa para seguir organizando todos los temas relacionados con la publicidad y el comunicado sobre la autoría del atentado, así como de los motivos que lo habían promovido.
Cuando llegué a casa sólo quedaban cuatro días, cuatro días en los que tendría que preparar los manifiestos que mis amigos de los medios publicarían tanto online como en las antiguas ediciones de papel nada más hacer la llamada al 911 americano. Se iba a armar un revuelo importante incluso antes de que se detonara el primer explosivo.
La detonación de los artefactos se dispuso en dos fases, la primera fase sería al límite del tiempo que concederíamos para que encontrasen los explosivos y se encargaría de cerrar las vías de comunicación, en la estación al sur y en el cruce de carreteras al norte. La segunda fase haría que el Pentágono volara por los aires y se ejecutaría 12 minutos después.
A falta de un día para que todo llegara a su fin ya teníamos todo preparado, me habían informado que los explosivos estaban cada uno en su ubicación final y programados para actuar cada uno en su momento. Era tiempo de descansar con la familia y prepararse para disfrutar el espectáculo. Todos en la organización habíamos decidido mantener silencio total en las comunicaciones durante estas 24 horas que faltaban para que el mundo empezase con un cambio real. Yo por mi parte viajé al pueblo del que era natural mi familia y donde teníamos una vieja casa que estaba vacía la mayor parte del año pero que en las fechas estivales siempre estaba repleta de actividad. En este momento nos encontrábamos allí unas 16 personas, de tres generaciones distintas, cada uno ocupándose de sus tareas habituales y yo oficialmente de vacaciones. Aquel era sin duda alguna el mejor sitio para disfrutar de unas buenas vacaciones, aunque este no fuera el caso.
Por fin había llegado el día, ya era 4 de Julio. A las 00:00 horas en Virginia, EEUU (06:00 horas en España) ya llevaba despierto más de una hora. Aún quedaban 50 minutos para que saliera el sol y los gallos todavía no habían empezado a cantar aunque ya se escuchaba gente en la casa. Los mayores eran siempre los más madrugadores y se afanaban en limpiar el patio y empezar a prepararse para ir al pequeño huerto a recoger algunas frutas y hortalizas para disfrutarlas a la hora de la comida. Me senté en el salón a desayunar mientras se encendía el portátil, ya me había aseado y vestía los pantalones vaqueros más viejos que tenía, una camiseta de manga corta grisácea que hacía tiempo había llevado algún dibujo de publicidad en la parte delantera y que por el uso y los lavados había desaparecido ya, y los pies descalzos para aprovechar el fresco que aún se podía disfrutar a esas tempranas horas. Dicen que cuando pasa algo en tu vida que se sale totalmente de la cotidianidad eres capaz de recordar hasta el detalle más pequeño, es cierto, yo de aquel día recuerdo hasta la más mínima conversación que tuve al igual que lo que desayuné, comí o cené e innumerables gestos o acciones que sucedieron a mi alrededor.
Rompí el silencio total y mandé el mensaje por nuestra red, este mensaje le llegaría tanto a las redes de alarma yanqui como a nuestras redes para empezar la difusión del evento y nadie podría detectar de donde venía.
Tenéis 12 horas para encontrar y desactivar las 12 bombas instaladas en el Pentágono y sus alrededores.
Durante las 12 horas siguientes el mundo fue un hervidero, pusieras el canal de televisión o la emisora de radio que pusieras la única noticia de la que se podía obtener información era la de la amenaza de bomba al mismo Pentágono. Algunos creían que no era más que una falsa alarma que buscaba simplemente meter el miedo en el cuerpo a los estadounidenses, por ello mismo necesitábamos que nuestros periodistas le dieran una dimensión real cada uno dentro de su medio y que nadie dudara de que esto iba a ocurrir.
A las 12:00 en Virginia (20:00 en España) estallaron las dos primeras bombas.
En esta primera oleada hubo varias víctimas, unas 150, pero sabíamos de antemano que las habría y no nos importó mucho. Nuestra jugada maestra había funcionado porque los cuerpos de seguridad sólo habían estado buscando dentro del Pentágono y ahora, gracias a estas dos primeras explosiones, estaban sitiadas dentro del área de influencia de las siguientes explosiones más de 1000 personas que no saldrían de ahí.
Todos corrían atendiendo a sus instintos más primarios intentando escapar de la zona, pero esa era una tarea ardua dado que el caos generado no fue pequeño y las salidas de aquella ratonera estaban todas bloqueadas. Viendo las imágenes que retransmitían los diversos canales de televisión se veía en las caras de esos pobres hombres que cada segundo les parecían horas, que presentían que no podrían salir de aquella trampa mortal.
A las 12:12 hora local de Virginia, cerca de 4000 millones de personas pudieron ver en las pantallas de televisión y en directo cómo era destruido el Pentágono y cómo morían todas las personas que estaban atrapadas en aquella figura de muerte. Los efectos de la explosión conjunta eran mucho mayores de lo que habíamos pensado, las llamas ascendían más de 400 metros desde el nivel del suelo y el área que cubría llegaba a casi la otra orilla del río Potomac formando una circunferencia casi perfecta desde el centro del Pentágono y con un radio de 1200 metros aproximadamente. La explosión había sido mucho más violenta de lo que habíamos imaginado. El trabajo de desarrollo de explosivos de Nagata había sido digno de premio Nobel siempre y cuando fue el mismo Alfred Bernhard Nobel quien inventó explosivos como la dinamita, la gelignita o la balistita.
A las 12:15 y tal como estaba previsto mandamos nuestro segundo comunicado.
Ya habéis visto lo que podemos hacer. Requerimos la disolución de los EEUU de una manera pacífica o lo haremos por la fuerza.
A las 13:00 vimos a la marioneta de los gobernantes de EEUU, el presidente del mismo país, dando una conferencia de prensa en las puertas de la Casa Blanca visiblemente consternado, comunicando que no descansarían hasta eliminar a los artífices de este atentado y que no sucumbirían ante las amenazas de unos cuantos terroristas.
Cuando terminó esa frase explotó por los aires. La insignia con la bandera de EEUU que llevaba en la solapa había sido cambiada por Lynch y en ese momento se hallaba cargada con una pequeña cantidad de nuestro altamente efectivo explosivo. El propio Lynch fue el encargado de activar el detonador al ver que nuestra anterior demostración de fuerza no había sido suficiente para aplacar las ansias de dominio y control del gobierno americano. Este magnicidio retransmitido en directo a todo el mundo seguro que les haría pensar que debían cambiar su forma de actuar.
Mandamos otro mensaje.
Vamos totalmente en serio.
Hubo mucho revuelo durante los meses siguientes, los gobiernos de todos los países se rebelaron contra el yugo americano que los llevaba teniendo atenazados durante las últimas décadas. Algunos países incluso mostraron amenazas militares, pero este camino al final no fue necesario.
Justo un año después, en la fecha del aniversario de la destrucción del Pentágono, el Presidente en funciones de los Estados Unidos de América anunciaba que se iba a proceder a la división de sus territorios bajo la atenta mirada de la ONU y la Unión Europea.
Esta división era parte de lo solicitado, pero sólo sería efectiva si la gente que gobernaba cada nuevo país no actuaba bajo el mando de las mismas personas que gobernaban en la sombra anteriormente EEUU, no queríamos distintos perros con el mismo collar.
Ese era el nuevo objetivo para el mundo, eliminar el collar. Pero era un objetivo en el que ya no ayudé de manera tan activa como con el inicio de la revolución y por lo tanto no me corresponde a mí contar esa historia. Otros ya han contado lo que ocurrió durante esos 9 años.
Hoy, 30 años después de aquel comienzo, os cuento la historia de cómo se planificó la mayor revolución del siglo XXI, una revolución por la libertad, una revolución por la justicia, una revolución por la igualdad, una revolución que si bien no utilizó los medios más limpios que se podían haber utilizado y pese a haber sesgado la vida de gentes inocentes en ambos bandos , fue el germen de lo que hoy en día tenemos, un mundo unido en el que ningún territorio tiene una posición dominante sobre otro, un mundo en el que todos somos iguales ante los ojos de los demás, un mundo en el que prima más la persona que lo que tiene y por lo tanto un mundo mejor.
Y hoy, 30 años después de todo aquello, celebramos 20 años de una paz global que ha sido esencial para nuestro desarrollo como especie, 20 años en los que no ha habido ningún conflicto bélico y en los que hemos ido aprendiendo a vivir en total armonía entre nosotros y con nuestro entorno.
Hoy puedo decir que los sacrificios de aquella época valieron la pena y puedo daros las gracias por haberlo hecho así.
 



 
Thomas - Dinero
La reunión familiar anual nunca había sido tan tensa, simplemente estaba allí para no defraudar a los pocos parientes que aún me hablaban y que me habían pedido que no fallara a la ocasión.
Mi familia había sido importante en la zona durante siglos ya que un antepasado había hecho fortuna con el negocio del transporte de mercancías, esclavos y oro mayormente, entre Gran Bretaña, África y América. Y de eso se habían aprovechado las generaciones posteriores entrando en diversas sociedades bancarias, instituciones políticas y grupos empresariales que no habían hecho más que acrecentar el poder de la familia.
Mi vida había estado dirigida desde el nacimiento, y a la edad de 23 años con la carrera de Ciencias Económicas ya terminada entré a trabajar en una de las sucursales que tenía el banco familiar en la ciudad de Bristol. Querían que empezara desde abajo hasta llegar a liderar el futuro del banco, ese había sido el destino que la familia había decidido para mí.
Justo en esa época fue cuando se inició la Revolución. Yo por aquellos años era bastante ingenuo ya que había estado viviendo en una burbuja, mi contacto con la realidad había sido escaso y se limitaba a lo que pudiera sacar de los periódicos y los informativos de la televisión. Todo esto era debido a que había estado interno hasta terminar los estudios en una de las más importantes instituciones educativas del país, a la que la familia había hecho importantes donaciones durante décadas.
Huelga decir ahora que en esos tiempos los medios estaban intervenidos por el poder y que sólo contaban lo que interesaba que contasen y por lo tanto yo realmente no sabía lo que pasaba en la calle.
Todo eso comenzó a cambiar poco a poco cuando acabé los estudios y empecé a trabajar en el banco. La primera decisión que tomé fue irme a vivir a un pequeño apartamento a dos manzanas de la oficina; decisión que no gustó en casa, especialmente a mi padre que quería tenerme controlado en el domicilio familiar, una gran mansión en la zona noble de la ciudad. Quizá intuía la curiosidad que ya tenía por conocer lo que de verdad pasaba en la calle.
Aun así no hubo cambios significativos en mi forma de actuar y de ver las cosas, ya que aunque empezaba a conocer personas de diversos estratos sociales todavía tenía una venda sobre mis ojos que me impedía verlo todo y por qué no decirlo, también tenía cierta incapacidad para empatizar lo suficiente como para poder preocuparme por los pequeños problemas que atenazaban la vida de las personas que me acompañaban por mi camino vital.
El punto de inflexión de todo aquello, cuando realmente me empecé a preocupar por lo que estaba pasando y dejé de ser un mero observador, fue el día que demolieron el Pentágono y que vi por la tele como estallaba en infinidad de trozos y rodeado de una bola de fuego el Presidente de los EEUU.
Ese día me planteé a mí mismo que si había gente dispuesta a hacer eso y generar esa cantidad de dolor en las familias de los fallecidos por intentar mejorar el mundo, todo esto según ellos mismos, es que el mundo estaba muy mal. El mundo debía de estar podrido hasta las entrañas.
Durante el año que siguió a eso empecé a interesarme por los movimientos del dinero ya que estaba en uno de los mejores sitios para aprender cómo se creaba y como se distribuía y pude ir acumulando datos sobre cómo se nos estaba engañando a todos.
Con todos los datos recabados y una gran tensión creciendo dentro de mí al ver que mi familia llevaba más de dos siglos perteneciendo al grupo de poder que dirigía los designios del mundo, junto con un punto de rebeldía que todos tenemos a esas edades decidí que había que actuar de alguna manera.
Había empezado a creer que era posible un mundo en el que todos fuéramos iguales y quería participar en la consecución de ese hito histórico. Por desgracia la familia tenía un peso muy importante dentro de mí y eso me impedía dar el salto al vacío que requería el cambio. Necesitaba tiempo para pensar cómo iba a gestionar esa situación.
En cuanto pude cogí una semana de vacaciones y salí del país, me refugié en una pequeña aldea en los Pirineos, casi aislada del ruido del mundo, y pasé esa semana pensando qué podía hacer. Con todos los datos sobre la mesa me di cuenta de que lo que hacía mi familia no era más que perpetuar la tradición que había comenzado mi antepasado el traficante de esclavos, la única diferencia es que ahora no se traficaba con ellos, simplemente se generaban esclavos nuevos que a diferencia de antes que eran mantenidos por el dueño, ahora se tenían que pagar sus casas y sus alimentos mientras que trabajaban por míseros salarios para grandes corporaciones que se enriquecían sin límite. Y mi familia, con su banco y sus empresas obtenía un gran beneficio con todo aquello.
Yo no quería ser parte de ese negocio, me repugnaba formar parte de tal grupo criminal. Y digo grupo criminal con todas las letras, ya que aparte de poseer el banco, la familia también era dueña de grupos de generación y distribución de alimentos, fábricas de electrónica de consumo en países subdesarrollados y fábricas de armas, armas que vendía sin ningún tipo de pudor a cualquier bando que estuviera inmiscuido en una guerra, aunque lucharan entre sí. Eso sin contar con el tráfico de sustancias prohibidas que se hacía desde Oriente Medio y que a través de nuestros almacenes se distribuía por toda Europa, siendo mediante nuestros bancos como se lavaban los beneficios de la distribución.
No pertenecía a una familia de angelitos.
Al tercer día de estar incomunicado tocaron a la puerta de la casa en la que estaba intentando organizarme. Fui a ver quién era y al abrir la puerta me encontré con un rostro parecido al que habían estado mostrándonos a todas horas durante los meses siguientes al gran atentado y al que habían puesto la etiqueta de ser el autor intelectual del crimen.
—Hola, soy Fran. Y sí, soy el que piensas que soy, el retrato robot que distribuyeron con mi cara era casi perfecto.
No pude responder nada, así que me empujó dentro de la casa cerrando la puerta tras de sí.
—Te han estado vigilando unos amigos míos y me han comentado que tienes varios datos que nos ayudarían en nuestra lucha pero que no sabes qué hacer con ellos porque incumben en cierto modo a tu familia.
En ese momento me quedé aún más frío, no sabía ni que decir ni que hacer. Había sido sumamente cuidadoso con mis pesquisas para que nadie supiera nada de ellas. Estaba enfrascado en mis pensamientos cuando escuché un golpe seco. Mi inesperado invitado había dado un golpe en la mesa con un libro para ver si conseguía algo de mi atención. Después volvió a hablar.
—No te preocupes chaval, sólo nosotros sabemos o intuimos lo que tienes. Mis amigos se han encargado de ir tapando todos los rastros que has ido dejando.
—¿Y qué intuís o sabéis que tengo?
—Sabemos que tienes datos de los negocios de tu familia, tanto de los legales como los encubiertos, también sabemos que esos datos afectan a otras familias de poder. E intuimos que ya empiezas a entender el alcance de todo lo que has descubierto y que todos esos datos pueden ser una ventaja a la hora de que se pueda conseguir un cambio en las estructuras políticas, económicas y sociales del mundo.
Todo aquello era cierto, así que asentí con la cabeza. Me resultaba muy difícil responderle de otra manera. No es que fuera una persona que asustase por su físico, era más o menos normal y seguro que en una pelea podría haberle ganado ya que yo había desarrollado ciertas habilidades practicando boxeo en el colegio y la universidad, pero lo que se suponía o se conocía de lo que había hecho para dar el vuelco tan grande que había dado la política mundial era realmente aterrador, y eso indicaba que no estaba sólo allí conmigo y que seguro estaba acompañado por algún tipo de personal de seguridad preparado para cualquier eventualidad. Como si supiera en lo que estaba pensando volvió a hablarme.
—No tengas miedo chaval. Si tienes lo que hay que tener para destruir a tu familia en pos de un bien mayor para el resto del mundo seremos buenos amigos a partir de ahora mismo. En caso contrario me iré y nada de esto habrá ocurrido.
Nunca entendí como pudo soltarme aquella frase con tanta soberbia y a la vez tanta serenidad y tampoco aún hoy he comprendido como pude responderle de una manera tan segura.
—Vale, seamos amigos.
Todo el temor que había tenido en el cuerpo durante los escasos 15 minutos que nos conocíamos y la presión que había ido haciendo mella en mí por los datos que conocía y que no sabía qué hacer con ellos se había disuelto con sólo pronunciar aquellas tres palabras.
Le invité a sentarse y le ofrecí algo de beber, empezamos a hablar de lo que había conseguido rayar sobre la verdad del poder en el mundo. En un momento dado sacó el portátil de su mochila, lo encendió y empezó a ver todos los datos que yo había ido recopilando durante varios meses. Me comentó que era todo lo que yo había descubierto y que habían tropezado conmigo mientras que ellos hacían sus propias averiguaciones y que como veían que estaba obteniendo progresos me dejaron que tirara del hilo por mi cuenta para ver hasta donde era capaz de llegar y que reasignaron los recursos utilizados en esta operación para otras cosas que estaban desatendidas dedicando sólo un par de agentes para que fueran informando sobre mi actividad y tapando mis huellas. Según parece les había ahorrado algo de trabajo. Tuve que preguntar.
—Y si ya tenéis lo que he conseguido y encima os he ahorrado un trabajo, ¿por qué vienes ahora a hablar conmigo?
—Porque queremos que sigas trabajando con nosotros de una manera más “oficial”. Tienes un acceso real a toda la infraestructura bancaria de tu familia y creemos que puedes sacar más de lo que has sacado, aunque también creemos que estás algo verde y necesitarás ayuda para hacerlo. Vas a ayudarnos a romper desde dentro las correas que desde hace largo tiempo tienen bloqueado el poder del pueblo. Seguramente en el transcurso sufras desengaños y pases por malos momentos pero a la larga estarás orgulloso de ti mismo y de lo que has hecho.
—¿Estás tú orgulloso de lo que hiciste?
—Nunca lo he estado tanto, al igual que lo estoy de mis compañeros, y al igual que espero estarlo de ti dentro de unos meses.
En ese momento sonó su teléfono y contestó, se salió fuera a hablar y no pude escuchar nada aunque intenté agudizar el oído para poder hacerlo. Cuando volvió a entrar en la casa su rostro relajado había cambiado, se había vuelto tenso y gris, algo tenía que haber pasado.
—Ahora tengo que irme. Cuando regreses a Bristol habla con James, tu vecino del 2º D, él te ayudará. Adiós.
Y desapareció por la puerta tan rápido como había venido. Yo me quedé pensativo un rato y durante los tres días que aún me quedaban por estar en la casa no dejé de pensar en qué querían que descubriera. Por lo menos la sensación de no saber qué hacer con todos los datos ya había desaparecido, aunque se había reemplazado por la impresión de que me había decantado con demasiada facilidad por un bando contrario a mi familia.
Cuando llegué de vuelta a Bristol y entré en el portal de mi edificio, lo primero que hice fue buscar en los buzones el piso 2ª D para ver el nombre completo de su ocupante, era James B. Clark. Durante el viaje había estado intentando recordar quién era pero no era capaz de traer a mi memoria su cara, no es que yo tuviera mucha relación con mis vecinos, aunque suponía que era el nuevo del edificio que se había mudado unas semanas después de que empezara con mis investigaciones.
Subí por las escaleras en vez de por el ascensor, yo vivía en el 3º D, para pasar por la puerta del que iba a ser mi ayudante, o mi vigilante mejor dicho, y pese a que no tenía intención alguna de presentarme ante él, ya era tarde porque me estaba esperando en la puerta.
—Sube tus cosas a casa, come algo si quieres y baja en media hora. Tenemos mucho trabajo que hacer. Por cierto, soy James.
La brusquedad con la que se presentó me pilló de sorpresa ya que suponía, quizá muy inocentemente, que sería igual de educado que Fran. Pero también supuse que en los entornos y con la tensión que se mueve esta gente no hay tiempo para sutilezas, lo de vivir ocultándose mientras que estas rodeado de gente no debe de ser una tarea fácil.
—Vale, hasta ahora. Le respondí adecuándome a su directa forma de hablar mientras subía los dos tramos de escaleras que me quedaban hasta llegar a mi piso.
Cuando entré en casa, me organicé un poco, bebí agua para pasar el trago y cuando me quise dar cuenta estaba ya abajo tocando al timbre de la puerta de James. Abrió sin dilación y me invitó a entrar. Me ofreció algo de beber y nos sentamos a hablar sobre lo que querían que hiciese a partir de ahora para ellos.
—Lo primero que quiero de ti es que aprendas a tapar tus huellas. No creo que sepas lo que nos has hecho trabajar para que no te descubrieran, casi hubiéramos tardado menos en conseguir los datos que conseguiste tu que en tapar todos los rastros que dejaste. Ese portátil de ahí es tuyo a partir de ahora y mediante él te irás comunicando con diversos agentes de la organización. Dentro hay un pequeño programa con el que irás siguiendo un curso mientras que realizas diversas misiones sencillas. Todo ello destinado a que mejores tus conocimientos de seguridad informática. Una vez que hayas aprendido lo necesario, o por lo menos lo que te enseñe el cursillo, ya podremos hablar de cotas mayores.
—Entonces que vas a ser, ¿mi profesor?
—Uno de ellos al menos. No te confundas, esta no es una profesión sencilla y vas a tener que aprender mucho en muy poco tiempo. Aparte de tapar tus huellas informáticas vas a tener que aprender a tapar las reales, e incluso será necesario que aprendas a utilizar armas, sólo por si acaso.
—De eso no me dijo nada Fran. Sólo me dijo que tendría que ayudaros a conseguir datos para seguir cambiando el mundo.
—Que aprendas todas esas cosas es necesario para tu seguridad, este es un mundo difícil y nunca se sabe lo que nos puede pasar.
Estuvimos hablando en total cerca de dos horas hasta que me despedí ya que al día siguiente tenía que volver al trabajo y se estaba haciendo tarde. Además tenía que empezar a mirarme el curso que venía en el portátil.
Durante los siguientes días dormí muy poco, las mañanas las pasaba en el banco atendiendo las responsabilidades de mi puesto de trabajo, y por las tardes me dedicaba a estudiar las lecciones que salían en el portátil y a prepararme físicamente para todo lo que me venía encima.
No era ajeno a las rutinas del gimnasio ya que había ido a hacer ejercicio durante mis años de estudiante sobre todo con la intención de mantenerme en forma y mejorar mi técnica pugilística, pero ahora se trataba de otra cosa. Había que estar preparado para lo que pudiera pasar y para proteger mi vida.
Por las noches me dedicaba a cumplir las pequeñas misiones que me habían asignado, que iban de dejar o recoger con disimulo pequeños paquetes en la calle a entrar en sistemas informáticos a los que no tenía acceso físico y sin dejar huellas, con este tipo de misiones y los conocimientos que estaba adquiriendo me di cuenta de lo fácil que habría sido descubrirme mientras investigaba a mi banco y a mi propia familia.
En esas tres semanas no tuve mucho contacto con James, nos veíamos cada dos o tres días siempre en la calle y nunca repitiendo sitio. Decía que no eran los únicos que me estaban vigilando. Parecía que en mi familia se habían dado cuenta de lo que había estado haciendo.
Eso hizo que las cosas se precipitaran un poco. Empecé a tomar clases de defensa personal avanzada y de manejo de armas, tanto blancas como de fuego y empecé después de esto a guardar mi propia arma en casa, por lo que pudiera pasar.
Como una de las pequeñas misiones que me tocaba realizar, hice un barrido electrónico en mi casa y descubrí que tenía varios micrófonos, así como los teléfonos, tanto el fijo como el móvil, pinchados y pude descubrir desde donde estaban recogiendo toda esa información. La casa de la familia, y más concretamente el despacho de mi padre.
También tenía intervenido mi ordenador, aunque no el portátil de la organización, así que no podían descubrir mucho ya que había empezado a tener mucho cuidado con lo que decía tanto en casa como por los teléfonos. Estaba seguro que no tenían ninguna grabación incriminatoria contra mí, pero aun así estaba nervioso.
Ese nerviosismo hizo que le mandara una petición a Fran por medios no electrónicos para que me sacaran de ahí o aceleraran algo las cosas para poder acabar de una vez por todas con aquella situación, pero los días pasaron sin respuesta.
Por fin un jueves ya por la noche cuando venía de correr un rato vi que James estaba en la puerta del edificio esperando con otra persona. Cuando me acerqué me pasó una nota y se marcharon. Subí a mi piso y la leí.
Empezamos ya. 23:00 en King Square.
Inmediatamente la destruí y empecé a prepararme ya que sólo quedaba una hora para el encuentro y tenía que ducharme y relajarme para lo que estaba por venir. En cuanto estuve listo y aún con un ligero temblor en mis manos cogí el arma que tenía guardada y salí por la puerta.
Cuando llegué al sitio acordado había tres personas reunidas y ocultas por unos árboles de la luz de las farolas, pude reconocer a James y al acompañante con el que estaba en la puerta de mi edificio, la otra persona era una mujer joven y bastante atractiva que supuse no tendría más de 25 años.
—Hola Thomas, ya era hora de que llegaras. Te presento a Lynch y a Laura, van a ayudarnos en esta misión.
—Hola, encantado de conocernos —les dije y les ofrecí la mano.
—¿Qué es ese bulto que llevas ahí chico? —me preguntó Lynch con gesto serio.
—Esto, es un arma, ponía que empezábamos ya y he supuesto que no vendría mal —respondí sin notar mucha confianza en mi voz.
—Bueno, está verde y nervioso pero al menos muestra algo de iniciativa, eso es bueno. El nerviosismo también, hasta cierto punto, te hace estar alerta —dijo Lynch mientras que miraba a James.
—Espero que sepas por donde salen las balas —me dijo Laura con una sonrisa que no sabría definir si era pícara o burlona mientras se acercaba a mí para comprobar el arma que aún se encontraba en su funda de mi cadera. En ese momento un escalofrío recorrió mi cuerpo al sentir el aroma afrutado que desprendía a corta distancia.
—Ya tendrás tiempo de jugar con el chico, ahora vamos a la furgoneta, tenemos cosas que preparar —espetó James con su habitual falta de tacto que tan bien había empezado a conocer en las últimas semanas.
Les seguí hasta la furgoneta negra aparcada en una de las salidas de la plaza y entramos por la puerta trasera, dentro había instalado un completo equipo informático y en una especie de mesa había un plano de un edificio y unos informes personales con unas fotos de personas que me resultaban vagamente conocidas.
—Vamos a robar en tu banco, concretamente en la cámara de seguridad donde hay un par de cajas con documentos que son necesarios para que la opinión pública se dé cuenta de la gente que guarda su dinero no es de fiar. Estos son los guardias que están trabajando en el turno de noche, creo que los conoces, este está con nosotros y se encargará de dejarnos entrar, el otro no y habrá que neutralizarle.
—Estás hablando de matarle, no creo que sea necesario, no podríamos sólo dejarle inconsciente, no creo que matar gente sea la solución —interrumpí a James.
—No vamos a matar a nadie chico, sólo los vamos a dormir, primero al que no está con nosotros y luego una vez dentro al otro para que no sea sospechoso, así que tranquilízate un poco.
—¿Y de las cámaras y los sensores quien se va a ocupar? —pregunté.
—Tenemos información de cómo funciona la seguridad del edificio y por eso está Laura aquí, es experta desconectando sistemas de seguridad y no creo que nunca haya tenido tanta información para uno de sus trabajos, así que supongo que no nos defraudará.
—¿Y cuál es mi papel en todo esto?
—Bueno, tú eres necesario para abrir las cajas de seguridad. Sólo se abren con una muestra de sangre, específicamente con unos marcadores de ADN que se trasmiten de padres a hijos y que ya hemos comprobado que tú posees. La seguridad de las cajas es tan estricta que la sangre ha de ser tomada en el momento, de ahí que no podamos hacerlo sin ti.
—¿Y luego?
—Luego, una vez que tengamos los documentos que necesitamos,…, bueno, en ese momento necesitaremos nuevas instrucciones. Pero de momento toma esto, cambia las balas de tu pistola por estos proyectiles tranquilizantes, así nos evitamos un disgusto a causa de los nervios.
En cuanto cambié el cargador llegamos a la puerta del banco y comenzó la acción, Lynch dejó dormido al guardia que no sabía que todo esto iba a pasar y el otro guardia nos dejó acceso libre para luego quedar dormido también, todo esto mientras que Laura desactivaba cámaras de seguridad y sensores.
Llegamos sin dificultades a la cámara de la planta -2 y la puerta blindada se abrió como por arte de magia cuando James dijo “Ábrete Sésamo”, supongo que lo hizo más por el acto teatral de la acción en sí mismo que por su efectividad, porque la puerta la había abierto Laura desde la furgoneta.
Una vez dentro Lynch cogió las cajas numeradas que nos hacían falta y yo puse mi dedo pulgar derecho en la primera cerradura mientras que con el índice pulsaba un pequeño botón marcado como “OPEN”. Sentí un pequeño pinchazo en el dedo y una gota de sangre brotó de él, el botón cambió de color y la tapa de la caja se abrió. Hice lo mismo con las otras dos cajas y todos los documentos estaban ya en nuestro poder.
No habíamos tardado más de 10 minutos y lo dejamos todo tal y como estaba. Salimos de allí con la furgoneta como si nada hubiera pasado.
Esa noche no fui capaz de dormir, la pasé dando vueltas y a la mañana siguiente las ojeras de mi rostro daban cuenta de la falta de sueño. Me aseé, desayuné y me dirigí a la oficina, en la que había estado hacía escasas horas fuera del horario laboral.
Al llegar nada parecía extraño, como si lo ocurrido durante la noche anterior no hubiera pasado, entré en mi despacho y empecé a trabajar. Al rato pude ver como en una de las mesas estaba sentada Laura como una cliente más siendo atendida por una de las cajeras. No sabía que estaba haciendo ahí así que salí a la puerta y esperé a que terminase. Cuando salió la saludé y la pregunté que si quería tomar un café.
—En parte he venido por eso, tenemos que hablar.
—Podías haberlo hecho de otro modo, así te estás poniendo en el lugar del crimen de nuevo y suponía que sólo me iba a tocar a mí afrontar esa situación.
—Era la forma más segura de hablar contigo. Han estado estudiando los documentos toda la noche y parece que tienen lo que querían, pero las cosas se han complicado un poco porque en tu familia, y aunque parezca que aquí todo es normal, se han dado cuenta de que han sido robados. Se ve que había seguridad adyacente a la apertura de las cajas y que inmediatamente se alertó a tu padre, también sabe que fuiste tú.
—¿Y ahora qué hago yo? No me fío de ellos, he estado investigando, si saben que he sido yo no tardarán en quitarme de en medio.
—No te pongas dramático, ya están moviendo sus hilos pero de momento no corres mucho peligro. Mañana vas a ser invitado a comer con toda tu familia, yo estaré contigo ya que les vas a decir que tienes a alguien para presentarles. Tienes que actuar como si nada malo hubieras hecho.
—¿Vas a hacerte pasar por mi pareja? ¿Eso de que servirá?
—Servirá para que no estés solo, que de momento no es poco. Ahora dame un beso para empezar a aparentar ante esos dos que nos vigilan desde el Mercedes negro y recógeme en la dirección que pone en el papel que he metido en tu bolsillo.Mañana a las 12 en punto, no te olvides.
—De acuerdo, esperaré a que me inviten y te iré a recoger. Hasta mañana Laura —la besé y nos separamos, ella a hacer sus cosas y yo a esperar la invitación.
Al poco rato apareció mi tío William por el despacho.
—Hola Thomas, ¿qué tal muchacho?, ¿cómo va todo? Espero que estés protegiendo bien nuestras inversiones.
—Hola tío William, aquí todo bien, las inversiones están dando más beneficios que nunca, parece mentira que en las noticias sólo digan que el mundo occidental está en crisis si aquí sólo tenemos beneficios.
—Bueno, eso es lógico, piensa que para que alguien gane otro tiene que perder. Pero no he venido aquí para hablar de dinero sino para invitarte a la comida que tenemos mañana, se ha preparado con poco tiempo pero hemos tenido que concertar la reunión anual de la familia para tratar algunos asuntos graves. Estamos teniendo presiones externas para modificar algunos de nuestros negocios y tu padre quiere que lo decidamos entre todos.
—Veo que va a ser una reunión casi de negocios por lo que me dices, no sé si preguntarte si puedo llevar una invitada.
—¿El pequeño Thomas tiene una amiga? Claro que puede venir. En los ratos que hablemos de negocios tendrá que estar sin tu compañía pero no tiene que haber ningún problema en que esté allí.
No pude evitar un pequeño sonrojo cuando contestó con esa pregunta, pero supongo que eso le dio mayor credibilidad a la petición encubierta.
—Gracias tío, ¿y la hora y el lugar?
—En casa de tu padre sobre las 13:00. Vamos a estar todos, tenemos que tratar cosas que nos incumben a todos.
—Vale, allí estaré. Y gracias por la visita. No suelo ver a muchos familiares en la oficina, y tampoco fuera de ella.
Por la tarde me dediqué a hacer mis ejercicios y a prepararme para lo que podría pasar al día siguiente. Realmente no sabía lo que podría hacer mi padre conmigo. Otra noche sin dormir.
Poco antes de las 12:00 del sábado me pasé a recoger a Laura que me esperaba ya en la calle vestida para la ocasión. Entró en el coche sin perder tiempo y me besó por segunda vez, esta vez pude responderla. Tardamos una media hora en el trayecto hasta la casa de mi padre, tiempo durante el cual me informó de lo que iba a pasar a grandes rasgos. Llegamos y empecé a presentarla a la familia que ya estaba allí, todo de una manera relajada hasta que vi a mi padre.
Cuando le vi salir por la puerta de su despacho me puse rígido como un palo, rigidez que no se atenuó cuando comprobé que a su lado estaba Fran, el mismo que había aparecido en mi semana de vacaciones en la montaña. Llevaba una abultada carpeta en la mano. Esto no me lo había comentado Laura.
Durante la comida aparentamos todos estar pasando un rato muy agradable, incluso más que otras veces, pero cuando cruzaba alguna mirada con mi padre sabía que se iba a desencadenar una tormenta perfecta.
Nada más terminar los postres el tío William me dijo que la reunión empezaría en quince minutos y que tendría que dejar a mi acompañante, Laura, con mis hermanas y mis tías. Estaría solo en los momentos tensos después de todo.
La reunión empezó y allí estábamos mi padre, mi tío William, el abogado de la familia y yo, sentados alrededor de una mesa cuadrada de madera de roble en la que se habían realizado las reuniones familiares de negocios durante los últimos dos siglos. Ahí se habían pactado las líneas a seguir por las empresas familiares, los negocios en los que había que entrar o de los que había que salir e incluso a los familiares que había que sacar del negocio. Tenía claro que esta vez se trataba de dejarme fuera, lo que no sabía era la forma en la que lo iban a hacer.
—Todos sabemos por lo que estamos aquí —dijo mi padre—. No me andaré con medias tintas Thomas, le has hecho un flaco favor a la Familia, y a ti mismo, ayudando a un grupo de terroristas a hacerse con documentación sensible a nuestra organización. No es necesario que lo niegues, tenemos grabaciones e incluso el líder de la banda, al que habrás visto salir de este mismo despacho hace no mucho, me ha confirmado que han contado con tu total disponibilidad para con cualquier asunto relacionado con sacar a relucir las actividades económicas a las que hemos dedicado nuestros esfuerzos durante generaciones.
—Padre, el mundo está cambiando, he hecho lo que he creído lo mejor.
—Silencio —espetó con una rabia que jamás había supuesto que tuviera.
—Tengamos algo de calma y mantengamos la cordura —dijo intentando calmar los ánimos mi tío.
—Deja de proteger al chaval William, si no fuera por ti le habríamos sacado del banco cuando aún estábamos a tiempo. Ahora ya no podemos hacer nada. Hace poco, a la vez que me informaban de su participación en toda esta trama, me han dicho cuándo va a salir todo a la luz. Tenemos muy poco tiempo para minimizar daños.
En ese momento el abogado sacó unos papeles y nos los dispuso en la mesa. Era un documento legal por el que, al firmarlo, accedíamos a la cesión de la propiedad de varias de nuestras empresas, entre ellas el banco, a un grupo que se encargaría de salir de los negocios turbios mientras que utilizaba sus recursos para desenmascarar las actividades ilícitas de otros grupos empresariales.
—Con esto nos aseguramos que no todo va a salir a la luz —nos comunicó Jean, el abogado.
—Pero hay cosas que sí que van a salir, y yo no voy a ir a la cárcel —dijo mi padre mientras que se levantaba e iba hacia su escritorio y sacaba una pistola del cajón superior.
En ese instante todo se aceleró, ocurrieron muchas cosas en muy poco tiempo. Mi padre introdujo el cañón de la pistola en su boca, sonó un disparo y cayó al suelo. Por debajo del escritorio asomaba un pequeño charco de sangre. En ese mismo momento Laura que había aparecido por sorpresa me pidió que trajera unos trapos limpios y me dijo que mi padre se salvaría, le había disparado en el hombro para que no se quitara a sí mismo la vida.
Ya por la noche, mientras que esperaba en una sala del hospital, Fran apareció.
—Tu padre sigue vivo como deferencia a tu persona, por la ayuda que nos has prestado, aunque no aseguramos que lo que va a suceder a continuación sea de tu agrado o del de tu familia.
—¿Y qué va a ocurrir a continuación?
—Con respecto a tu padre, será juzgado y entrará en prisión. En cuanto a tu familia, perderán la mayoría de sus privilegios puesto que se utilizarán sus recursos para mejorar las condiciones de los habitantes de diversas zonas del mundo de la que se han aprovechado durante décadas. Y en lo concerniente a ti, esperamos que te ocupes del banco, que lo limpies y que en el camino nos ayudes a descubrir cómo las élites banqueras del mundo se aprovechan del sistema, que nos ayudes a detenerlos y que los flujos de dinero que durante tanto tiempo ha sido oculto salgan a la luz.
—No va a ser tarea fácil.
—No, no lo va a ser, pero contamos contigo.
Después de aquella noche estuve dos años trabajando 60 horas a la semana para la organización. El banco era mi casa y gracias a la compañía de Laura pude pasar malos tragos como el fallecimiento de mi padre en prisión. Mi tío William llegó a un trato y me ayudó con mi misión desde el día uno.
Una vez descubiertos los mecanismos que utilizaban las entidades financieras para mover el dinero de un sitio a otro sin pagar peaje y utilizando todo el peso de la justicia con los responsables de esas entidades se instaló un software único para todos los bancos del mundo, desde el banco internacional número uno hasta la caja de ahorros más pequeña de una remota aldea de Japón.
En total, fue una misión que duró cerca de 6 años. Personalmente, podría decir que gané más cosas de las que perdí, y aunque no fueron los mejores años de mi vida puedo asegurar que los esfuerzos realizados en aquel momento se han visto recompensados con creces con haber tenido la suerte de poder poner mi grano de arena para resolver conflictos con los que la humanidad llevaba acarreando varios siglos.
 



 
Anna - Dioses
La Historia afirma que nuestra Orden fue disuelta por Teodosio El Grande en el año 394 de la actual era. No es un dato cierto.
La realidad es que la Orden se transformó, creció y disminuyo a la par.
El fuego que teníamos que cuidar, que impedir que se apagara, creció a magnitudes inabarcables para la época, y para ello la luz con la que brillábamos tuvo que reducir su intensidad hasta hacerse casi invisible.
Con el devenir de los siglos cambiamos de ubicación; desde el Templo a Vesta en Roma en el que permanecimos durante siglos a un pequeño refugio en la isla de Malta, de allí a las Hébridas, más tarde fuimos a parar a Granada y después Constantinopla. Estuvimos por otros lugares, en tiempos de crisis, en tiempos de cambio. Siempre estuvimos.
Mantuvimos las tradiciones. Las niñas llegaban, llegábamos, a corta edad. Siempre provenientes de familias conocidas, siempre dulces y bellas, siempre crédulas.
Durante diez años se nos instruía, durante otros diez años nos dedicábamos al servicio y por otros diez años nos dedicábamos a instruir a las recién llegadas. Así generación tras generación, lugar tras lugar.
Cuando acababan las tres décadas de servicio, recuperábamos la libertad y podíamos tomar marido y formar una familia, la mayoría se quedaba atendiendo las necesidades de la Orden hasta exhalar su último aliento.
Entre las obligaciones de nuestro servicio se encontraban mantener encendido el fuego, mantenernos célibes y mantener el equilibrio entre las religiones. No necesariamente en ese orden. No siempre logramos cumplir la misión.
Durante siglos provocamos Concilios, Congresos, y reuniones de los más altos estamentos de la religión; vigilamos y encauzamos de manera sibilina la política religiosa mundial. Controlamos que ninguna religión se hiciera con el control total. Provocamos conquistas y reconquistas que debilitaban a ambas religiones contendientes a la vez que les creaban nuevos adeptos. Ayudamos a firmar pactos de no agresión y a romperlos, nos mantuvimos en un discreto segundo plano ante la sociedad.
No había muchas bajas, unos miles aquí o allá cada ciertos años, lo mínimo necesario para mantener el equilibrio. Era la manera de eliminar a los más beligerantes y atenuar odios y rencillas por unas décadas mientras que se lamían las heridas y reclutaban nuevos adeptos.
Fuimos promiscuas: Cristianos, Judíos, Hindúes, Budistas, Islámicos… No nos casábamos con nadie pero intentábamos tenerlos a todos medianamente contentos.
Pero al llegar las grandes guerras del siglo XX todo cambió, el poder de las religiones disminuyó a la par que las muertes en periodo de guerra aumentaban exponencialmente. Eventualmente perdimos el control del equilibrio y las llamas del fuego que protegíamos a punto estuvieron de apagarse.
A principios del siglo XXI reunimos a los principales responsables de las distintas iglesias que intentaban hacer llegar la palabra de sus dioses a la población. El objetivo era volver a hacerlos poderosos entre tanto corporativismo que sólo adoraba al dios dinero.
Se hicieron cambios en la manera de pensar, se firmaron nuevas alianzas y se sellaron compromisos para que la empresa religiosa sucumbiera.
Pero todo dio un brusco giro.
Salía de la parte de atrás del Castillo de Budapest en el que se habían realizado las reuniones. Iba sola, como acostumbraba tras terminar reuniones de gran calado, lo necesitaba para relajarme y aclarar las ideas. Alguien me estaba esperando. Me llamó por mi nombre.
—¡Anna!
—¿Quién es usted? No le conozco.
—No soy nadie, aunque me llaman Klaus. Tengo un amigo que querría tener una charla contigo. Es relacionado al entramado religioso en el que estás metida.
—No sé de qué me habla —le respondí.
—No te esfuerces en intentar despistarme. Aunque lo lleváis bastante en secreto tenemos información de a qué se dedica vuestra “Orden” y lo que habéis estado haciendo en el Castillo con los principales líderes religiosos del Mundo.
En ese momento tuve que decidir entre luchar o huir, y me quedé paralizada.
—Entiendo que no sepas cómo reaccionar Anna. No tengas miedo, no va a ser nada más que una reunión de trabajo. Toma, coge esto e intenta aparecer.
Me entregó una tarjeta de visita con una dirección y una hora anotada a mano. Me quedé mirándolo a la cara sin saber qué decir.
—Veo que no eres muy habladora. Te daré una pista para que sepas un poco de que va esto y comprendas su magnitud real. ¿Viste lo que pasó hace unos meses en el Pentágono? Supongo que sí. Pues bien, si te hubiéramos querido hacer daño, no nos hubiera resultado muy difícil, ni por medios ni por movernos moralmente en ese territorio. Así que te aconsejo que aparezcas a la reunión.
—De acuerdo, allí estaré —respondí y me fui sin mirar atrás mientras que una ligera lluvia empezaba a caer.
Quedaban dos horas para la reunión y la lluvia arreciaba. Llegué al hotel y me di un baño caliente que me permitiera pensar en los caminos que podía tomar esta nueva situación. No sabía que podía esperar, qué querrían de mí, de mi organización, de la organización a la que pertenecía desde hacía treinta y seis años.
Para poneros en antecedentes he de decir que mi periodo fijo de servicio a la Orden había acabado hacía seis años, pero que había decidido continuar trabajando y formando a las nuevas vestales. Desde nuestros orígenes cuando sólo había dos de nosotras, hasta la actualidad donde contábamos con más de 128 efectivos, habían pasado muchas cosas, mucha Historia.
Fui a la dirección anotada en la tarjeta, era un pequeño apartamento cerca del Parque Orczy, en la Calle Mihálkovics. Llamé a la puerta e inmediatamente me dejaron pasar. La habitación a la que me condujeron estaba espartanamente decorada, pero con muebles de una indudable calidad; suelos de madera, paredes con papel pintado de tonos claros y una minimalista lámpara en el techo.
En el medio de la sala, una mesa con una tetera roja y varias tazas. A los tres o cuatro minutos apareció la persona con la que tendría que hablar. No sabía en ese momento que era mi reclutador.
—No me voy a andar con preámbulos. Soy Fran y tengo una misión para ti y tu grupo. Por lo que he podido averiguar lleváis mucho tiempo tratando de mantener cierto equilibrio entre las religiones mayoritarias para que ninguna de ella se alce con la hegemonía. Para ello habéis organizado guerras, intrigas y no habéis dudado en utilizar el recurso del asesinato directo cuando ha sido necesario. En esta ocasión va a ser necesario todo ello pero en una escala mucho mayor a lo que habéis hecho hasta el momento.
—No sé de qué me estás hablando. Sólo soy una humilde sierva que se ocupa de mantener despierto el fuego sagrado de Vesta.
—Una “humilde sierva” que lleva en la Orden bastante más de tres décadas, que es la Decana de la misma y que según los datos que me han dado, confabuló para repetir el atentado fallido a Juan Pablo II de 1981 en el año 2000. El cual sólo se libró de ser asesinado porque el sicario al que contratasteis sintió cierta iluminación en el último momento y desistió de hacer aquello para lo que había sido contratado.
—No sé qué decir ante esas afirmaciones, creo que me estás confundiendo con otra persona.
—No me confundo, tengo más información sobre ti de la que tú misma tienes. Por eso sé que nos vas a ser útil en nuestro cometido.
—¿Y cuál es ese cometido si puede saberse? —pregunté con una fingida indiferencia.
—Eliminar la religión. No es necesaria. No es útil. Es un lastre para la humanidad. La religión ha provocado más muertes, guerras y catástrofes de las que podemos contar. Nos hace creer que no tenemos fuerza para crear nuestro destino dejándolo todo en manos “divinas”. Tiene que desaparecer.
—Lo que quieres es una ilusión enorme. Es inabarcable. No sé quién te crees que eres pero no atesoras el poder para destruir la religión por muchos datos que poseas.
—Yo no atesoro ese poder, eso es cierto. Por eso mismo estoy aquí y ahora encargándote esa misión. Tú tienes los recursos y los conocimientos necesarios para hacer lo que te estoy pidiendo. Gracias a ti y a otros como tú que están embarcados en otras misiones de estilo similar aunque con otros objetivos vamos a cambiar el mundo. Después del caos vendrá la paz. Después del fuego vendrá el resurgir, el renacer, de una civilización corrupta hasta sus entrañas. El primer fuego ya ha sido encendido y los resultados de haberlo encendido están cubriendo las expectativas.
—¿Y qué fuego es ese del que hablas?
—Creo que sólo buscas la confirmación de lo que intuyes. Todo lo pasado en EEUU. Ese es el fuego. Y ahora tenemos que encender otro, más vivo, más intenso, más abrasador.
—No concibo la manera de poder encenderlo, aunque eliminemos a los grupos cabecillas de cada religión, la regeneración no se hará esperar.
—Anna, estamos en la era de la información, para ser más precisos, es la era de compartir información. Con lo que tú sabes sobre las cúpulas religiosas podemos hacer mucho daño, va a ser el propio pueblo el que acabe con la religión, pero habrá que darle un ligero empujón para que actúe.
—Me estás diciendo que hay que divulgar los secretos más oscuros para que la gente se levante en armas y destruya la religión. Veo por dónde vas, pero no será suficiente.
—¿Cuántos practicantes hay en el mundo? No hagas cálculos, yo te lo adelanto. Sólo el diez por ciento de la población es devota de alguna religión. El resto pasa olímpicamente. Y esto es así en todas y cada una de las religiones. Pero estas no desaparecen por la inacción del noventa por ciento que no hace nada pero que de alguna manera se deja llevar por lo que le han inculcado desde pequeño. La religión no es más que una rutina para ellos.
—Perderán la fe, hay gente que la necesita para seguir adelante.
—No te creas tus propias mentiras. La fe que van a seguir es la de poder comer a diario, la de poder respirar aire limpio, la de poder crear igualdad. En mi tierra hay un dicho: “o todos moros o todos cristianos”. No vamos a ser ni lo uno ni lo otro, vamos a ser todos iguales a los ojos de nuestros semejantes, vamos a dejar de buscar diferencias por las que pelearnos para encontrar lo que nos asemeja. Vamos a ser lo que hemos podido ser tatas veces y nos hemos esforzado en dejar de ser.
Su discurso me agitaba por dentro, me empezaba a creer lo que me estaba diciendo, y lo más importante, empezaba a sentir cierta energía interna que llevaba años sin sentir. La ilusión por hacer algo, por cumplir un reto, una misión en principio imposible.
—Se te nota que quieres hacerlo, te ha cambiado el brillo de los ojos. Llevo tiempo reclutando gente para el grupo, gente con aptitudes como tú, y ese simple cambio físico, imperceptible para el ojo mal entrenado, me dice que ya estás con nosotros. Yo ahora me tengo que marchar a seguir con otras funciones, pero Klaus se encargará de hacer de enlace en esta misión. Te presentará a algunos periodistas afines, concretará las reuniones necesarias, y si es preciso se encargará de vuestra seguridad.
—¿Nuestra seguridad?
—Sí, la tuya y la de tus chicas. Deberías informarla de lo que va a pasar … para que estén preparadas, para que te ayuden en caso de que sea necesario, para que formen parte del cambio que va a llegar.
—No creo que deban estar enteradas de lo que va a pasar —respondí con una voz algo más alterada de lo que pretendía.
—A lo largo de los años me he dado cuenta de algunas cosas, y la más importante de ellas es que guardar secretos entre elementos de una misma organización sólo lleva a conflictos dentro de la misma. En nuestro grupo llevamos una política de transparencia total… y los resultados son bastante claros.
Había cambiado su forma de hablarme y de mirarme, y no había sido poco a poco. Fran lo tenía todo muy medido, desde que me había visto caer en sus redes había dejado el tono brusco y desafiante por otro más conciliador y coloquial. ¿Podría ser que ya me tratara como a alguien de su grupo? ¿En sólo unos minutos de conversación?
—De acuerdo, convocaré una reunión con mis compañeras lo antes posible y las pondré al tanto de la situación.
—Perfecto, ahora me voy, espera 10 minutos aquí y luego te podrás marchar tú también. Klaus se pondrá en contacto contigo en un par de días. Recoge el teléfono que hay dentro del cajón de la mesa, lo utilizaremos para contactar contigo. Es totalmente seguro.
—¿Nos volveremos a ver?
—Quién sabe, son días peligrosos, todo puede pasar. Adiós Anna, suerte en tu misión.
La última frase la dijo mirándome directamente a los ojos, su mirada era intensa, cálida. Se le notaba que era alguien con la costumbre de dar órdenes, de gestionar grupos, y sabía cómo hacerlo. Era como yo. Por desgracia sólo volví a verlo una vez más. Me hubiera gustado compartir unas palabras sin que hubiera una misión de por medio.
Cuando salí convoqué una reunión especial de La Orden para el día siguiente.
Inmediatamente empezamos a realizar los preparativos necesarios, les conté todo lo que había pasado a las dos vicepresidentas de la orden y estuvieron de acuerdo conmigo en que teníamos que adaptarnos y dar este giro, quizá algo precipitado, pero necesario.
A la mañana siguiente estábamos reunidas 128 vestales, vestidas con nuestra túnica blanca de seda, en la sede en la que horas antes había tenido lugar el encuentro con los cabecillas oficiales de diferentes religiones dominantes en el mundo.
Las comenté someramente lo que había ocurrido en las horas anteriores y lo que estaba por venir.
—Tenemos que adaptarnos de nuevo, somos buenas en esto, más de dos milenios de historia lo afirman —dije para finalizar mi relato.
—Ahora tenemos que votar —dijo María, la vicepresidenta primera de la Orden, encargada de la parte legal de la misma.
Fue una votación sencilla, una papeleta con un SI o un NO. 128 votos a favor, ninguno en contra. Todas las papeletas fueron quemadas en el fuego de Vesta después de la votación, para que éste se alimentara con nuestras decisiones y las hiciera discurrir por el buen camino.
—Está entonces clara la nueva dirección que va a tomar la Orden, ahora tenemos que garantizar nuestra seguridad. Necesito un informe lo más preciso posible de la organización a la que vamos a ayudar. Necesito dos voluntarias para la tarea —dijo Iris, la vicepresidenta segunda de la Orden, encargada de gestionar los grupos de trabajo y de la seguridad.
Salieron dos voluntarias, que se encargarían de hacer el informe solicitado. Después de eso, seguimos organizando las tareas de manera eficiente, para recabar información detallada y comprometedora acerca de cada religión y sus altos cargos.
Cuando di por finalizado el cónclave y me retiré a un pequeño cuarto que nos hacía la función de oficina, observé en el móvil que me había facilitado Fran que tenía dos llamadas perdidas de Klaus. Le devolví la llamada.
—Hola Anna, te iba a llamar de nuevo. ¿Ha pasado algo? —dijo con tono de preocupación, como si temiera que algo malo hubiera ocurrido.
—No, no te preocupes, estábamos en una reunión de la Orden para tratar todos los temas relacionados con nuestra nueva misión.
—Vale, de acuerdo, ¿qué tal ha ido?
—Todo según lo previsto, estamos comprometidas con lo que va a suceder. Hemos empezado a formar grupos para realizar los informes que necesitarán vuestros periodistas.
—Esa es una muy buena noticia. ¿Cuándo crees que podrán estar listos los primeros informes?
—Calculo que en una semana puede haber algo sustancioso. Nos gusta hacer las cosas bien y eso requiere tiempo. De esta manera hemos perdurado hasta hoy.
—Me parece correcto. Te mandaré un mensaje para vernos cara a cara dentro de una semana. No será donde la última vez, a nosotros también nos gusta hacer las cosas bien, y la seguridad es algo muy importante. Te avisaré con el lugar de la reunión.
—Perfecto entonces, hasta dentro de una semana.
Durante una semana trabajamos largas jornadas para tener los informes previstos y al séptimo día recibí el mensaje de Klaus.
Café Gerbeaud. Mañana a las 12:00
Llegó la hora, llevaba toda la información recolectada en un pendrive. A las 12 en punto estaba en el lugar que me había dicho Klaus, aunque no lo veía por ninguna parte.
A las 12:02 sonó el teléfono que me había dado Fran. Contesté.
—Ha ocurrido algo y tenemos que cambiar el lugar de la reunión. Está cerca, haz como si nada, yo te guio.
—¿Es grave?
—Podría haberlo sido, pero lo hemos cortado a tiempo. Ahora camina por Vörösmarty hasta la esquina con Deák Ferenc. Sigue a la derecha hasta Apáczai Csere János. Ahí podrás ver el Hotel Zenit Budapest.
—Lo conozco, llegaré en 10 minutos.
—Bien, vigila que no te sigan, sólo por precaución. Estoy en la habitación 212 —fijo Klaus justo antes de cortar la comunicación.
Tardé algo más en llegar porque iba vigilante ante la alerta de que no me siguieran. Pero en poco más de 15 minutos estaba tocando a la puerta de la habitación 212.
—Entra Anna, tenemos que hablar.
Entré sin dilación ya que el tono de Klaus, pese a parecer tranquilo, tenía cierto deje imperativo. Como si me estuviera dando una orden.
—Ha habido una filtración, de una de tus compañeras. Ilaria. Parece ser que tiene un tío que vive en el Vaticano.
—¿Qué medidas vamos a tomar contra ella? —la pregunta salió sin filtros, sin darme cuenta que era una de mis hermanas, una de las más jóvenes. No llevamos bien la traición dentro de la Orden.
—No hemos tomado ninguna acción de momento, supongo que os gustará tratar con ella directamente. Parece que no se ha dado cuenta aun de que ha sido descubierta. Te estaba siguiendo. Ahora está abajo, supongo que esperando a que salgas. Tengo un par de chicos detrás de ella, si quieres la podemos detener.
—No hará falta, lo haré yo misma.
—No os andáis con medias tintas dentro de tu Orden, se ve que es cierto lo que dicen. Sólo así habéis podido durar tanto tiempo. ¿Tienes la información?
—Sí, aquí está. Con esto se pueden derrumbar todas las religiones. Ahora pienso que esto tendríamos que haberlo hecho mucho tiempo atrás. Es deleznable lo que han hecho en algunas ocasiones.
—Cierto, pero el momento es ahora. Contactaré con unos amigos periodistas, estudiaremos la documentación y estableceremos la mejor estrategia para sacarlo todo a la luz. Muchas gracias Anna. Lo que has hecho será recordado durante mucho tiempo.
—No lo he hecho para que se me recuerde. Ahora me marcho, tengo que hablar con Ilaria. ¿Ha comprometido mucho la operación?
—No demasiado, aunque sí que hemos tenido que neutralizar un par de ataques a nuestra organización y otro más dirigido a la vuestra. Las aguas se han calmado un poco, pero se van a volver a poner turbias en breve.
—Hablaré con Iris para que refuerce la seguridad. ¿Crees que podría coordinarse con alguien de tu grupo?
—Sí, sería una buena estrategia, nos pondremos en contacto con ella.
—¿Y cuándo van a salir a la luz las primeras informaciones?
—Probablemente para el 8 o el 9 de Junio se pueda publicar, en una semana.
—Interesante.
—¿Por?
—Por las Vestalias, las fiestas que realizamos anualmente en honor de Vesta, son de 7 al 15. Seguro que nos ayuda a llevar a buen puerto la misión. Me marcho ya, seguiremos en contacto.
Salí por la puerta y bajé al hall del Hotel. Allí localicé a un guardia de seguridad del que me había hablado Klaus que me indicó donde podría encontrar a Ilaria. Fui directamente a por ella.
Ilaria era joven, recién pasada la veintena, y de ascendencia italiana, con lo que ello conlleva de apego a la familia. De ahí que hubiera filtrado información, errores de juventud causados por un erróneo concepto de lealtad.
—¿Dando un paseo? —la pregunté en cuanto estuve con ella cara a cara.
—No, estaba haciendo un recado para Iris, que necesitaba unas cosas. Ya volvía a la residencia. ¿Todo bien?
—Sí claro. Si ya has terminado el recado acompáñame a dar un paseo, necesito andar un rato y tener una charla agradable.
—Como quiera, soy una humilde sierva.
Comenzamos a andar por la orilla del Danubio, a un ritmo relajado. Mientras más profundo era el silencio más nerviosa se iba poniendo Ilaria. Tenía algo que ocultar.
—Háblame con franqueza. ¿Qué te parece el cambio de rumbo de la Orden? —la acabé preguntando sin mucho preámbulo.
—No sabría qué decir, puede que sea necesario para nuestra supervivencia pero… —se quedó callada, muda.
—¿Pero qué?
—Creo que es una traición a los líderes religiosos que nos han apoyado durante tanto tiempo.
—¿Por eso nos has traicionado?
—¿Cómo? —preguntó con una evidente cara de asombro al verse descubierta.
—Sabemos que has hablado con tu tío, y eso nos ha puesto en un grave riesgo. Han estado a punto de hacernos desaparecer. Por suerte se han evitado los ataques a tiempo.
Se quedó muda, compungida, y las lágrimas empezaban a asomar por sus ojos. Se acercó a un banco y se desplomó en el con la cara entre las manos.
—Lo siento, lo siento, sólo quería avisarle para que supiera lo que iba a pasar. Me prometió que no haría nada más que lo necesario para ponerse a salvo. Le dije que no había nada incriminatorio en los papeles contra él, y que estaba a tiempo de librarse del escarnio público general… sólo quería proteger a mi familia.
—Nosotras somos tu familia. ¡Yo soy tu familia! Y nos has puesto en un serio compromiso —dije ligeramente alterada.
—Aceptaré cualquier castigo que la Orden quiera que cumpla.
—Lo harás. Ahora vayamos a la residencia.
Fuimos a la residencia y convocamos un pequeño juicio. Cuando alguna de las hermanas cometía alguna infracción, se escuchaban los testimonios de las partes y entre todas, incluso la acusada, tomábamos la decisión de cuál sería el castigo más justo. Así actuamos en esta ocasión.
En otras épocas los castigos iban desde unos azotes, la lapidación o el encierro en “una estancia habitable” bajo tierra hasta la muerte. Desde hacía un par de siglos no había sido necesario un castigo ejemplar, pero parecía que en esta ocasión podía suceder.
—Ilaria, ¿qué castigo consideras que sería justo por ponernos a todas en riesgo grave y por romper la confianza de la Orden? —preguntó con voz solemne Iris.
—Privación de la libertad en clausura durante el tiempo que consideréis necesario —respondió Ilaria.
—María, ¿qué castigo consideras que sería justo según las leyes de la Orden? —volvió a preguntar Iris.
—Aunque no ha habido daño físico para ninguna de nosotras, el riesgo ha sido evidente, por lo cual habría que tomar en cuenta cierto castigo físico para con Ilaria. La reclusión, o privación de libertad, será totalmente necesaria; al menos hasta que todo haya acabado y la misión llegue a buen puerto.
—¿Qué castigo físico sería apropiado, Anna?
—No haremos caso de la línea establecida por Numa Pompilio, y la lapidación no tendrá lugar. Pero tenemos que ser inflexibles. Con una docena latigazos será suficiente.
Se realizó la votación y después de algunas negociaciones entre las hermanase Ilaria fue condenada a 7 latigazos y a ser recluida durante un periodo no inferior a 12 meses, que podría ser ampliado dependiendo de la evolución de la misión.
En la noche del 7 de Junio, mientras que estaba cuidando del fuego por la festividad de las Vestalias, recibí un nuevo mensaje de Klaus.
Ya está hecho. Mañana empieza la difusión.
Por alguna extraña razón, pensaba que la explosión de información iba a ser algo más controlada, pero no fue así. En todos los medios, en papel y en digital, en radio y en televisión, en internet… la inundación era completa. Ninguna religión podría salvarse.
Según mis cálculos, en la primera semana, se liberó poco más de un 10% del total de información que habíamos entregado. Fue suficiente para que hubiera manifestaciones ante las sedes religiosas de todo el planeta, de todas las religiones.
La gente estaba alterada. Los últimos hechos a nivel político habían despertado a la población, y ya no se conformaban con ser borregos de redil, estaban tomando conciencia de su poder, de sus derechos… y también de sus obligaciones.
Durante los dos meses siguientes se clausuraron centros de diferentes cultos alrededor del mundo, representantes de las mismas religiones “desertaban” de las mismas al darse cuenta de lo que estas habían estado haciendo y ocultando. Desde curas de pueblo a líderes de pequeños países, empezaban a renegar de su religión desde la misma cúpula.
Cuando toda la información había sido liberada, sólo quedaban en sus púlpitos dorados los cabecillas de cada religión. Aferrándose con fuerza a privilegios adquiridos en el pasado intentaban con sus menguados medios revertir la situación. Ya no había vuelta atrás.
Destruimos la religión en 14 meses. Ellos habían destruido poco a poco durante siglos y no se habían dado cuenta.
Cuando todo había acabado, devolvimos la libertad a Ilaria. A las pocas semanas recibí un mensaje de Klaus, con el que había estado sin comunicarme durante un tiempo como medida de seguridad.
Tenemos que reunirnos, mañana a las 12:00. En el apartamento de la calle Mihálkovics.
Fui al apartamento donde todo había empezado, donde había tenido la primera y única charla acerca de esta utopía con Fran. Tenía una sensación extraña que al final sería premonitoria.
Llamé a la puerta y me abrió Fran, ésta fue la segunda y última vez que lo vi. Me invitó amablemente a entrar y a sentarme, me sirvió un té rojo con una cucharadita de azúcar moreno y me miró con cara de preocupación.
—Parece que casi lo hemos conseguido Anna.
—¿Casi? ¿Me he perdido algo? Creía que ya había finalizado todo.
—Quedáis vosotras, el culto a Vesta, o a Hestia según la llamaban los griegos. La diosa del hogar, del fuego que da calor. Decidimos deshacernos de los dioses y de los cultos, el vuestro es el último, y en cierta manera el más poderoso. Es el que se ha llevado por delante a todos los demás.
—¿Me estás ordenando que debemos deshacer la Orden? ¿Qué debemos disolvernos?
—No te estoy ordenando nada —dijo Fran con cara de cansancio—. Te lo estoy pidiendo. Creo que eres consciente que ya no tiene ningún objetivo que la Orden siga en pie.
—¿Y mis hermanas? ¿Qué va a ser de nosotras si nos desprendemos de nuestro hogar?
—No te estoy pidiendo que lo dejéis todo, sólo que eliminéis el culto a Vesta de vuestra organización y os integréis a nuestra estructura. Vuestros métodos serán respetados, vuestra organización piramidal será asumida dentro de la nuestra siendo una rama más. Incluso vuestra disciplina podrá ser mantenida.
—¿Y qué vamos a hacer dentro de vuestra organización? —pregunté.
—Tenéis contactos, tenéis conocimientos. Os dedicaréis, ¿cómo decirlo con vuestra jerga? Os encargaréis de vigilar el nuevo fuego que hemos encendido, el de la no-religión, el de la ausencia de dioses, el del poder de la humanidad como conjunto.
Me sentía vacía, como si lo que había hecho durante toda mi vida no hubiera servido para nada, no sabía qué hacer, no sabía qué contestar. Volví a quedarme paralizada y de repente…
—De acuerdo, nos integraremos en vuestra estructura. Pero cuando esté todo resuelto, yo saldré y me dedicaré a lo que me plazca. No volveremos a tener contacto. No me seguiréis, ni por mi seguridad ni por la vuestra. Seré una persona totalmente anónima. Me encargaré de que el cambio funcione y después desapareceré —respondí sin atisbo de sentimientos en mi voz, como una máquina.
—Por mi parte vale.
—Entonces lo comentaré en la Orden y lo someteremos a votación, intentaré que suceda y supongo que lo hará. ¿Plazos? —seguía hablando con voz monocorde.
—Sin prisa pero sin pausa. Cuando tengas una respuesta en firme, házsela saber a Klaus.
Me marché sin pronunciar ninguna palabra más, no tenía fuerzas para hablar.
Cuando llegué a la residencia convoqué una reunión general y votamos. 126 votos a favor de la unión. 1 en blanco, el mío.
En poco más de mes y medio realizamos una integración completa y yo me marché de la Orden para siempre.
Dejé a mis hermanas y me encontré conmigo misma.
Tenía los recursos necesarios para vivir sin ataduras y lo hice.Mi servicio había durado 38 años, tenía ya 45. Me dediqué a viajar y a conocer otras realidades diferentes a la que había vivido desde la infancia. Eventualmente me encontraba con Klaus y charlábamos animosamente mientras que compartíamos un café.
Aprendí a vivir sin tener que vivir en las sombras, aprendí a vivir sin tener que guardar secretos, aprendí a vivir sin más. Dejé de ser una “humilde sierva” para ser una persona más, que disfruta día a día y que intenta aprovechar todas las oportunidades que da la vida sin temor a que algo etéreo nos juzgue en otro tiempo, en otro lugar.
Creo que todos lo hicimos, a nuestra manera, gracias a los cambios realizados en aquella época. Con eso me quedo y con ese recuerdo me levanto cada mañana.
 



SHENLONG
La Leyenda Del Dragón Que Alcanzó Las Nubes
Asunción Belarte

 



 
“Cuenta la leyenda que en uno de los cinco montes sagrados, vivían dos dioses inmortales, un hombre y una mujer, ambos esposos y cada cierto año del shenlong, bajan a la tierra para ayudar a los mortales a luchar contra los demonios terrenales.”
Antiguo proverbio chino
En el Shanthung hay jarrones con claveles rosados y estandartes. Está rodeado por árboles de bambú cerca del río Huang. En el patio, el maestro Sui Ren entrena junto con sus paladines para servir fielmente su cometido: proteger la casa y los transportes de posibles ladrones. Desde su escondite, una niña de 10 años observa con atención los ágiles movimientos de la danza del tigre, la grulla y el dragón que la invitan a seguirla con sus propios brazos y pies. El rostro de aquella niña es alegre, para ella es un juego, un divertimento más. Procura que nadie la vea; no le gustaría que la castigaran con la vara de bambú. En su guarida, cerca del criadero de patos, cerdos y gallinas hay mucho alboroto sobre todo con los graznidos de las aves. Allí, jamás la descubrirán…

Capítulo I: Shantung
Li Tai Shun se lamentaba profundamente. Había tomado la difícil decisión que debiera hacer su fallecida esposa. Incluso Xiao Chen, matriarca del clan Shantung y madre del señor Li, no podía evitar torturarle y presionarle para que su decisión final fuera a favor del negocio familiar y con ello, él estaba seguro de que perdería el cariño de su única hija. Debía de enfrentarse a esa situación para asegurarse la continuidad del negocio. ‘La familia es primordial’, se dijo durante toda la jornada y las seis restantes de la semana y los veintinueve días que forman un mes.
Miró los documentos que tenía sobre la mesa. Multitud de rollos de pergamino estaban esparcidos por doquier. Había olvidado por completo el asunto con el ministro Chen Po. Necesitaba los permisos pertinentes para el viaje a Shanghai. Allí podría abrir otro taller: nuevo, próspero y repleto de oportunidades con la ayuda de su primogénito Li Tai Yuan, el cual, se instalaría allí para conocer de antemano el terreno donde se construiría una de tantas casas, aunque más distinguida que otras, dedicadas a la fabricación de la seda.
Desde su despacho podía sentir una agradable brisa, fresca y rejuvenecedora típica del Xiao Chen, precisamente el nombre de la matriarca Li. Tai Shun tomó asiento en su lustrosa silla de madera lacada en caoba fabulosamente tallada, ignorando el papeleo que tenía pendiente por leer. Su espalda descansaba sobre el bajorrelieve de un tigre luchando contra una serpiente, emblema que años atrás adoptó la familia Li. Era su silla favorita. Antes que él, su padre ya la ocupó y mucho antes que su padre, su abuelo el fundador de Shantung —la principal casa de la seda— le permitía sentarse unos minutos cuando tan solo era un niño de tres años.
En la actualidad, el emperador es un fiel cliente de los Li. Encarga las shantung especialmente desde Shang’an, la ciudad imperial, enviando a un emisario para tal cometido, sobre todo en verano.
La casa de la seda, más conocida como Shantung, fue y sigue siendo el hogar de cientos de personas entre tejedores y tejedoras, batidoras, ovilladoras, criados y criadas, conductores de carros, bordadoras, tintoreros… además de la familia completa de Tai Shun: Xian Chen, la matriarca Li; Li Tai Yuan, el primogénito; Fo Mei Lin, esposa del primogénito; y Li Yun Bo, la hija menor.
Con la inminente partida del primogénito por asuntos de negocios Tai Shun no lo enviaría solo hacia Shanghai, puesto que la familia Li tiene a su servicio un grupo de escoltas liderado por el conocido paladín: Sui Ren. Con él, los Li se sienten más seguros en casa. Sin embargo, lo que más le preocupa a Tai Shun es el matrimonio concertado entre su hija menor con el general Huang Meng. Ese día que comenzaba con los cantos de los pájaros y la suave brisa acariciando gratamente su menudo bigote, debía informar a Li Yun Bo de que tendría que recibir a un invitado de honor. Por su parte, la muchacha era bien atendida por su ama, la mujer que la crío desde muy pequeña, cuando su madre murió durante el parto. Nada más salir del vientre de su madre, ama Sai la tomó entre sus brazos viendo con aprensión como Li Jia Mao se consumía por momentos. Del mismo modo en que la cera de una vela se va consumiendo por el calor de la llama, Li Jia Mao pereció en el lecho matrimonial. La triste noticia llegó a oídos de Tai Shun a través de la matriarca y fue entonces cuando Yun Bo adoptó una segunda madre a la que llamaría ama Sai.
Tai Shun estaba seguro de que ama Sai habría advertido a su hija de su decisión pero habría utilizado otras palabras para lidiar con el temperamento de Yun Bo, tan parecido al de la matriarca, y a su vez eran totalmente distintas en su semblante físico. Tai Shun reconocía que su primogénito tendría un buen futuro estableciéndose por su cuenta en Shanghai y perpetuando el linaje Li junto con su reciente esposa Fo Mei Lin, hija del ministro Fo Chen Po.
Xiao Chen tuvo muy buen ojo al concertar el casamiento entre ambos conyugues. Había demostrado ser una buena casamentera, por lo tanto, con Yun Bo no iba a ser menos cuidadosa. Para ese cometido Xiao Chen habría elegido a un funcionario menos importante y que el propio ministro Chen Po le recomendó para su propia nieta. Habían tomado en consideración a un jefe militar, alguien que estuviera cerca del emperador pero a su vez lejos de Yun Bo, a petición de Tai Shun. La idea de que su hija de dieciséis años fuera a ser la esposa de un guerrero a pesar de poseer aptitudes para la poesía, no terminaba de ser de su agrado. Creía que lo más conveniente para su muchacha de fuerte carácter era un hombre joven y sensible a diferencia de Yun Bo. Esta opinión fue descartada rotundamente por Xiao Chen, la cual, defendía su postura con el jefe militar Huang Meng, mucho más mayor que Yun Bo, pues afirmaba que ese hombre le enseñaría modales a la joven y terminaría con su rebeldía e ímpetu. No había nada que hacer contra la decisión de Xiao Chen. Aunque Tai Shun consiguió retrasar el encuentro entre el general Meng y su hija en repetidas ocasiones.
—Tai Shun —la voz de la matriarca Li retumbó entre las paredes de bambú del despacho del fabricante de seda—, llevas una semana retrasando ese encuentro que sabes muy bien que es inevitable. La paciencia del general Huang Meng se consume. No es un hombre de palabras, es un hombre de guerra. Habla con tu hija antes de la primera comida o seré yo misma la que la ponga en su sitio.
—Madre —Tai la miraba desde su silla, apoyando los brazos en la mesa y recostando su espalda para poder mirarla mejor a los ojos. La matriarca permanecía de pie, entrelazando sus manos a la altura de su rechoncha tripa, mientras el señor Li aparentaba serenidad que de un momento a otro iría a estallar—, déme más tiempo. Yun Bo no se lo tomará bien. Temo lo que pueda hacer.
—¿Y qué temes? ¿Qué escape otra vez? Esa chiquilla es igual que yo era a su edad. Conozco muy bien como trabaja su cabecita, siempre maquinando para su propio interés. Debes hablar con ella. Convéncela de que todo este asunto atañe al honor del apellido que lleva. Nos vendrá muy bien tener un jefe militar en la familia.
—Madre, lo intentaré. Pero espere hasta esta noche. Hoy llegará el ministro Chen Po con los permisos firmados..
—Ese asunto ya está zanjado así que hoy quiero verla llorar. Si no lo haces, lo haré yo misma.
—Amo, disculpe —el señor Shen, ayudante del señor Li, irrumpió en el despacho demostrando una gran humildad al realizar varias reverencias para ser escuchado. Y de ese modo, lo consigue además de ser un miembro muy respetado por la familia Li—. El ministro Fo Chen Po acaba de llegar.
—Gracias, señor Shen.
—Tai... ya sabes lo que tienes que hacer. Mañana el general Huang Meng te hará preguntas y no pienso retrasar más este matrimonio. ¡Es tu deber! —exclamó Xiao Chen señalándole con su dedo índice en tono de acusación.
La mujer se retiró sin esperar una respuesta de Li Tai Shun. El hombre solo pudo reprimir su desagrado haciendo un pequeño saludo juntando su puño derecho contra su palma izquierda hacia su madre. Tras la salida de la matriarca, Chen Po, uno de los ministros del Emperador Li Shin Min, hizo una breve reverencia a la señora y después a Li Tai, el cual le correspondió. Le invitó con un gesto de la mano a que se sentara y ambos hombres se miraron brevemente para ser atendidos por una criada del señor Li, encargada de servirles con urgencia el té.
—Li Tai Shun, me honra estar aquí —dijo con magnificencia y una espléndida sonrisa. Su voraz apetito era muy conocido en la región de Xian, sede del palacio imperial, por lo que la criada no tardó mucho en servirles unos aperitivos de Siau Long Pao[1]—. El emperador en persona me ha transmitido sus bendiciones por el matrimonio de nuestros hijos. Además, me ha pedido que te haga entrega de los documentos para que Tai Yuan pueda establecerse como jefe de la Shantung en Shanghai.
—Le estoy profundamente agradecido —Tai inclinó la cabeza brevemente en señal de gratitud y respeto para poco después recoger los tan importantes impresos de la propia mano del ministro y firmados por el emperador.
—Y bien… ¿Dónde están los recién casados?
 



 
 Capítulo II: Dragón rojo
La campana vibra por todos los pasillos de la planta más alta de la casa de la seda, tras el largo canto del gallo. Yun Bo, se apresura a levantarse antes de que entre ama Sai. Se viste con su hanfu verde manzana y se recoge el cabello con una larga trenza que le cubre todo el largo de la espalda. Para cuando ha terminado, ama Sai entra con una jarra de agua fresca y un paño de algodón blanco.
—Es la hora del baño —le indica.
—Ya estoy vestida. Tengo que irme.
—¡Yun Bo! —exclama ama Sai mientras la agarra por el brazo—, ya eres una joven en edad de casarte, no deberías jugar al Tsu chu.
— Yo hago lo que me place y no lo que le convienen a ama Xiao.
—Deberías mostrar más respeto por tu familia —Yun Bo, se zafa y la mira irritada.
—Mi familia es un castigo. No deseo ser de nadie.
—Yun Bo. Te expliqué que Xiao Chen quiere lo mejor para ti. Ese matrimonio es una feliz celebración. No dejes que tus malos pensamientos te alejen de los que te quieren.
—Ama Sai —la voz de la joven comenzaba a estallar en un leve lamento—, eres buena conmigo. No deseo atormentarte. Por favor, déjame salir. Será la última vez. Te lo prometo.
—¡Ay! Está bien.
 



 

Yun Bo coge carrerilla para hacerse con el balón. Es muy buena, esquiva y golpea hasta que al final logra elevarlo por encima de la red situada a unos diez metros de altura en el extremo de dos largas varillas de bambú separadas a unos 40 centímetros entre sí. Cada vez que el balón toca la red, los criados que pasan a su lado aplauden maravillados de la energía y la técnica que demuestra la chica. No juega sola, otras dos muchachas de su misma edad, las siamesas del señor Shen, participan emocionadas. Sienten que son libres. Sus risas y chillidos contagian a los habitantes de la casa de la seda.
Las tres muchachas luchan entre ellas con las manos para hacerse con el balón, a empujones o golpes, acompañados de su carismática risita juguetona que pronto atrae la atención de la matriarca. Mientras las observa, se percata de la indecencia de sus movimientos: empujones por la espalda, zancadillas, lanzamiento de tierra a los ojos, agarrones de pelo. Yun Bo, va cubierta de tierra y con el cabello suelto, mientras unas endiabladas greñas se cuelan entre sus ojos.
—Li Yun Bo, ¡basta! —exclama Xiao Chen, cuando logra alcanzar a las tres muchachas a tiempo de evitar que sus cuerpos sigan retozando sobre la tierra, unas sobre las otras lanzando virulentas carcajadas que lastimas sus oídos y empañan su noble conciencia de matriarca.
—Lao Xi, Ming Di, volved a vuestras tareas o seré yo misma la que os dé una lección.
—Sí, señora —respondieron al unísono e inclinando la cabeza también al mismo tiempo.
—Yun Bo, estás cubierta de tierra. Me avergüenzas profundamente.
—Ama Xiao.
—¡Cállate! Ahora mismo vamos a que ama Sai te dé un baño. ¡Ya no eres una chiquilla! Tu padre tiene una noticia que darte —los ojos rasgados y negros de Yun Bo la miraron preocupados y muy abiertos. Ama Xiao la contemplaba inquisitivamente como evitando que ella protestase sobre ese asunto.
Unos minutos más tarde, Yun Bo, deja a ama Sai que la asee, la peine y la vista con un hanfu amarillo bordado con flores moradas y blancas. Su rostro triste la enternece.
—Yun Bo, es un gran honor para mi decirte que…
—¡Que! ¿Qué mi vida será próspera y feliz, qué concebir muchos hijos me honrará, qué ser la esposa de un hombre que no conozco de nada y que seguro que no amaré le devolverá el honor a mi familia? Ama Sai… —Yun Bo corre hasta su futón y recoge con afecto un libro para poco después volver ante ella y mostrarle el poemario “Baladas de Mulán”—, desde que me lo regalaste, en estos seis años, he querido ser como ella, ser libre.
—Tu deber es más importante. Quería decirte que te seguiré a donde vayas. Jamás te dejaré sola, Yun Bo.
—¡Ama Sai! —la chica se abalanza sobre ella—. Gracias.
—Eres parte de mí, Yun Bo. Así lo he sentido siempre, a pesar de no ser tu verdadera madre.
—Lo eres, para mí.
Ama Sai agarra fuertemente la mano de Yun Bo y salen al pasillo en dirección a las escaleras para bajar hasta la planta baja, y acudir hasta el señor Li Tai Shun en su despacho. Se percatan de que hay mucha actividad en la casa. Los criados acompañan a Fo Chen hacia una de las habitaciones para los huéspedes. Mientras sube las escaleras, Yun Bo se percata de la cara afeminada y rechoncha del ministro de Chang’an, un hombre esquelético, bigotudo con un Pien[2] de color negro al igual que su Pien-fu, su túnica y sus pantalones. El ministro sonríe y hace un saludo con un breve gesto de cabeza a ambas mujeres. Ellas le corresponden, incluso Yun Bo se atreve a mirarlo con desafío, por el rabillo del ojo.
—¡Yun Bo! ¡Qué modales son esos!
—No me ha gustado su sonrisa —Ama Sai suelta un suspiro.
Delante de la puerta, ama Sai llama con los nudillos. Y el señor Shen las recibe con su habitual cortesía. Las deja pasar y Yun Bo se sienta junto con ama Sai, cada una enfrente del señor Li.
—Padre, ama Xiao dice que tienes algo importante que decirme.
—Así es. Mañana seremos honrados con la visita del general Huang Meng.
 
Los ojos de ama Sai intentan reprimirse la impactante noticia. Un hombre tan mayor para la hija del señor Li. Calcula unos cuarenta años más que ella.
—¿Y por qué le has invitado, padre?
—Yun Bo… ya está acordado.
—No, creo que no.
—Ama Xiao Chen desea que te cases lo antes posible.
—¡Me casarás con ese hombre que tiene un nombre vanidoso!
—¡Yun Bo! —le reprende ama Sai.
—¡No es propio de ti! —exclama Yun Bo mirando fijamente a los ojos del señor Li.
La muchacha se contiene de rabia a pesar de que sus ojos comienzan a humedecerse.
—¡Yun Bo! Está decisión concierne al honor y la reputación de la familia.
—Pues no me gusta.
—Tienes que respetarla.
—Tú puedes anularlo, padre.
—Yun Bo, le debes respeto a tu padre —dijo ama Sai.
—Ya sé lo que me has enseñado. Templanza y obediencia.
—Muy bien. ¡Discúlpate! —ordena ama Sai.
—Lo siento, padre —los ojos de Yun Bo le parecen distantes y fríos a Tai Shun.
La matriarca estaba en lo cierto. Yun Bo sería capaz de hacer cualquier cosa. Tendría que vigilar más de cerca a su hija y para ello necesitaba a Sui Ren.
 



 
 Capítulo III: Puño amarillo
El general Huang Meng, un hombre atlético para su edad, alto y robusto, con unas pobladas cejas y un bigote escueto, rebosaba felicidad. Su mayordomo el señor Qin, lo miraba descaradamente, pues no era un hombre que mostrara abiertamente sus sentimientos y mucho menos su sonrisa. El general había tomado a lo largo de su vida a dos esposas. La primera murió durante el parto, llegando a dar a luz a un varón. Sin embargo, el bebé falleció de pulmonía a los dos meses siguientes. Su segunda esposa enfermó de una extraña fiebre que los adivinos no pudieron curar. Creyó entonces que una maldición perseguía a su familia, impidiéndole tener descendencia. Además, en innumerables ocasiones había intentado concebir hijos bastardos. Y cada uno de esos intentos acababan en abortos prematuros. Los adivinos le aseguraban que los demonios perseguían a las almas de sus futuros hijos. No obstante, encontró a una adivina que le había proporcionado un amuleto para evitar tal deshonroso final.
El general cabalgaba al trote, acompasado y seguro de sí mismo. Parecía que el tiempo que transcurría no le apremiaba en absoluto. Los campos de arroz era la señal inequívoca de que ya estaban en la provincia de Weinan y a pocos kilómetros de Fushuizhen. No obstante, faltaban unos doscientos setenta y siete kilómetros para alcanzar la casa de la seda del señor Li en Luyang y mucho antes habrían entrado en la región de Honan. Tal y como lo había calculado, eso supondría una jornada más de viaje, por lo que se detendrían en Fushuizhen a pasar la noche y al alba del segundo día estarían en Luyang, la ciudad más importante de la provincia de Honan. Su mayordomo montaba otro caballo y maldecía para sus adentros preguntándose porqué demonios tenían que ir a paso de tortuga. Estaba evidentemente irritado pero mucho más cansado. Había que zigzaguear entre la senda arenosa cruzando los campos de arroz y había que vigilar, con ojos de halcón, el tercer caballo que arrastraba. Portaba las pertenencias y los enseres del amo. Sin embargo, esa tarea se la dejaba a los otros acompañantes que iban en sus propias monturas. Se trataban de dos escoltas al servicio del Emperador y ofrecidos como regalo de boda al general Huang Meng para tan largo viaje. Aunque el señor Qin era muy cuidadoso en sus menesteres, este asunto le abochornaba. Mientras tenía estos pensamientos su amo le obligó a prestarle atención.
—Yao, ahí está la posada. Diles a los criados que den de beber a los caballos, mientras me refresco con un buen vaso de licor de arroz.
—Sí, general.
El señor Qin Le Yao cumplió su cometido y perdió de vista al general cuando éste se adentró a la posada. La hospedería era bastante extensa y con suerte se lo quitaría de encima por unas horas. Vio a los criados salir a atenderle gustosamente haciéndole multitud de reverencias. Por un momento se sentía como el general y eso le gustó. Ser el mayordomo de un general no era tarea fácil. Durante los años que llevaba sirviendo a Huang Meng, se había tenido que enfrentar incluso en batalla con enemigos muy difíciles y peligrosos y además, siempre se había encargado de que el abastecimiento de víveres no faltara, incluso de la redacción de documentos que posteriormente eran firmados por el general. De ese modo, todos los planos eran concienzudamente elaborados por el señor Qin Le Yao antes de pasar por las manos del general. Y en esta ocasión no sería diferente. Tendría que consultar el mapa con él antes de proseguir la marcha y no le apetecía demasiado.
—Vosotros dos, decirle al general que estoy en la letrina. —y se adentró en el claro del bosque a estirar las piernas.
Huang Meng, había sido honrado con una ilustrativa imagen de una bella y joven muchacha de unos dieciséis años: Yun Bo. Ahora la contemplaba embelesado sin percatarse de la presencia de sus escoltas hasta que uno de ellos le dijo que el señor Qin estaba en la letrina. Ni siquiera reaccionó o respondió. Solo tenía ojos para esa imagen y su jarra de licor de arroz.
—Esta vez, no lograréis llevaros lo que es mío —murmuró entre dientes.
 



 

Desde su habitación, Yun Bo podía ver perfectamente a las siamesas que le hacían burla tras la enrejada ventana. Recluida por orden de la matriarca para evitar futuras evasivas ante la inminente llegada del general Huang Meng, se distraía devolviendo las expresivas mofas a ambas hermanas. El tiempo no avanzaba. Ni siquiera había visto o había hablado con ama Sai desde la charla que tuvo con su padre, el señor Li. Sólo las criadas pasaban a dejarle la comida delante de puerta, y en el pasillo, muy cerca, el maestro Sui Ren vigilaba sentado en un pequeño taburete. Oía perfectamente cuando Yun Bo se cansaba de mofarse con las siamesas puesto que entonces comenzaba a llamarle y a solicitarle ayuda.
—¡Maestro, por favor! Entra a conversar conmigo. Nadie me habla. ¡Por favor, ayúdame!
Pero las frases de súplica no eran respondidas. El maestro Ren tenía otras preocupaciones y una de ellas era la urgente despedida de aquella muchacha que oía en la lejanía sus constantes reclamos. Pronto se casaría y cumpliría con su deber. Y a tan solo unas horas después de la llegada del general, marcharía con el hijo del señor Li hacia Shanghai junto con dos escoltas más. Sin embargo, sus ojos permanecían cerrados, su respiración era pausada. Todo a su alrededor se disolvía y la voz de Yun Bo ya no estaba. Un punto de conexión física, táctil, que pronto interpretó como su hombro derecho, había sido invadido. Y lo siguiente que escuchó fue a un criado decirle suavemente:
—Maestro, el general Huang Meng ha llegado.
Con resignación, poco a poco Sui Ren abrió los ojos.
—Disculpad, maestro.
—No tiene importancia. La señorita Yun Bo bajará enseguida.
—Gracias, maestro Sui Ren —respondió juntando su puño y su mano.
—¡No quiero ir! —exclamaba Yun Bo, tras la puerta. El maestro la abrió sin ninguna dificultad y dejó salir a Yun Bo al tiempo que la detuvo con un rápido movimiento, presionando su dedo anular e índice en el abdomen de ella.
—Iremos juntos, señorita.
—¿Qué me has hecho?
—Si prometes acompañarme hasta tu padre te lo diré.
—Te lo prometo.
—He calmado tu ansiedad.
—¿Mi ansiedad, qué ansiedad? Por favor, maestro. Llévame al Templo del Caballo Blanco.
—Sabes que no puedo hacer eso.
—¿Por qué? ¿Por qué padre y ama Xiao me lo han prohibido? Sabes que me escaparé.
—Lo sé y puede que lo consigas.
—No deseo ser una esposa. Deseo emprender las enseñanzas del Tao.
—No es suficiente desearlo y lo sabes.
—Maestro… —las lágrimas de Yun Bo le transmitieron una profunda compasión por su causa.
—Señorita Yun Bo, respeto su deseo y su decisión. Aunque no depende de mí, ya sabe lo que tiene que hacer —la sonrisa de la joven lo esperanzó—, y será muy duro.
—Nunca has dejado de repetírmelo.
—Insisto en que será muy duro para ellos.
—Esta vez lo lograré.
—¿Estás preparada? —preguntó el maestro delante del despacho del señor Li. La puerta permanecía cerrada.
—Sí, maestro.
 



 

Capítulo IV: Dragón rojo, puño amarillo
La sonrisa de Yun Bo le resultó tan peculiar el maestro pues la contemplaba como a una chiquilla despierta, vital y llena de sacrificios. Pero el día no había muerto. Aquella mujercita estaba preparada y siempre lo estuvo desde muy niña. Él mismo le abrió la puerta del despacho y rechazó la atenta mano del señor Shen.
—Yo la abriré. Gracias —respondió afectuosamente Sui Ren.
Yun Bo iba tras él por lo que se hizo a un lado y la muchacha entró captando toda la atención de los presentes. Se percataron de su nobleza, su juventud y su belleza como tres diosas danzarinas que se hubieran encarnado en ella. Aunque estuvo recluida gran parte de ese día, la joven no descuido su imagen pues prometía ser una encantadora mujercita vestida con una Shantung creada por el propio Li Tai Shun como regalo de bienvenida al general Huang Meng, por lo que le hacía un verdadero honor a sus cansados ojos del viaje hasta Loyang. El cabello de azabache lo tenía recogido en un hermoso moño adornado con un pasador de pelo en verde jade. Sus ojos estaban maquillados al igual que su sonrosado rostro. El perfume a jazmín flotaba en el aire y un color melocotón disimulada sus tersos y suaves labios.
—Amada mía —se atrevió a decir el general, en un lamentable susurro.
El resto de los allí congregados se alteraron. Ama Sai no daba crédito a la estatura del general. Un gigante de las cinco montañas sagradas lo humillaría por atreverse a ser el hombre más alto de la faz de la tierra. Tai Shun, se controlaba. Daba la apariencia de ser un hombre sereno, calmado, pero en su interior sentía una profunda ira con tal solo pensar en que aquel desconocido tocaría a su sensible hija. Ama Xiao estaba rebosante de felicidad. Incluso se atrevió a aplaudir tras la declaración inofensiva del general y mucho después, cuando el hombre se acercó a cogerle la mano a Yun Bo, no pudo controlarse por más tiempo.
—Yun Bo, el general tiene un obsequio que ofrecerte —informó ella.
El rostro de Yun Bo fue cambiando de la luz a la lúgubre. De pronto se había encontrado rodeada de personas desconocidas para ella y lo más aterrador era que la oscuridad se iba tragando a cada ser que veía. No podía gritar, ni oler, ni tocar, solo mirar fijamente el sufrimiento de aquellas personas que tenía delante de ella al ser ingeridas por la oscuridad. Y en un momento dado, como un repentino nexo de conocimiento, comenzó a sentir miedo, mucho miedo. Tan aterradoras eran esas visiones que volvió en sí en un chasquido. Sintió que su cuerpo estaba tendido en el suelo y era atendida por el maestro Sui Ren que estaba ejerciendo unos extraños gestos con las manos delante de ella.
—Señorita Li, ¿se encuentra bien? —preguntó conmocionado el maestro.
—No, maestro. Me ha vuelto a pasar.
 



 

Era muy grave lo que había ocurrido. Si el general decidía irse, sería muy difícil poder encontrarle otro nuevo pretendiente a su nieta. Con las manos juntas y apoyadas en la mesa de caoba, ama Xiao intentaba no perder la paciencia. Estaba cansada de los jueguecitos de la niña. Esta vez todo iba a ser diferente. Lograría convencer al general de que tan solo se encontraba en esa etapa tan discreta y frágil para las mujeres y que solo ellas podían entender, porque se trataba de la naturaleza femenina. Así que no sería tan difícil argumentar la causa de tan penosa escena preparada por su maquiavélica nieta.
—Madre, déjame que hable con él.
—¡No! Ya te he dicho que lo que le ha ocurrido a Yun Bo solo lo puede explicar una mujer y no se hable más.
La resignación de Tai era evidente. Había permitido a su madre ocupar el asiento de los Li. Se encontraban en el despacho del Shantung alrededor de las ocho de la tarde y a punto de cenar. Puntualmente, el general Huang Meng se presentó ante la puerta del despacho junto con el señor Shen. Había solicitado no ser molestado tras ver desmayarse a su amada. Ni siquiera su mayordomo consiguió sacarle palabra alguna.
—General… pase, por favor —dijo la matriarca—. General Meng siento que haya tenido que presenciar la fragilidad de mi nieta en esos días tan típicos de una mujer— el hombre permanecía en silencio.
—Tome asiento —señaló la matriarca al sillón vacío de caoba que pronto acercó el señor Li a su huésped—. Nos gustaría que se quedase para cenar y reconsiderase nuestra oferta. Si su respuesta es afirmativa, nos honrará saber si sigue interesado en mi nieta.
—Por supuesto que sigo interesado. No logro entender cómo los demonios han logrado encontrarla.
—¿Disculpe? —preguntó el señor Li intrigado.
—Temo que mi Yun Bo no esté a salvo a tiempo. Me gustaría darle mi obsequio durante la cena —el hombre sacó una pequeña caja de madera de una bolsa de seda blanca—. Esto la protegerá.
—¿Qué es?
—Se trata de un brazalete. Deberá llevarlo siempre.
La matriarca hizo intentos por abrirlo.
—Es inútil. Solo la portadora podrá abrirlo. Lleva un sello protector —con recelo, la matriarca apartó de sus manos aquel objeto.
—¿No se tratará de brujería? —preguntó seriamente Tai Shun y miró a su madre con desagrado.
—Tranquilo Tai, nuestro invitado sabe lo que se hace, ¿verdad general?
—Haré todo lo posible por que mi amada esté a salvo.
—Claro que sí —Xiao Chen se incorporó de su asiento—. Si me disculpa, yo misma me encargaré de que le preparen unos deliciosos aperitivos antes de tomar el pollo rebozado con almendras.
—Es muy generosa señora Li.
—Gracias —y abandonó ella la estancia.
—General…
—¿Si, señor Li?
—Mi madre a veces es un tanto exagerada. No se crea todo lo que le cuente.
—Por supuesto, señor Li. Entre usted y yo: le prometo que jamás dejaré que los demonios se lleven a su hija. Buenas noches —y terminó con una reverencia.
El señor Li no sabía que hacer. Veía sin remedio que aquel hombre, mayor que él, se llevaría a su hija y la haría su esposa. Pero lo más preocupante era ese dichoso brazalete. Nunca había visto un objeto tan extraño e intrigante.
 



 

La noche avanzaba. En sus aposentos, ama Sai no dejaba de atosigarla.
—¿Quieres más agua?
—Ama Sai no soy un pez. He bebido tanta agua que voy a explotar.
—Déjame que te cambie el paño.
—No necesito esto en cabeza —y lo tiró al suelo—. No tengo fiebre.
—¿Te duele la tripa? ¿Estás mareada?
—Ya estoy bien —y se levantó repentinamente del futón.
—Yun Bo, no tan deprisa. Ama Xiao nos espera en el comedor. Vas a bajar a cenar y vas a disculparte.
—¿Qué? ¿A disculparme de qué?
—Ya sabes por qué.
—¿Tú también crees que lo hice a propósito? Pregúntale al maestro Sui Ren. Tuve una visión.
—No, Yun Bo. Esta vez nadie te creerá.
—Es cierto. Fue horroroso, esas personas agonizando y la oscuridad las engullía.
—No, Yun Bo. Bajarás conmigo a cenar.
—¿Y si me niego? ¿Y si te dijera que hoy mismo me marcharé?
Ama Sai soltó una larga exhalación por la nariz.
—Los discípulos de Sui Ren no te lo permitirán.
—Eso ya lo veremos…
 



 

Capítulo V: Las cinco lecciones
Una esposa debe aprender las cinco lecciones:
Obediencia a su marido.
Ser prudente al hablar de los demás.
Mostrar sinceridad y honradez.
No perjudicar el honor del apellido que lleva.
Y nunca perder la templanza.
El patio estaba completamente desierto, o así lo parecía. Solo las luces de los farolillos de papel iluminaban tenuemente las entradas y salidas del resto de las casas colindantes al Shantung. Justo en el centro y delante de la puerta principal, el sauce le devolvía la inmovilidad a Yun Bo. El frescor de la noche la embargaba. Su delgado cuerpo estaba bien cubierto discretamente a los ojos de los tigres. El negro era el color del misterio y del sufrimiento. Había decidido ponérselo para aquella ocasión. Calzaba unas sandalias ligeras y flexibles de fino algodón. Dando pasos de saltamontes, la joven Yun Bo parecía una danzarina misteriosa. Su atención era su mayor tesoro. Percibía cualquier sonido desde el canto del grillo hasta el aullido de los perros a la luna. La miró. Relucía totalmente redonda, perfecta, mágica y esta vez mientras la contemplabla se autoafirmó:
—Lo conseguiré.
Mientras se movía en completo sigilo, recordaba con desagrado el primer encuentro con el general y las horrorosas visiones de los seres que eran engullidos por la oscuridad. No permitiría volver a padecerlas. Supo seguir las cinco lecciones con orgullo y resignación durante la cena, delante del invitado de honor. La sentaron justo enfrente de él para complacerlo lo máximo posible y por supuesto su familia lo consiguió. Lo importante era guardar las apariencias, dar a entender que sufrió un desmayo accidental por su fragilidad femenina y así se resolvió todo, pues eso fue lo que explicó Ama Xiao antes de que todos empezaran a tomar el primer bocado de pollo con almendras. A la mesa también estaban los recién casados, el ministro Fo Chen, ama Sai, la matriarca y el señor Li. La mujer del señor Shen sirvió junto con sus mellizas las demandas culinarias del general. Tenía un hambre voraz y no dejaba de mirar y sonreír a la joven incluso con la boca llena y babeando. En una ocasión le dijo, mientras sostenía un trozo de muslo:
—Soy un hombre afortunado —Ama Xiao soltó una risa complaciente y cuando terminó, el jefe militar prosiguió—. Ni los demonios serán capaces de alejarte de mí.
Yun Bo inclinó su cabeza en señar de afecto aparente que Ama Sai pudo interpretar correctamente. Estaba sentada justo a su izquierda.
—Estás descuidando la tercera lección —le susurró al oído.
—No es cierto. Simplemente mantengo mi templanza que es la más digna lección de todas, pues pase lo que pase…
—Yun Bo —interrumpió Ama Xiao—, nos gustaría participar de vuestro diálogo a ser posible, ¿verdad general?
—Por supuesto. Querida mía, no puedo esperar más —y desató de su cinturón la bolsa de seda blanca para depositarla ante el plato de Yun Bo—. Este es el regalo más preciado que le puedo ofrecer a mi futura esposa: la vida.
Yun Bo no sabía qué hacer. Miró a ama Sai, la cual, le indicó con un leve gesto de la cabeza que lo cogiera sin miramientos y sin prejuicios como recordándole la primera lección: obediencia. Cuando por fin, tuvo entre sus manos la preciada bolsa, sacó el contenido y se encontró con una sencilla caja de madera.
—Ábrela —le solicitó el general. Y de nuevo la primera lección.
A continuación, Yun Bo quedó anonadada del objeto que tenía presente, se trataba de un brazalete de oro puro. Su luz era muy resplandeciente.
—Puedes ponértelo.
—¿Y si no es de mi medida?
—Yun Bo… no olvides… —le indicó ama Sai.
—Sí, la primera lección —desabrochó la fornitura que tenía detrás y buscó las manos de ama Sai para que la ayudara a colocárselo. La mujer levantó suavemente las mangas del Hanfu naranja y situó el objeto en la muñeca derecha de Yun Bo, como parecía ser mucho más ancho buscó una altura considerable de su brazo hasta que por sí solo se cerro con un clic un tanto escandaloso. Al señor Li no le gustaba en absoluto ese objeto por muy lujoso que fuera o valioso para el general. Yun Bo giró varias veces el brazalete esperando a que bajase hasta su muñeca pero no lo consiguió.
El general se levantó de su asiento y carraspeó para poco después decir:
—Ahora, que los demonios no puedan entran en esta mujer: mi futura esposa y madre de mis futuros hijos.
—¿Qué demonios está diciendo? —preguntó Yun Bo a Ama Sai.
—Prudencia, Yun Bo.
—Sí, la segunda lección.
—Ama Xiao…
—¿Sí, general?
—Mañana se cumple la fecha que los astrólogos han augurado como próspera para nuestro casamiento.
—Así es. Recibí vuestra misiva con clara intención de hacer todos los preparativos para esa fecha.
—¿Y bien?
—Será todo un honor celebrar la boda en el Shantung, como había previsto, general.
Los silenciosos pies de Yun Bo tocaban la fría losa de piedra que hacía de muro entre el jardín y las casas colindantes al Shantung. Estaba segura de que con este recorrido, los tigres del Caballo Blanco no se lo esperarían y el maestro Sui Ren le había dejado claro que esta vez lo lograría. Así que reunió en su interior toda la confianza posible que le quedaba en aquellos momentos, mientras mantenía en equilibrio todo su efímero cuerpo hasta detener su mirada en Fu Lun, uno de los discípulos de Sui. Se encontraba justo debajo de ella a unos dos metros y medio de altura. No debía de pensar en su fracaso. Podía, estaba segura. Pasó muy lentamente por encima de su cabeza realizando el mayor esfuerzo en su vida por no ser escuchada hasta que las campanas alteraron la paz. No era posible. Alguien había alertado de su marcha y ella ya sabía de quien se trataba. Nunca la dejaría ir. Todas las veces que hubo planeado su fuga siempre habían acabado en decepción; con el maestro encontrándola y devolviéndola a casa sin permitirle alcanzar ni siquiera el portón de adobe que la separaba del exterior y con ello la recluía en aquella cárcel que todos llamaban Shantung.
Esta vez se dio prisa y no quiso ver si estaba siendo observada. Solo le importaba llegar a los tejados del portón y bajar en silencio tal y como en innumerables ocasiones su mente le había revelado aunque siguiendo otros caminos más complejos para evitar a los tigres. Su respiración entrecortada la hizo detenerse. Sui Ren estaba allí, de pie, cruzado de brazos. Ambos se encontraban a la misma altura.
—Has elegido un nuevo escenario de combate. En estos años que has osado escaparte, incluso siendo una chiquilla siempre hemos acabado luchando. Y hoy no va ser diferente.
—Me dijiste que puede que hoy lo consiga.
—Eso te dije, así es. Vamos, señorita Yun Bo. Veamos tu Kung Fu.
Las palabras del maestro la motivaron como nunca en su vida. Cada vez que se enfrentaba a él, para ella era un gran honor pues se consideraba un tigre más de la manada de Sui Ren. Además, llevaba años observándole durante los entrenamientos con sus tigres. Era el momento de poner en práctica aquellos movimientos.
Sin pensárselo dos veces Yun Bo comenzó su ataque con movimientos precisos mientras Sui los esquivaba sin dificultad. Parecía que él estuviera disfrutando puesto que la velocidad con la que Yun Bo los ejecutaba daba la sensación de haber practicado y eso le demostraba al maestro que no solo había estado observándole. Puño cerrado, giro de muñeca con patada lateral baja, danza de la mantis y la maestría de la garra del tigre con el salto en voltereta hacia atrás. Luego, Yun Bo siguió con patada alta una y otra vez sin cansarse.
—¡Basta! —exclamó el maestro—. No vas a ganar este combate pero conseguirás tu respeto —Sui Ren inclinó su rapada cabeza y juntó sus manos con una reverencia.
—¿Soy digna de entrar en el templo del caballo blanco?
—Eso lo decidirá el gran maestro Shaolin.
—¿Me dejarás ir?
—No has ganado este combate.
—Entonces luchemos de nuevo.
—Lucharemos, pero no hoy. Adiós señorita Li.
—¡Nos volveremos a ver! —exclamó Yun Bo bajando del tejado con cuidado y con toda la premura de la que era posible.
—Por supuesto.
 



 

Capítulo VI: El templo del Caballo Blanco
Yun Bo corría y corría tanto como sus piernas se lo permitían. Había logrado su respeto. El maestro Sui le había demostrado con su desafío que no estaba en contra de su cometido, sino todo lo contrario. Siempre había creído fielmente en sus visiones que no muy a menudo eran tormentosas. Una explicación lógica debía de haber en todo aquello. No estaba segura de sus experiencias, las consideraba más bien ilusiones de la mente, en lugar de ser una verdad adyacente. Sin embargo, estaba completamente convencida de que los maestros del templo tendrían esas y muchas otras respuestas.
 



 

La lluvia azotaba los tejados de verde jade. Era como una cortina de agua que creara un difuminado espejismo de adobe, barro y madera ajada. El portón de la entrada era espectacularmente poderoso en sus dimensiones. Yun Bo, juntó sus manos y en señal de respeto hizo una reverencia mientras leía el cartel que indicaba en caracteres pinyin: templo caballo blanco. Sabía que aquel nombre tan enigmático fue concebido por el emperador Ming de la dinastía Han.
Empapada en agua de manantial, el mismo que el cielo vertía tanto sobre la tierra como en el gran río Huang, Yun Bo tocó la campana, situada en uno de los laterales del portón. Ahora, solo quedaba esperar. Se sentó en un rincón junto a las escaleras, como si se tratase de una mendiga, cubriéndose con sus brazos sus empapadas piernas. Iba vestida con los ropajes de su último trabajo y su espalda cargaba un pequeño fardo hecho de cañas de bambú muy finas y resistentes al agua.
Tras unas horas después un amable anciano salió a recibirla:
—¿Qué haces tú aquí?
—Mi nombre es Li Yun Bo de Louyang. Sería para mí un gran honor que me permitieran ingresar en la escuela del Caballo Blanco.
—Sabes que no se permiten mujeres.
—Pero deseo estudiar las enseñanzas del Tao.
El anciano la miró confundido y a la vez resignado.
—Ya que estás aquí, rogaré al gran maestro que te permita participar en las pruebas de ingreso. Tendrás que esperar su respuesta.
—Por supuesto, maestro —Yun Bo hizo una profunda reverencia.
No le importaba esperar lo que fuera, incluso debajo de la lluvia, le iban a dar una oportunidad. Eso era lo que realmente importaba.
Nadie hubiera imaginado jamás lo que la señorita Li había tenido que realizar para llegar a la ciudad condado de Zhengzhou. Se encontraba a unos ciento veintidós Km de Loyang lo que suponía dos días de jornada a pie sin descanso. Mendigando sin apenas enseres, dinero o comida. Tirada en la calle pidiendo limosna y peleándose con los vagabundos pues según ellos les quitaba constantemente el sitio. Además, ella conseguía ganar más dinero que ellos después de que según algunos, esa chica tenía la capacidad de ver el futuro. Un día, después de haber pasado una semana entera sin comer, excepto las sobras que tiraban a la calle o robando hojas de té y arroz directamente de los puestos ambulantes, sintió que era muy afortunada. Encontró en el mercado de DengFeng, a un grupo de acróbatas y danzarinas. Les pidió si podría trabajar con ellos. Al principio ella sintió que no la aceptarían y cuando la admitieron se llenó de orgullo al pensar que sería una de las danzarinas que coreografiaban espectaculares bailes en el aire. Lo único que consiguió fue una escoba y un pequeño recogedor de mano para limpiar los excrementos de los animales. Aquellos individuos pertenecían a un circo ambulante. Entonces se dio cuenta de que por un momento su mente le había enseñado solo lo que quería ver. Tras cierto tiempo pudo reunir el dinero suficiente para alimentarse, dar donativos a los mendigos, encargar ropas nuevas y pagar al palanquín que la conduciría hasta el templo del caballo blanco. Una vez allí solo tendría que esperar y eso hizo. Espero dos días más.
Al tercer día con torrenciales lluvias en el mes de Mayo y con un frío tan poderoso al anochecer como al amanecer, fue inevitable para la propia Yun Bo que enfermase. La garganta le picaba y le molestaba pero lo peor fue la tos tan ensordecedora como alarmante con una frecuencia atronadora. Sin embargo, los canales de su cuerpo se resistían a dejar salir el ser invasor que había dentro de ella. Pero un día no pudo más. El maestro Feng, había sido el encargado de comunicarle al gran maestro de la presencia de la joven moribunda acampada en el portón y llevaba todo el tiempo sin moverse. Dijo que varias veces salió a verla a través de la entrada pues las terribles arcadas de tos que emitía no evitaban que él mismo se preocupara por su empeoramiento. Y de nuevo le insistió al gran maestro:
—Gran maestro, Wei Chen, se lo ruego. Sería una calamidad dejarla por más tiempo allí. Su estado empeora por momentos.
—Es parte del entrenamiento.
—Por favor, gran maestro. Déle un respiro. Estoy seguro de que se trata de una joven muy disciplinada.
—Eso ya lo veremos. Te permito que la atiendas durante su enfermedad.
—Sí, maestro —le hizo una reverencia mientras se temía que aquella chica no resistiría el duro entrenamiento de Wei Chen.
Yun Bo se despertó un tanto desorientada. Cuando poco a poco abrió los ojos empezó a tocar con sus manos las sábanas de su futón. El agradable tacto que su mente le devolvía de aquel objeto la dejó realmente fascinada.
—Señorita, Yun Bo de Loyang. Por fin ha despertado. Me… quiero decir, nos tenía my preocupados. El gran maestro ha decidido concederle una oportunidad. Primero, tendrá que pasar audiencia con nuestros ancianos y después le harán la prueba. Será en la sala del Shenlong.
—Gracias, maestro Feng, por haber cuidado de mí. ¿He estado mucho tiempo inconsciente?
—¡Oh, sí, señorita! Cinco días y cinco noches con una fiebre muy alta. Menos mal que el qinhao[3] abunda mucho por esta zona. ¿Un té?
—Sí, gracias.
Mientras absorbía el té, vio con agrado la marcha del maestro Feng. Se miró sus ropas. Iba vestida con un pijama blanco a juego con los pantalones tal y como llegó así que vio que le habían reservado una palancana para asearse y sus ropas del viaje las tenía junto al tablero de madera cerca de la circular ventana roja Abrió una de las hojas y pudo confirmar que se encontraba en el interior del templo. Desde su cámara podía percibir el patio interior y a los monjes shaolines vestidos con el típico atuendo naranja. Yun Bo deseó llevar uno y también estar presente entre ellos que ahora mismo realizaban el entrenamiento diario. Recogió el futón y lo echó a un lado. Fue quitándose la ropa y con cura se descubrió el brazalete de Huang Meng. Con la mano izquierda hizo vagos intentos por quitárselo hasta que lo consiguió, pero de pronto oyó un chasquido procedente del mismo y se volvió a cerrar. Aquello era incomprensible. Todo el tiempo lo había llevado puesto a riesgo de ser visto por los saqueadores. En cambio, tuvo cuidado de esconderlo y taparlo bien con vestidos de largas mangas. Se quedó por un momento absorta en él y le pareció que una luz verde le devolviera un breve reflejo aunque no le prestó importancia. Luego, continuó aseándose como si nada de ello hubiera ocurrido.
Paseando por los corredores interiores, que conectaban los unos con los otros, pudo adivinar que desde el interior podía rodear el recinto y tener una perfecta perspectiva a través de las circulares ventanas del patio central. Estaba bordeado por una gran muralla de adobe terminada en su superficie por unas piezas de barro a modo de tejadillo. A unos metros del patio, dos leones de piedra miraban hacia el centro, situados cada uno en ambos laterales de la puerta principal del templo, ya en el interior del mismo. Y justo enfrente y al fondo, a los lados del portón dos caballos de piedra blanca parecían custodiar el patio, porque también miraban a su interior. Yun Bo se maravillaba con todo aquello a pesar de tener que enfrentarse a la prueba definitiva y única en su vida. Cuando llegó a la entrada de la sala, dos monjes Shaolines le hicieron una reverencia y le abrieron la puerta. La penumbra era sobrecogedora. Únicamente las lámparas de aceite que colgaban en las paredes y el buda sentado en la posición de loto, la relajó. No había nada que temer. Se detuvo delante del gran maestro y lo reverenció. Él le correspondió:
—Li Yun Bo de Loyang, estás aquí para demostrarnos tus habilidades en el noble arte del Kung Fu. Acércate a tu oponente.
Yun Bo se giró y vio tras de sí a otro monje Shaolin del cual no supo cómo interpretar su presencia. Se trataba del propio maestro Feng.
 



 

Capítulo VII: La furia de Shenlong
Las manos de Yun Bo temblaban. Sonó el gong y vio cómo el maestro Feng se preparaba para atacar. No sabía qué estrategia seguir, es decir, defenderse o atacar. Todo en cuestión de segundos debía de tomar una decisión fugaz y más bien fue su propio puño el que reaccionó antes que su mente. Con un rápido movimiento de su brazo derecho detuvo el ataque de su oponente a tiempo. Y casi de forma instintiva, la garra del tigre de Yun Bo amenazó la garganta del maestro Feng que se vio subyugado a la voluntad de la chica.
—¡La garra del Tigre! —exclamó un discípulo del gran maestro al observar preocupado la situación. Miró a su alrededor. Los maestros ancianos miraban impertérritos en silencio.
El maestro Feng no podía contener la respiración. Por momentos le faltaba el aliento vital. Los ojos de Yun Bo habían cambiado por completo. Dos pupilas verticales le contemplaban desde la nada. Hizo meros intentos fallidos por pedir auxilio. De su boca no se emitía sonido alguno al no poder respirar. Solo podía sujetar el brazo poderoso de la chica intentando en vano zafarse de su ataque mortal.
—¡Gran maestro! ¡Lo va a matar! Por favor, le suplico que la detenga —exclamó desesperado el joven discípulo. Tenía sus dos manos juntas en señal de súplica. El resto de los presentes, cuatro ancianos maestros de la orden del caballo blanco, permanecían sentados cada uno en sus cómodos sillones mientras contemplaban cómo el alma del maestro Feng se consumía. A pesar de la difícil situación, el silencio reinante era expectante y de vez en cuando se agitaban nerviosos en sus asientos.
—¡Maestro!
—¡No! —respondió con rotundidad en gran maestro.
Los ojos desorbitados del anciano Shaolin Feng Wu se iban apagando. Las manos del mismo se iban debilitando por momentos. La energía vital de aquel hombre anciano abandonaría su cuerpo en breve. Él mismo lo intuía. Incluso estaba preparado para alcanzar el Tao una vez traspasara el mundo fenomenológico de las formas al de la verdadera nada. De pronto, Yun Bo le soltó. Parecía haber salido de su estado de trance y volvió un tanto desorientada y confusa mientras miraba el rostro desencajado del maestro Feng. El hombre había caído al suelo tras ser liberado de la garra del tigre.
—¿Dónde has aprendido esa técnica? —el gran maestro se acercó a ella abandonando su asiento y dejando a su discípulo completamente aterrado.
—Me la enseñó el maestro Sui Ren.
—¿Sui te ha enviado?
—Sí, gran maestro —y Yun Bo hizo una profunda reverencia al percatarse de la indumentaria dorada del gran maestro anciano. Su rostro no parecía tan apacible como al principio. Aquello la preocupó enormemente.
—Yo, yo, no sé porqué.
—¿Quién te obsequió con ese brazalete?
—El general Huang Meng me lo regaló.
—Jian Fang, atiende al maestro Feng.
—Sí, gran maestro.
—Déjennos a solas —indicó el gran maestro anciano al resto de los maestros, los cuales, obedecieron en silencio.
—Así que el general Huang Meng te entregó ese brazalete. ¿Cuál es su sello?
—¿Perdón?
—Me refiero a su hechizo. Supongo que diría unas palabras después de colocártelo.
—Así es. No lo recuerdo.
—Li Yun Bo… hay algo que debes saber. La alquimia es una ciencia muy peligrosa y cuando cae en manos ignorantes…
—No, yo no… jamás haría…
—Ya lo sé. Te creo. Creo firmemente en la torpeza del general Huang Meng. Ambos somos viejos conocidos. No obstante, me preocupa más quién ha sido el temerario que ha mancillado tu Chi colocándote semejarte artefacto.
—Es un brazalete.
—No, no lo es. Es un sello. ¿Me permites? —Yun Bo accedió a que el maestro le ilustrase mejor permitiéndole tocarlo—. Contémplalo bien. Pertenece al templo de Zhongyue. ¿Ves su emblema? Ese pequeño círculo, y esos dos caracteres dicen…
—Shenlong.
—Exacto. Es una de las cien reliquias que conservan desde la antigüedad, cuando los dioses inmortales gobernaban la tierra de Honan. Los escritos sagrados dicen que perteneció a Lu Tung Ping uno de los ocho dioses inmortales. Contiene un gran poder: la furia de Shenlong y hoy he podido se testigo de ello.
—Maestro… yo no… —los ojos de Yun Bo se ahogaban por las lágrimas.
—Tú no tienes la culpa, ¿cómo ibas a saberlo? Incluso el adivino que se lo haya vendido al general no podía haber imaginado el poder incalculable que llegaría a desatarse si caía en malas manos. Afortunadamente has demostrado tener un gran corazón y una fuerza interior admirables.
—¿Cómo puedo quitármelo?
—En eso yo no puedo ayudarte. Sólo los protectores sagrados del sello te podrán ayudar. Tendrás que ir a Zhoungyue. Ellos conocen las palabras que abrirán el sello.
—Entonces me temo que no he superado la prueba.
—No estoy de acuerdo. A pesar de lo ocurrido hoy aquí, has demostrado que eres virtuosa en conocimiento del Tao y por tanto, recibirán las enseñanzas. Eres una joven con muchas cualidades y lo que más me ha impresionado ha sido tu perseverancia. Durante días has estado en el portón esperando fuera ya lloviera, granizase o hiciera frío. Perdóname señorita Li, era necesario.
—Hubiera aguantado más de no ser por el dichoso resfriado.
—Li Yun Bo, serás una gran maestra. Sui Ren supo elegir muy bien a su discípula.
—Yo no creo… que…
—Lo entenderás en su momento —y antes de abandonar la sala, se despidió de ella con una sonrisa y una breve inclinación de cabeza. La chica le correspondió.

Capítulo VIII: El chi Shen y el sello Long
Necesitaba disculparse. Deseaba con todas sus fuerzas que le perdonara. Había tanta gente a la que tenía que pedir perdón. Comenzaría por el maestro Feng, antes de abandonar el templo del Caballo Blanco. Luego se dirigiría a Zhoungyue y rompería el sello. A continuación se entregaría a las enseñanzas del Tao y abandonaría la lucha innecesaria y dolorosa. No le importaba lo que tardaría con tal de cumplirlo. Y lo siguiente sería pedir perdón a su padre y a ama Sai, ambos habían cuidado de ella a pesar de su empeño por llevar una vida lejos del mundo. Sin embargo, su plan comenzó de mal en peor. Primero el maestro Feng rehusó verla y permitirle que le manifestara su solicitud de perdón. Así que tuvo que marcharse aguardando el día en que aquel maestro la perdonara. Lo siguiente que le llamó la atención fue seguir otra vez un duro viaje hasta Zhoungyue, donde esperaba que la recibiesen con los brazos abiertos por ser la portadora del sello de Shenlong. Y lo que imaginó no se correspondió con lo que le hicieron cuando llegó. Le ataron las manos y la reclutaron en una sala a oscuras desde no sabía cuanto tiempo. En la quietud por la que se había visto encerrada, intentaba dominar su paciencia evitando que surgiera la furia en puro estado ardiente. Yun Bo hacía intentos por controlar sus emociones que eran cada vez más arrogantes, hirientes y violentas pues cada vez que un monje se le acercaba para entregarle comida iba hasta él para conseguir torturarle con su afilada lengua. Cada día que pasaba, aquella niña de dieciséis años se hacía mayor y su conciencia se había esfumando por completo. Los propios monjes de Zhoungyue así lo creían.
Una tarde de verano, se presentó un maestro paladín a solicitar audiencia con el gran maestro de Zhoungyue. Se le concedió audiencia nada más saber su reputación al pronunciar su nombre: Sui Ren. Aquel discípulo del gran maestro Wei Chen, de DengFeng, discutió abiertamente y sin contenerse acerca de la urgente visita que tenía que hacerle a la prisionera.
—No es ninguna prisionera —reprochó el gran maestro.
—Entonces, ¿decidme por qué no puedo verla?
—Durante todos estos años no hemos podido abrir el sello de Shenlong. Las escrituras sagradas fueron robadas tras el saqueo que sufrimos a manos de los xiongnus junto con el artefacto. Por su seguridad, le ruego que no se acerque a ella.
—¿Ha atacado a alguien?
—Sí. Han muerto dos personas.
—¿Cómo ha sucedido?
—No estamos muy seguros pero los monjes que mantuvieron contacto fueron los encargados de atender a nuestra huésped y afirmaron que sucedió sin apenas tocarles.
—¿Dice que han fallecido dos hombres sin haberles tocado?
—Le advierto que uno de ellos logró salir de allí con vida. Y pudo relatarnos, antes de morir, que… —el gran maestro hacía esfuerzos por contener su desesperación y añadió con precipitación:
—¡No puede entrar allí!
—Es mi decisión. Ya está tomada.
—Maestro Sui: ¿está dispuesto a arriesgar su vida ante la furia de Shenlong?
—Tengo un combate pendiente con la señorita Li.
El gran maestro no entendió muy bien aquella afirmación y aceptó con resignación la marcha del maestro paladín cuando lo vio salir acompañado de un sirviente. De pronto, el gran sabio de Zhoungyue supo el motivo: el corazón de ese hombre estaba condenado.
 



 

La cámara era descomunal. Un discípulo había procurado a Sui Ren una lámpara de aceite.
—No necesito ver lo que tengo que hacer, pero gracias.
El discípulo le reverenció con verdadera urgencia y le dejó solo delante de la gran puerta de hierro. Tenía unos relieves en su parte central. El maestro Sui observó que se trataba del bajorrelieve de un dragón mordiéndose la cola.
—Shenlong —susurró.
Sostenía la llave en sus manos y buscó la cerradura. Se encontraba en la boca del dragón, a una distancia mucho más arriba que la propia sombra que proyectaba la cabeza del maestro. Logró introducirla y la giró hasta oír un chasquido al otro lado. El mecanismo de la puerta hizo que la hoja derecha de hierro se abriera hacia adentro. Sui Ren se plantó delante sin titubear en el umbral de la misma y pudo observar que la propia puerta se volvió a cerrar sola. El mismo relieve se repetía en el interior de la sala así que buscó de nuevo la boca del dragón y dio una vuelta a la llave tal y como hizo al entrar. Dejó la lámpara de aceite en el suelo. Después, se adentró en lo desconocido para poco después guardarse la llave en uno de los bolsillos y retomó su marcha hacia el interior de la sala con breves pasos. Cada movimiento que hacía era ligero, suave, etéreo. Sus manos las tenía en reserva, como preparadas para actuar en cualquier momento. Un rugido se oyó en la lejanía e hizo que temblara la lámpara de aceite. Retumbó desde aquel punto hasta llegar a los oídos del maestro Sui. De nuevo se volvió a escuchar el mismo rugido y esta vez Sui Ren fue capaz de percibir cómo cada átomo era golpeado por el espacio que le envolvía. Se estremeció todo aquel lugar vacío, hueco, ilusorio. Siempre lo había sido como cuando Yun Bo le observaba durante la meditación o a escondidas en sus ágiles movimientos del Kung Fu; ella le seguía el juego de la danza. Jamás le importó que ella lo espiara. Él mismo disfrutaba enseñando a su discípula en secreto, así nadie sabría jamás que él la había elegido porque en su interior sentía que Li Yun Bo era una prodigiosa alumna tal y como le demostró a los diez años de edad con esas visiones de dioses furiosos o de inmortales iluminados que la visitaban por las noches. De repente, unos ojos ambarinos con una luminiscencia inusual se colaron delante del campo de visión de Sui Ren. El joven monje se sentó. Cruzó las piernas y posó sus manos en el regazo, manteniendo su espalda recta pero relajada. Los ojos los había cerrado nada más entrar por lo que no vio que la aparición de Yun Bo se le acercaba. Se concentró en su respiración, era cada vez más profunda y soltó una larga exhalación. Hacía acopio de los sonidos exteriores como el chirrido de unas garras afiladas contra el suelo o el gorgoteo gutural de lo que parecía ser un colosal dragón. El movimiento que hacía aquel ser sobre el aire le llegaba a través de su sentido táctil. Sui Ren seguía en estado meditativo. Un rugido ensordecedor habría alterado a cualquiera y además nadie habría querido quedarse a contemplar el fatídico final que proseguiría a tal estallido de furia. Sin embargo, Sui Ren permanecía como si una barca lo meciera hacia aguas desconocidas, atrayentes y pacíficas. Cuando logró visualizar a la Yun Bo que siempre había considerado como su preferida, recitó unas palabras:
En el monte Song
Está ardiendo una flor
Tú la puedes apagar
Abriendo tu corazón
El maestro tenía el convencimiento de que había funcionado. Poco a poco fue abriendo sus ojos hasta confundirse con la oscuridad.
—¿Señorita Li?
El silencio le cautivó. La paz había regresado a aquella sala.
—¿Yun Bo?
—¿Maestro? ¿Dónde estás?
—Acércate, mi discípula.
—Pero no puedo ver.
—No hace falta. Yo tampoco puedo verte.
—El brazalete se ha soltado. ¡Maestro soy libre!
—Sabes que eso no es cierto. Sigues aquí, respirando en este mundo.
—Lo sé. Por favor, maestro, quiero salir de este lugar.
La luz de la lámpara iluminó la puerta de la sala que fue abierta y ella pudo divisar desde su posición una rendija de luz natural. Yun Bo corrió como nunca y entonces encontró al maestro Sui Ren en el umbral.
—Ya puedes salir.
—Gracias, maestro —respondió al tiempo que le dedicó una fugaz reverencia. Y entonces ella logró percatarse de las pequeñas arrugas en ambos ojos del maestro.
—¿Cuántos años han pasado?
—Perdóname, Yun Bo. Hasta hoy mismo no he podido encontrar las escrituras sagradas. Han pasado ocho años.
—No recuerdo nada de lo ocurrido desde que llegué aquí.
—Era necesario que te encerrasen.
—Maestro, deseo volver al Shantung.
—La última vez que nos vimos tenías la intención de iniciarte en el Tao. Sé que lograste pasar la prueba. Wei Chen me ha hablado muy bien de ti.
—Fue horrible para mí. Hice daño al maestro Feng. No me permitió verle. Hubiera podido pedirle perdón.
—No fue culpa tuya.
—Tengo que pedir disculpas a tantas personas…
—El maestro Feng me habló de ti —la atenta mirada de Yun Bo le hizo moderar sus palabras—. No tienes porqué preocuparte. Él también me habló bien de ti.
—Pero, yo… le hice tanto daño… —las lágrimas de Yun Bo eran la prueba de su dolor y de su arrepentimiento.
—El maestro Feng tenía un buen motivo para no permitirte verlo: estaba muy enfermo.
—¡Fue por mi culpa!
—No, Li Yun Bo —el maestro había posado su mano en el hombro de la chica para consolarla. La miró fijamente a los ojos y le dijo con una amplia sonrisa:
—Quería evitar que pensaras que fue tu culpa, si le hubieras visto con su enfermedad. Él temía que te hubieras inflingido un daño irreversible por ello. Precisamente deseaba evitar tu sufrimiento por todo lo ocurrido en la sala del Shenlong. ¿Lo entiende ahora, Yun Bo?
—Entonces… ¿me perdonó?
—Él me dio un mensaje para ti: me dijo que te dijera que el día en que te vio con esos extraños ojos entendió que no eras tú misma. Jamás te ha culpado por ello así que no tenía que disculparte porque tú no fuiste responsable de su muerte. Murió de fiebre muchos años después de tu visita.
—¿Alcanzó el Tao?
—Sí, Yun Bo.
—¿Qué sabes de mi familia?
—Ama Xiao está muy envejecida.
—¿Quién te envió? ¿Fue ella? Si es así, insisto en que deseo volver a Loyang.
—No, no fue ella.
—¿Y mi padre?
—El señor Li sigue en el negocio. Ha estado al tanto de todo lo que has vivido. Yo mismo se lo hice saber. Pero, no, no fue él.
—¿Y ama Sai?
—Ya no vive en el Shangtung. Después de tu marcha ama Xiao la echó. En palabras de ella ya no necesitaba una niñera porque su nieta se había escapado.
—Típico de ama Xiao. ¿Y mi hermano?
—Es feliz con su familia en Shangai. Fue padre de un niño y una niña. La niña lleva tu primer nombre y el de tu madre. Tampoco me envía tu hermano.
—Así que me vas a llevar con el general Huang Meng.
—Él es. Aunque debes saber que el general murió a manos de los xiongnu hace tres años. Desde tu partida el general no desistió en tu busca. La familia Li le dijo que habías sido raptada por unos bárbaros del norte que pretendían chantajear a tu padre a cambio de seda. Ama Xiao logró convencerle de que me permitiera buscarte en nombre de él mientras luchaba contra los xiongnu. Estaba convencido de que el brazalete te protegería de los malos espíritus de su familia y deseaba volver a concertar vuestro matrimonio.
—Le estafaron. Por su ignorancia me he visto arrastrada a una dimensión furiosa.
—¿Recuerdas lo que has visto?
—No. Solo cuando oí tu voz una poderosa luz blanca me envolvió y este símbolo.
Yun Bo, se agachó y dibujo un círculo sobre la tierra con dos partes entrelazadas con forma de pez y en cada una un pequeño círculo.
—El taijitu de los primeros tiempos… Yun Bo, recuerdas que de pequeña me preguntabas por tus visiones. Creías que nadie más que yo podía interpretarlas —Yun Bo asintió con la cabeza.
—¿Adónde vamos? —preguntó interrumpiendo la explicación del maestro pues vio como se alejaba hasta los dos caballos ensillados en la salida principal del templo, justo en el patio.
—Puedes retirarte, gracias —le dijo amablemente Sui Ren a un sirviente del templo—. He preparado nuestro viaje, pero antes hay algo que tengo que decirte. De ahora en adelante no hará falta que me llames maestro. Puedes llamarme Sui.
Aquello la extrañó mucho.
—Me gustaría que me acompañaras al monte Hua. El viaje será muy largo y tengo que advertirte que si eliges ese camino no regresarás nunca más. No podrás volver a ver a tu familia.
Yun Bo permanecía en silencio como meditando cada palabra.
—Naciste con un don extraordinario. Esas visiones son la señal de que el mundo material no es para ti. Solo con el aprendizaje del camino sin retorno conocerás cuál es tu destino.
—¿Y eso lo conseguiré yendo contigo al monte Hua?
—Solo aquellos que ya han alcanzado el Tao son dignos de entrar en él.
—¿Y tú lo conseguiste? —el maestro no respondió—. ¿Me acompañarás?
—Te guiaré hasta el monte. Yo no entraré.
—¿Por qué?
—Hace años inicié el camino del Tao. Empecé en el templo del Caballo Blanco. Mi maestro, el gran Wei Chen me condujo hacia los conocimientos del Tao a través de la meditación y los ejercicios del Kung Ku. Desde ya no sé cuanto tiempo he estado buscando respuestas a mis inquietudes y se las transmití a mi maestro. Él veía en mí un gran deseo de conocimiento. Sin embargo, un día cuando me estaba ilustrando en el arte sagrado le comuniqué mis dudas a Wei Chen. Él me respondió: el Tao lo es todo y a la vez no lo es. No lo comprendí. Así que decidí abandonar el templo.
—Nunca imaginé que…
—¿Qué no fuera un monje? Esa vida no es para mí. El monte Hua es sagrado, solo los que han sido visitados por los dioses son dignos de entrar.
—Y qué harás tú.
—Tengo ciertos contactos en la capital imperial. Los xiongnu son difíciles de contener.
—¡Quédate conmigo!
—Sólo me quedaré el tiempo necesario.
—Por favor…
—Ya he tomado la decisión.
—¿Me dejarás sola?
—Nacemos y morimos solos. Yun Bo, yo ya no puedo enseñarte más.
—Dime porqué viniste, porqué me dijiste que te puedo llamar Sui y que soy tu discípula. Ya no llevo el brazalete y el general murió así que… mi compromiso está roto.
El maestro subió a su montura y esperó que ella hiciera lo mismo. Siguieron a caballo en silencio. La amargura la retorcía por dentro. Llegarían al monte Hua y él la abandonaría tal y como su visión le había revelado: una luz blanca rodeaba al maestro Sui Ren y le tendía la mano para alejarla de la oscuridad. Era una visión simple, pero se reducía a eso. En su interior ella había sentido que ambos ya se conocían. Esa sensación de familiaridad era mucho más antigua incluso anterior a su nacimiento. Ya no había felicidad alguna para Li Yun Bo.
 



 

Capítulo IX: Monte Hua
Desde las tierras verdes de la región de Shanxi, lugar escarpado en la roca y rodeado de picos montañosos, Yun Bo respeta el silencio del maestro. Simplemente con gestos se hacen entender como para entregarse mutuamente los platos de comida que el propio Sui Ren prepara, o para solicitarle descanso a Yun Bo simplemente señalando la tierra. La señorita Li no comprendía muy bien cuál era la intención del maestro Sui por conducirla a una de las montañas más sagradas del imperio. Tampoco entendía qué conseguiría él con permanecer en silencio todo el largo trayecto a excepción de cuando se encontraban con algún que otro peregrino dispuesto a alcanzar el pico de la montaña de la flor.
—Si no lo consigo, no alcanzaré la inmortalidad como Chen Tuan hizo —dijo el visitante a ambos—. ¿Saben dónde puedo encontrar el templo de la fuente de jade?
—Me temo que estamos tan perdidos como usted —inquirió el maestro Sui Ren—. Si lo desea, puede acompañarnos.
—Gracias de todos modos y perdonen. No deseo interferir en su viaje. ¡Qué tengan un buen destino!
—Y usted. Respondió Sui Ren —el maestro y Yun Bo inclinaron la cabeza y juntaron cada uno su puño y su mano derecha al igual que el peregrino.
Li Yun Bo tenía muchos interrogantes que hacerle al maestro pero cuando se percató de que al desaparecer el visitante Sui Ren reanudaba la marcha, ella desistió. Unos días más tarde conocieron a un médico que solía visitar el lugar. Dijo que habitualmente se dedicaba a recolectar plantas medicinales para sus clientes, entre ellos el propio emperador. Era procedente del pueblo de Huashan, muy cerca de allí y conocía cada rincón del monte celestial. Así que fue una suerte que se encontrara con dos caminantes más. Yun Bo estaba agotada. Durante todo el camino el maestro le procuró una vara para disponer de un tercer soporte. Además, tenían una cuerda en caso de necesidad.
—Desde aquí podéis ver el estrecho puente hacia el templo.
—¿Está seguro de que se trata del templo de la fuente de jade? —Yun Bo hizo la pregunta a una respuesta ya evidente porque necesitaba hablar, aunque fuera con aquel desconocido.
—Sí, sí. Dicen que allí vive Chen Tuan que consiguió la inmortalidad y otros dicen que todavía viene por aquí con frecuencia.
—Gracias, maestro Kang —respondió con amabilidad el maestro Sui Ren.
—No hay porque darlas —y extendió las manos al aire en señal de indiferencia. Inclinó levemente la cabeza y marcho en dirección oeste. Yun Bo y Sui Ren siguieron hacia el noroeste.
El puente estaba cada vez más próximo a ellos. El corazón de Yun Bo palpitaba con tanta virulencia que creía que se le iba a salir por los oídos. Multitud de aves, con sus cantos parecían que quisieran calmar su tensión. El maestro iba detrás de ella. Cuando alcanzaron el suelo de madera Yun Bo no pudo cumplir su pacto de silencio. Giró todo su cuerpo. Sus manos agarraban las cuerdas del puente. El espacio del mismo era suficientemente estrecho como para que pudiera caminar por él una persona detrás de otra.
—Tengo que confesar que…
—Yun Bo, no te detengas.
—¡Tengo miedo!
—No mires hacia abajo.
Pero miró. La caída era impresionante. Las nubes rodeaban los picos y a la altura en la que se encontraban no podían distinguir más allá del suelo terrestre. Yun Bo resbaló y tuvo miedo de no poder cogerse a las cuerdas a tiempo. Sin embargo, una mano amable la sujetó mientras la miraba con verdadera urgencia. De pronto, aquella mano que la sostenía se transformó en un hermoso ave, un fénix con plumas celestes, y abandonaba el puente en dirección a lo más alto del pico, dejándola sola al tiempo que escuchaba el canto que emitió al alejarse.
—Yun Bo, te he dicho que no mires hacia abajo —la visión la abandonó.
—Lo lamento, maestro.
 



 

Capítulo X: El claustro de la fuente de jade
Tras el puente, el sendero de piedra y tierra sigue zigzagueante entre los matorrales y los altos sauces, pinos y almendros hasta que se transforma en un camino bien definido por unas deterioradas barandillas de piedra a ambos lados del camino y en donde la estrechez del puente finalmente queda atrás. Desde una de las barandillas, Yun Bo puede permitirse la tarea de mirar hacia abajo para contemplar el alejado puente de madera a unos 200 metros de distancia y cuando gira su cuerpo hacia el norte, los tejadillos de verde jade ya pueden vislumbrarse. Entonces sigue los pasos del maestro el cual inicia la marcha. A ambos lados el camino se ensancha hasta terminar en una especie de rotonda donde una fuente de jade emana agua pura y cristalina. El maestro detiene su andar y toma agua de la misma. Yun Bo lo imita y tanto el uno como el otro llenan sus cantimploras. Tras la fuente, y a una altura más elevada un bello portón la espera sin adornos o estatuas. A partir de ahí, lo que viene a continuación es un misterio para ella.
—Mi camino termina aquí.
—¡No!
—Ya hemos hablado de ello. Debes continuar sola. Yo no puedo entrar.
—No quiero seguir. Este no es mi sitio.
—Sí que lo es. Lo sabrás en su momento.
—Entonces… ¿volverás a la capital?
—Sí.
—Puedes abandonar la lucha.
—Hay otras batallas que tengo que enfrentar. Señorita Li, aquí será bien atendida.
El maestro se despidió con una reverencia y siguió su camino. Yun Bo seguía allí plantada sin moverse a ninguna parte.
—Señorita Li no oigo sus pasos. El maestro Chen Tuan la está esperando —dijo él con una espléndida sonrisa a espaldas de la chica. Sin embargo, él no pudo ser testigo de las lágrimas que ella estaba derramando por él. Y al mismo tiempo ella no entendía muy bien a qué se debía esa tristeza y esa comprensión familiar mutua que parecía que definitivamente los alejaría para siempre.
 



 

No supo cuanto tiempo estuvo llorando por él. Se secó las lágrimas y decidió entrar en el portón. Una vez dentro, pudo admirar la belleza que había a su alrededor. La larga cascada de agua fresca, los sauces, los pájaros exóticos, las nubes de un color inusual, y mágico, el color del sol del atardecer. Todo ello la cubre de una extraña sensación etérea y familiar. De pronto, retorna en sí, no recuerda cuánto tiempo lleva allí, recluida del mundo. Despierta lentamente en una cámara en penumbras por cuyas ventanas laterales la tenue luz del sol se filtra. Se encuentra sentada en la posición de loto frente a una gran figura de buda. Ella se mantiene suspendida en el aire, pues es su propio cuerpo el que no toca el suelo de madera. A su alrededor el silencio es paz y la paz, es silencio. Entonces detiene su estado de ingravidez y logra escuchar la voz de un conocido:
—Ya estás de vuelta.
Aquella voz le recuerda a un fiel maestro del que no recuerda su nombre. Sin embargo, cuando poco a poco abre los ojos reconoce que le resulta familiar. Parece que lo ha visto en alguna parte, ha estado viviendo con él y aprendiendo de su entrenamiento y de sus enseñanzas.
—¿Nos hemos visto antes?
—¿Cuál crees que es la respuesta?
—La respuesta es sí.
—¿Cuál es mi nombre?
—No lo recuerdo.
—Entonces no importa, mi discípula. Lo que sí importa es que las gentes hablan de una joven que murió atrapada en un cuerpo de dragón. Yo sacrifiqué mi inmortalidad para ayudarte. Por eso estás aquí.
—¿Por qué no puedo recordar quién soy?
—¿Recuerdas a tu familia?
—No.
—¿Recuerdas el sello de shenlong?
—No.
—¿Qué es lo último que recuerdas?
—Personas sufriendo en la oscuridad.
—Son las víctimas del general Huang Meng agonizando en la dimensión furiosa.
—También hay otra imagen que sí recuerdo: una luz blanca a mi alrededor. ¿Yo estuve aquí en el pasado?
—Así es.
—¿Puedes decirme tu nombre?
—Aunque no lo recuerdes ya me habías visto en tus visiones.
La sonrisa de la joven confirmó al maestro su propia identidad.
—Sí, creo saber quién eres.
La muchacha se incorpora y le reverencia. Camina lentamente por la sala y se dirige hacia el exterior del templo. Ella sabe que el maestro la sigue. Una vez en la pequeña plaza de la fuente de jade, camina hacia la barandilla y contempla las nubes que rodean el pico montañoso en todas direcciones. Ella lo mira y se percata de la inquietud de éste. Sabe que ha logrado captarle su atención de modo que coloca un pie y el otro después y se sostiene con ambas manos sobre las maderas desgastadas. El viento azota su cabello azabache y todo su cuerpo vibra de forma especial. Desea con tanta intensidad saber quién es ella misma que sin proponérselo comienza a elevarse sobre la barandilla hasta sentir que una mano la retiene. Después, unos rasgados ojos masculinos la miran en silencio, un bello silencio que le ayudan a entender.
Y la voz de él le susurra:
—Por qué haces esto.
—¿No es la primera vez que lo hago, ¿cierto?
—Así, es. No podré sostenerte por mucho tiempo.
—¿Y qué podría ocurrir?
—Si te suelto renacerás para ayudar a otros. Si no te suelto, te quedarás aquí para siempre.
—¿Y qué es lo que deseas?
El hombre no respondió.
—¿Quién eres?
—Ya sabes quién soy.
—Deseo oírtelo decir.
—Soy Chen Tuan, el primer inmortal de la región de Shanxi.
—Ahora dime quien soy yo y por qué no lo recuerdo.
—Tu nombre es Lin Shun. Eres la segunda inmortal de Shanxi. Renaciste como Li Yun Bo, una mortal en la región de Honan. Ya hemos vivido esta situación. Tú me abandonabas.
—Por favor, suéltame —los ojos de Lin Shun se humedecieron y fueron testigos de la tristeza de aquel hombre.
—Nunca te dejaré ir sola, Shun. Iremos juntos, de nuevo.
 



 

Glosario de nombres propios
Ama Sai: tapar.
Ama Xiao Chen: primera hora de la mañana, amanecer.
Chen Tuan: Pasado circular.
Di Yao: bajo (de estatura) importante, esencial.
Fu Lun: abundante y estudio.
General Huang Meng: amarillo salvaje.
Jia Mao: buen semblante.
Jian Fang: fuerte y
bueno.
Lao Xi: muy resplandeciente.
Li Tai Shun: señor hebra, de nombre muy grande y suave.
Li Tai Yuan: señor hebra, de nombre muy grande y redondo.
Li Yun Bo: señorita hebra, de nombre suerte y preciosa.
Lin Shun: cercana y suave.
Maestro Feng Wu: abundante niebla.
Maestro Kang: salud.
Maestro paladín Sui Ren: incompleto y flexible.
Maestro Wei Chen: fuerza profunda.
Mayordomo Qin Li: trabajador.
Ming Di: clara y hermana menor.
Ministro Fo Chen Po: señor agradable, profundo coraje.
Shanthung: tela de seda de una confección especial, no tiene traducción.
Señor Shen: cauteloso, prudente.
Señorita Fo Mei Lin: señorita agradable, encantadora y cercana.
Shenlong: dragón divino.
 



 

Glosario de Provincias y lugares en la China imperial del s. VII
Honan: provincia al sur del río amarillo (Huang). En la actualidad recibe el nombre de Henán.
Río Huang: río amarillo y el segundo curso fluvial más largo de China.
Loyang: ciudad principal de la región de Henán y en la actualidad es denominada Luoyáng. Fue en la antigüedad la capital del imperio chino en multitud de dinastías.
Dengfeng: ciudad condado en Zhengzhou, provincia de Henán. Dengfeng se encuentra a los pies del monte Song, una de las montañas más sagradas de China y es una de las razones por las que la ciudad es uno de los más famosos centros espirituales del país y hogar de diversas instituciones religiosas y templos tales como el Templo Taoísta Zhongyue, el Templo de Shaolin budista o la Academia Confuciana Songyang. Esto dio lugar a la expresión poética derivada de la literatura china de ser el "centro del cielo y de la tierra" de lo espiritual.
Lugar donde se encuentra “El templo del caballo blanco”, un monasterio Shaolin que está inscrito como Patrimonio de la Humanidad.
Monte Hua: es uno de los cinco montes sagrados del Taoismo con distribución geográfica en China; su ubicación está en el oeste en la provincia de Shanxi. Literalmente recibe el nombre de “monte del esplendor” o “montaña de la flor”. Existen multitud de templos repartidos por su coordillera, uno de ellos es el “Claustro de la fuente de Jade”.
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[1]
Empanadillas de carne de cerdo y col china.
[2]
Sombrero de complemento con el traje.
[3]
Especie de ajenjo, en medicina china se utiliza para tratar las fiebres.
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